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Á LA  MEDICINA  DE  CUELEN, 

CON  XAS  IDEAS  FISIOLOGICAS  PRECISAS  PARA  LA 
INTELIGENCIA  DEL  SISTEMA  NERVIOSO  , Y DEL 

PRINCIPIO  DE  vida; 

P O R L A FÓ  N, 

A 

MÉDICO  DEL  HOSPITAL  GENERAL  DE  BURDEOS. 

TRADUCIDA  DEL  FRANCES 
POR  DON  JUAN  R A J O Ó, 

MÉDICO  B.UE  HA  SIDO  DE  VARIAS  VILLAS  , T ÚLTIAIAMENTS 
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HA  PASADO  Á ESTA  CORTE. 
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PRÓLOGO  DEL  TRÀDÜCTORJ 


Entre  tanto  qne  la  Filosofía;  estuvo 
cautiva  y sujeta  en  todàSi  sus  j partes 
baxo  las  leyes  de  Aristóteles,  solamen- 
te aquellas  ciencias  han  podido  ade- 
lantar , que  tenian  suAfundamento  en 
aquella  parte  que  este  Aütor^jlíabia  ^trn- 
tado  con  acierto,  como  fueron  la  Ló- 
gica, la  Moral,  la  Política, la  Eloqüen- 
cia,  &c.  mas  por  idesgraeia  1^  Física, 
fundamento  de  la  Medicinales  la  mas 
despreciable  , por  haberla  levantado  el 
Estagirita  sobre  unos  principios  pura- 
mente imaginarios  , y por  consiguiente 

no  acreditados  con  la  experiencia; 

De  aquí . se  siguió  , que  una  Medi- 
cina que  estrivaba  toda  en  una  falsa  Fí- 
sica, no  podía  llegar  por  el  camino  por 
donde  anduvo  tantos  siglos , á un,  esta- 
do de  certeza.  Es  verdad  que  en  los 
Autores  Médicos  .se  hallan  hechos  y 
observaciones  dignas  del  aprecio  de  los 
sabios  5 pero  el  mal  está  en  que  , en 


de  descubrid  ía  Física,  del  conocimiento 
de  la  .naturaleza  por  estas  observacio- 
nes, pretendian  exáminar  las  observacio- 
ties  íf  segfèïn  -las  confusas  có  t quiméricas 
Ideas - qae''  habiah  sacado de  la  Filoso- 
‘fia  Aristotélica, ‘iÿ  por  no  salir  de  unos 
prlncipids'  felsos , tratados  metafisica- 
.menté,-  yieoíí  iexpresiónes  huecas  y var 
'Cías  * dé  ! Mentido'  natural',  no  rdaban  un 
paso  idas  dhe  los  que  permitia  la  ca- 
dena dél  sistema ' que  hablan  abrazado. 

. - íA  eko'se  añade  ;,  que  siendo  así 
que  lá  Religión  - verdádéra  no  se  opo- 
ne á los  progresos  de  la  Física,  quan- 
do  el  filósofo  reconoce  que  las  leyes 
que  la  naturaleza  obsérva , todas  son 
dispuestas  por'  un  Criador  dé  infinita 
sabiduría  que  libremente  las  varió,  co- 
mo convenía  á sus  fines , hizo  la  igno- 
rancia una  guerra  de  Religion  contra 
ios  primeros  que  quisieron  desterrar 
preocupaciones  inveteradas;  y de  este 
modo  detuvieron  por  muchos  años  los 
adelant^mientoá  que  se.  pudieran  espe- 
Var  tomando  - mejor  .camino.^ 


(V}t> 

La  ílsicíi  CTiperinii^ritaï  5 yrlà-  Quí-í* 
mica,  que  descompooè  los.  < cuerpos;  je  y 
Jos  elementos  vulgares, -para-  volverlos  á 
componer  . Son  los  medios  que  poir 
dltimo  se  ha  válido  la  Eilosofiajpara  Iseñ^ 
tan  los  principios  ,imaS’'  S]óJidQS  ques  há 

encontrado  là  sabiduna  humana,  y so- 

- - 

bre  éstos  funda,  eL  Médico-  de  Edim- 
burgo la  teoría? densu  curso:  de  .Medidi-r 
na,  capaz  de  dar.cURa  ;nueva:,forma: »á 
esta  ciencia , cuya^,  utilidades  son  dé  la 
mayor  importancia;,  y entre  todos  los. 
intereses  humanos;  nmgunO;  es  mas  ;digr 
no  de  nuestros  deseos,-  como  el  de  que 
llegue  á conseguir  la  posible  perfección» 

Mas  como  los  libros  de  Cullen  son 
leídos  no  solamente  de  los  Médicos  si- 
no también  de  Jos  Cirujanos , los  quales 
no  suelen  haber  estudiado  la  Física  , ni 
Ja  Química  como  los  primeros  , tengo 
por  cosa  necesaria  prevenirlos  contestas 
nociones  ó conocimientos  que  se  siguen. 

El  hombre  que  es  la  mayor  parte 
del  mundo , por  que  en  él  depositó  el 
Criador  para  ostentación  de  ^ pode» 

una 


«nC>aíÍíií4  efepíritaái^qfaciotialí  y.Jibre, 

• f X ^ ^ 

eonstá'  también  deoim  cuerpo  vivo  como 
los  demás ' animales  de  nuestro  globo. 
Tenemosq‘^uesVeu  etihombre,  en  sen- 


tmdel  A|utor  déi  está  expílicacíon  del  Cu- 
lleri^  ' tres  cempriníGipios]  en  n uestro  sén 
ia  materia  , el  princip'io  de  vida , y el 
alma  racional,  albinismo  tiempo  que  en 


el  i resto  '-de  los  aufraales'  solamente  se 
hallanodos’í-  estosisonfía  materia,  y el 
principió  de  vidátu  Aunque  en  el  hom- 
bre pudieran  contarse  solamente  el  al- 
ma-racíónai,<'yi4'anmateria  ; porque  el  al- 
ma puede  pór-sí  sola  , y por  la  nobleza 
de  su  ser,  dar  vida  vegetal  y sensitiva. 


asi  como  da  la  racional:  no  le  pareció 
al  Autor  dé  este  Libro'  seguir  esta  sen- 
tehciá,  porque  pudiera  ser  causa  de  con- 
fusion q y así  procede  en  la  suposición 
de  que  en  el  hombre  se  halla  como  en 
los  demas  animales  el  principio  de  vida 
que  Dios  crió  en  la  naturaleza  de  las 
cosas , y es  la  causa  de  las  sensaciones 
y apetitos,  con  aquellas  imperfectas  vo- 
aicionéf,  ó modos-  de  querer  que  se  ob- 

á*  ^ 

ser- 


(ix) 

servan  en  los  irracionales,  pues  nunca 
la  razón  se  acomoda  á ‘persuadirse  que 
son  puras  máquinas  materiales,  privadas 
de  sensación. 


El  hombre,  pues,  tiene  en  esta  sen-* 
tenciá  los  apetitos  y voliciones  como 
los  irracionales  ; pero  al  mismo  tiempo 
tiene  una  alma  libre  y superior  para 
contenerlos  y arreglarlos  á la  ley  según 
la  voluntad  del  Criador.  Por  tener  esta 


alma  noble,  es  el  único  animal  capázide 
acciones  morales  dignas  de  premio , ó 
de  castigo  5 los  otros  animales  siguen 
ciegamente  los  apetitos  y voliciones  que 
en  ellos  sesüscitanmiéntras'tiénenel  prin- 
cipio de  vida  que  anima  la  materia  de  que 


'Constan  sus  cuerpos.  Pero  el  hombre  aví- 
■ sadó'  dé  estos  niismOs  apetitos , que  si^ 
guiendo  esté  modo  de  pensar,'se  levan- 


tan del  principio  de  vida,  resuelve  libre- 
mente* reprimirlos  ó seguirlos.  . 

Para  proceder  con  mayor  claridad, 
distingue  el  Autor  de  esta  aplicación 
de  principios  á la  mejor  inteli^ncia  de 
la  Medicina  de  Cullen  ; distingue  , c|^ 


go, 


go  , la  materia  en  dos  estados  diferen- 
tes : en  el  uno  la  llama  materia  tosca  y 
en  bruto;,  y . en  el  otro  materia  organi- 
zada y viviente:  como  materia  tosca  so- 
lamente tiene  actividad  para  hacer  cuer- 
pos de  anayor  ó menor  quantidad  por 
mediójde  Ja' agregación  de  unas  partes 
de  la  materia  á otras,  y por  la  condensa- 
ciomaS  raridad:  en  el  otro  estado  logra 
esta  mismai,rhateria  otras  funciones  mgs 
ó raénos  Inobles  f segum  es  el  principio 
vde  vida,  ó puramente  vegetal,  como  en 
-las  plantas,  Ouvegetal  l yi  animal,  á un 
:jnismo  tdempp,7Com<))  en  los  animales. 


í ? ; rN jUC  14 

■notieia  de  las  | propiedades  de  la  ma^ 


.teria  ; ; podra  entetíqercjai  íAutior , de.  esta 
.êxpJiçaçionj  ; qupdorrhabía:  d^j  composi- 
..ciones  ^.descQmposjçio'nes,  ytqtros  efec- 
. tos  de  estas  propiedades,,  que  dan  lugar 
por  últimP;  !áí  i ja‘;,>mherte  ,del  am mal  ,ó 
sus,  enfermedades  yíppr  lasrvariaj  ope- 
^raciones  químicas  que  se  verifican  en 
-nuestros  cuerpos  vivientes.  Debemos, 
4pues , 'áStoer  que  el  Criador  .hizo  de  na- 
^ da 


(xi) 

da  una  materia  de  que  se  componen  to- 
dos los  cuerpos,  la  que  solo  conocemos 
por  sus  propiedades,  estas  son: 

Primera,  la  materia,  sea  mucha  ó 
poca,  es  extensa,  esto  es,  ocupa  alguna 
'parte  del  espacio. 

Segunda,  es  impenetrable,  esto  es, 
el  espacio  ocupado  por  una  porción  de 
materia  no  permite  que  al  mismo  tiem- 
po le  ocupe  otra  por  esta  razón  , un 
cuerpo  no  entra  en  el  lugar  qüe  otro 
llenaba , si  éste  no  cede  ó sale. 

Tercera,  la  materia  puede  juntarse 
para  hacer  mayores  ó menores  cuerpos 
por  causa  de  otra  propiedad  que  en  és- 
tos se  observa,  y es  la  de  la  atracción  que 
tienen  entre  sí  las  partículas  de  la  mate- 
ria, y aquella  propension  á juntarse,  quan- 
do  están  en  la  debida  proporción,  para 
que  esta  fuerza  atractiva  se  explique:  de 
este  modo  muchas  partículas  forman  un 
mismo  cuerpo. 

Esta  propiedad  atractiva  se  mani- 
fiesta mas  en  las  cosas  semejantes.  Ve- 
mos que  dos  gotas  de  agua  quÍÍTdo  es# 

tal 


(xii) 

tan  sobre  un  cuerpo  liso  , y una  cerca 
de  otra,  se  juntan,  y hacen  una  sola  : dos 
gotas  de  azogue  no  necesitan  tanta  pro- 
ximidad como  las  de  agua  para  juntarse, 
porque  en  un  mismo  volumen  tienen 
mas  materia , y esta  propiedad  de  atraer- 
se los  cuerpos  está  ; eri  todas  las  partícu- 
las dé  materia  que  componen  un  cuerpo. 

' Áesta  propiedad  de  atracción  acom? 
'paña  la  gravitación,  y esta  última,  suele 
impedir  ó vencer  la  fuerza  de  la  prime- 
ra : quando  poco  á poco  se  pretende 
echar  una  gota  de  agua  fuera  de  un 
jarro,  se  queda  esta  gota  pendiente  , y 
siendo  así  que  las  partículas  de  agua 
que  la  componen , son  independientes 
entre  sí , todavía  permanecen  pegadas 
-wnasá  otras,  lo  que  es  efecto  de  la  atrac- 
'Cion^  pero  si  sobrevienen  mas  partícu- 
las, caerán  todas  por  efecto  de  la  gra- 
vitación , con  la  qual  es  atraída  el  agua 
al  centro  de  la  tierra. 

Quarta,  la  materia  es  divisible  en 
tantas  partículas , y tan  pequeñas , que 
^xcedéíf  la  imaginación.  Vemos  que 
‘ echan- 


( 

echando  en  la  lumbre  un  grano  de  in- 
cienso , se  llena  de  buen  olor  una  saU 
de  veinte  varas  de  largo,  por  quince  de 
ancho,  y doce  de  altura  : en  todo  el  bu- 
que de  la  sala,  y en  qualquiera  parte  de 
él  se  siente  el  olor , luego  en  todo  este 
espacio  están  nadando  partículas  de  in- 
cienso, que  tocando  en  el  órgano  del 
olfato , causen  aquella  sensación  : de  aquí 
se  puede  conjeturar  que  se  ha  divi- 
dido un  grano  de  incienso  en  millones 
de  millones  de  partículas. 

De  esta  divisibilidad  de  la  materia 
resulta  tanta  variedad  de  líquidos,  esto 
es,  de  cuerpos,  cuyas  partes  no  están 
enlazadas  entre  sí  como  en  los  cuerpos 
sólidos.  También  son  los  fluidos  unos 
cuerpos  compuestos  de  partículas  mucho 
mas  sutiles  de  materia  ; pero  éstos  go- 
zan cada  uno  de  un  enlace  particular  que 
no  se  observa  en  todos  los  líquidos,  por 
lo  qual  pasa  el  água,  que  es  un  líquido 
por  donde  no  puede  pasar  el  ayre , ni  los 
gases  que  son  fluidos. 

Quinta , pero  todavia  á esta;^ropie- 

da? 


■dades  de  la  materia,  se  añade  la  reac- 
ción que  tienen  entre  si  los  cuerpos , es- 
ta es  una  propiedad  por  la  quai  un  cuer- 
po quando  es  oprimido,  rehace  con  su  ac- 
ción propia  contra  la  acción  con  que  le 
oprimen  : el  cuchillo  que  corta  se  embota, 
y esto  es  por  efecto  de  la  reacción  del 
cuerpo  contra  el  qual  explicaba  su  ac- 
ción. Los  Químicos  han  descubierto  que 
hay  cuerpos  que  se  atraen  mas  entre  sí 
por  otro , propiedad  que  llaman  de  ma- 
yor afinidad. 

Con  todas  estas  propiedades , y otras 
muchas,  no  habria  vivientes  en  la  natu- 
raleza por  mas  leyes  de  impulsiones,  re- 
pulsiones y atracciones,  si  Dios  no  hu- 
biera puesto  en  ella  el  principio  de  vida, 
que  es  aquel  agente  natural,  que  por  su 
energía,  según  las  leyes  que  el  Criador 
ha  establecido  para  los  diferentes  géneros 
y especies  de  vivientes,  combina  y dispo- 
ne :1a  materia  en  órganos  proporciona- 
dos para  las  funciones  vitales , como  son 
la  vegetación , y la  sensación. 

Nw^pudiéra  la  materia  por  sí  misma 
^ ha- 
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hacer  estas  combinaciones  multiplicadas 
sin  el  principio  de  vida  ^ porque  la  ma- 
teria, prescindiendo  de  este  principio,  es 
por  su  propiedad  sexta  inerte,  esto  es, 
si  no  la  mueven , siempre  estará  quieta^ 
y si  la  comunican  movimiento,  siempre 
le  conservará  hasta  que  se  le  quiten  ^ lue- 
go esta  materia  tosca  es  incapaz  de  dar-" 
se  á sí  la  forma  del  maravilloso  artificio 
que  se  advierte  en  los  órganos  de  los  anir 
males  vivos;  mucho  ménos  pudiera  dis- 
ponerse y proporcionarse  para  transmu- 
tar los  alimentos  en  sangre,  semillas,  car- 
ne, huesos  y cartilagos,  &c,  íLuego  es 
.preciso^  reconocer  en  la  naturaleza  un 
agente  Supremo , que  según  las  leyes  que 
instituyó  en  la  creación  de  las  cosas,  pu- 
so una  segunda  causa  , que  sin  libertadi, 
sigue  estas  leyes , y es  el  principio  de  vi- 
da ;en  los  vegetales  y, animales,  pues 

nada  gC;  hace  sin  causa  5 ó'Sin  razomsu- 
ficiente. 

Al  mismo  tiempo  que  este  principio  de 
vida  es  activo  para  dividir  y repartir  las 
partículas  de  la  materia  en  la  fofflta  qu^ 

la 
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la  vitalidad  exige , no  pierde  la  materia 
las  propiedades  que  hemos  reconocido  en 
la  materia  no  organizada  ; como  son  la 
atracción,  divisibilidad,  &c.  y según  és* 
tas , exerce  sus  fuerzas  para  hacer  agre- 
gaciones que  pudieran  ser  contraía  vida, 
quando  el  principio  de  vida  por  su  par- 
te está  exerciendo  su  actividad  natural 
por  conservarla , y en  esta  pugna  conti- 
nuada de  la  materia  , que  obra  según  sus 
propiedades , y del  principio  de  vida  que 
executa  según  sus  leyes,  hay  una  ince* 
sante  acción  y reacción , que  unas  veces 
conservan,  y otras  destruyen  la  salud  se- 
gún se  juntan  las  fuerzas  de  otros  agen- 
tes externos  á los  seres  vivientes,  hasta 
que  por  último,  se  inutilizan  los  órganos, 
del  cuerpo  vivo , y cesa  éste  de  vivir. 
De  estos  principios , y de  las  conseqüen- 
cias  que  se  deducen  de  ellos,  se  trata  en 
este  Libro  con  la  mayor  claridad. 


! i '..r 
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PRÓ- 


PRÓLOGO  DEL  AUTOR. 


X^os  Médicos  Ingleses  nos  parecen  ge- 
neralmente los  mas  adelantados  en  co- 
nocimientos acerca  del  sistema  nervio- 
so’: por  esta  razón,  y aun  por  la  venta- 
ja de  su  genio  mas  meditabundo,  y mas 
acostumbrado  á exercitarse  en  las  cien- 
cias abstractas,  juzgamos  que  falta  la  cla- 
ridad en  las  obras  que  actualmente  com- 
ponen. Esto  es  lo  que  han  experimen- 
tado respecto  de  Cullen,  los  Médicos 
jóvenes,  que  se  han  aficionado  á seguir 
mi  práctica  en  el  Hospital  General  de 
esta  Ciudad. 

Para  facilitarles  el  estudio,  y la  in- 
teligencia de  la  doctrina  de  este  hom- 
bre grande,  les  hice  algunas  instruccio- 
nes particulares  sobre  su  Fisiología  5 pro* 
curé  que  comprehendiesen  la  aplicación 
que  hizo  de  ella  en  su  Medicina  prác- 
iica , y en  su  materia  médica. 
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Añadí  á su  teoría  la  de  las  fuerzas 
y leyes  vitales,  las  que  soío  se  pueden 
referir  á cierto  principio  de  vida , y la 
de  la  Química  moderna,  con  la  que  en 
todas  partes  se  aplican  hoy  á ilustrar  el 
Arte  de  curara  por  último,  he  añadido 
algunas  nociones  psycológicas  que  me 
han  parecido  necesarias  para  fixar  mas  la 
doctrina  del  sistema  nervioso,  y la  del 
principio  de  vida. 

Estas  instrucciones  me  parece  que 
han  puesto  á los  Médicos  jóvenes  en  es- 
tado de  ver  y seguir  el  camino  que  se- 
ñaló el  célebre  Profesor  de  Edimburgo. 
La  Obra  , pues,  que  ahora  publico,  es 
el  resumen  de  estas  instrucciones:  he 
querido  extender  su  utilidad  por  medio 
de  la  impresión. 
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IKTRODUCCION  A LA  MEDICINA. 


I 


PRESUPUESTOS. 

I Los  conocimientos  actuales  de  la  Quí- 
mica y de  la  Física  demuestran  con  evi- 
dencia , que  los  verdaderos  principios , ó 
primeros  elementos  de  los  cuerpos  no  es- 
tan  sujetos  á nuestros  sentidos  : que  las 
sustancias  anteriormente  llamadas  elemen- 
tos, en  razón  de  su  influencia  en  los  fenó- 
menos de  la  naturaleza,  y de  su  existencia 
multiplicada  en  los  diferentes  mixtos , na- 
da son  ménos  que-  cuerpos  simples  é inva- 
riables : que  verisímilmente  ningún  cuer- 
po de  los  que  pertenecen  á la  jurisdicción 
de  nuestros  sentidos  es  un  ser  simple  ; y 
si  nos  parece  tal , es  porque  no  tenemos 
medio  de  descomponerle. 

2 La  Física,  pues  , no  admitirá  ya  en 
sus  conocimientos  sino  cuerpos  de  prirriero, 
segundo  ó tercer  orden,  &c. : señalará  con 
los  nombres  de  elementos  de  los  principios 
radicales  las  primeras  materias  conocidas  de 
los  cuerpos  del  primer  orden. 

'.A 
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3 Estos  elementos  ó principios  radica- 
les , que  hasta  ahora  la  Química  no  ha  po- 
dido descomponer  en  sustancias  de  natura- 
leza diferente  de  la  suya son  : 


La  Luz.' 

El  Calórico. 

El  Oxígeno. 

El  Idrogeno.'  * 

El  Azotico. 

El  Carbon.  * 

El  Azufre. 

El  Fosforo. 
Radical  muriatico. 
Boracico. 

Fluorico.  V 

Succinico. 

Acético. 
Tartárico/  ' ' . 
Piro-tartarico. 
Oxálico.' 

Gálico.' 

CitricoJ  ■'  ' 

Malico. 

Benzoico. 

Piro-lignico. 


$ Piro-muscico. 

Canforico. 
f Láctico. 
Sacco-lactico. 


^ Fórmico. 

4>  Pfussico. 

0 Sebacico. 

$ Lithico. 

Y Tí 

0 Bombico. 

^ Él  Arsénico. 
El  Molibdeno. 


^ El  Tungsteno. 
4*  El  Manganeso. 
0 El  Nickel. 

El  Cobalto. 

0 El  Bismuth. 

$ El  Antimonio. 

. 0 . El  Zinc.  I 

1 El  Hierro. 

4>  El  Estaño. 

^ El  Plomo. 


•O 


El 


El  Cobre. 

El  Mercurio. 
La  Plata. 

La  Platina. 
El  Oro. 

El  Silice. 
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<$>  El  Alumbre. 
^ El  Barito. 

$ La  Cal. 

0 La  Magnesia. 
4 !.  La  Potasa. 

<9 

<$•  La  Sosa. 
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4 La  Química  actual  ha  reconocido  un 
grande  número  de  principios  radicales , y 
es  verosímil , que  descompondrá  algunos 
de  éstos  en  otros  mas  simples,  y descubri- 
rá otros  nuevos  : llegará  á libertar  mas  y 
mas  la  Física  de  las  cadenas  en  que  la  te- 
nían aprisionada  los  sistemas  particulares  y 
arbitrarios  de  aquellos  Filósofos,  que  mas 
con  imaginación  é ingenio , que  con  couocÍt- 
mientos  naturales  , hablan  limitado  los  ele- 
mentos de  toda  la  naturaleza  á fuego,  ay  re, 
agua  y tierra,  y aun  solamente  á algunas  de 
estas  sustancias  sensibles. 

5 Pero  hasta  el  dia  de  hoy  parece  que 
todos  los  cuerpos  que  la  Química  ha  sujeta- 
do á sus  investigaciones  se  componen  de  los 
dichos  principios  radicales , diversamente 
combinados  entre  sí.  Se  pueden  pues  con- 
siderar estos  principios  como  uno  de  los  pri- 
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meros  órdenes  de  los  seres  criados  por  el 
Ser  Supremo  (i). 

6 Con  la  experiencia  y la  observación 
se  han  llegado  á percibir  en  todos  los  seres 
materiales  del  universo  algunas  fuerzas  que 
el  Ser  Supremo  les  imprimió. 

7 La  primera  de  estas  fuerzas  , que  se 
advierte  en  ios  principios  radicales  de  los 
cuerpos,  como  también  en  los  mismos  cuer- 
pos, es  una  mutua  , atracción  , que  los  ha- 

. ce  tirar  á acercarse  recíprocamente  entre  sí, 
á buscarse  unos  á otros,  por  decirlo  así , á 
unirse  en  una  sola  masa , y á formar  jun- 
tos un  solo  agregado. 

8 Esta  atracción,  cuyos  grandes  efec- 
tos descubrió  el  insigne  Newton , se  seña- 
la en  la  Química  con  el  nombre  de  atrac~ 
don  y de  agregadon.  Parece  que  la  acción  de 
esta  fuerza  es  diversa,  ó diferentemente  mo- 
dificada,  según  la  masa,  volumen,  y distan- 
cia de  los  cuerpos.  Las  diversidades  que  se 
perciben  en  estas  diferencias  y modificacio- 
nes en  la  acción  de  esta  misma  fuerza  , son 

lo 

(i)  Digo  uno  de  los  seis  6r-  primitivos  diferentes  de  los 
denes  primeros  ; en  otra  parte  principios  radicales , y de  ios 
veremos  que  hay  otros  seres  elementos  materiales* 
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lo  que  llamamos  Leyes  de  la  atracción  New- 
toniana. 

9 El  agregado  formado  por  esta  fuerza 
es  mas  ó uiénos  sólido , á proporción  que  los 
cuerpos  atrahidos  ofrecen  entre  sí  mas  su- 
perficie en  el  contacto  ; y la  adherencia  de 
estos  cuerpos  es  una  medida  de  la  fuerza  de 
atracción  que  los  impele  y une  entre  sí.  De 
este  modo  se  pueden,  distinguir  agregados 
sólidos , agregados  líquidos , y agregados 
fluidos  ó aëriformes. 

10  No  les  falta  á la  naturaleza  y á las 
Artes  medios  para -disminuir  y vencer  esta 
fuerza  de  atracción  con  fuerzas  y agentes 
mas  poderosos  que  ella:  estos  medios  son  en 
general,  separar  las  moléculas  de  estos  agre- 
gados , y disminuir  los  puntos  de  contac- 
to, y apartarlas:  la  pulverización  es  uno  de 
los  medios,  como  también  la  interposición 
de  algunas  sustancias , cuyas  moléculas  im- 
piden que  se  acerquen  entre  sí,  y que  esten 
en  contacto  las  referidas  moléculas. 

1 1 Otro  medio  todavía  mas  poderoso 
para  producir  el  mismo  efecto , es  la  ac- 
ción de  otra  especie  de  atracción  , que  por 
ventura  es  la  misma  que  por  obrar  en  dife- 

ren- 
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rentes  circunstancias,  produce  efectos  direc- 
tamente opuestos  á las  fuerzas  de  aquella 
atracción  de  agregación.  Esta  segunda  suerte 
de  atracción,  se  llama  de  composición'.,  siem- 
pre exerce  su  actividad  entre  sustancias  de 
diversa  naturaleza  ,,  bien  sean  simples , ó 
'bien  mixtas;  y qsXOí  atracción  de  composición., 
es  la  segunda  fuerza  universal  que  se  ha  ad- 
vertido en  la -materia.  . 

12  Por  esta  segunda  fuerza  cada  ele- 
mento, ó cada  molécula  de  una  sustancia 
tira  á acercarse,  juntarse  y unirse  mas  ó me- 
nos á otros  elementos , y á otras  moléculas 
de  naturaleza  diferente. 

1 3 Esta  atracción  de  composición  tie- 
ne diversos  grados  de  fuerza  y de  prefe- 
rencia entre  las  diversas  sustancias  simples 
y mixtas  : la  observación  ha  llegado  á for- 
mar las  escalas  de  estos  diferentes  grados  de 
atracción  entre  las  sustancias  simples  y 
mixtas  de  la  naturaleza:  estas  mismas  esca- 
las señalan  lo  que  llamamos  las  Leyes  de 
(afinidad.  - 

-"'^14  'Una  de  las  Leyes  importantes  de 
las  fuerzas-  de  atracción  de  composición  es, 
que . estasi  fuerzas  no  obren  entre  dos  sus- 


tan- 
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tandas  sino  en  qiianto  la  una  de  ellas,  por  lo 
niénos  , esté  baxo.  la  forma  de  líquida  ó 
fluida. 

1 í La  segunda  Ley  .importante  de  la 
atracción  de  composicion.es,  que  en  el  pun- 
to de  la  acción  de  esta  atracción  entre  dos 
ó mas  sustancias  se  verifica  mutación  de 
temperamento,  pérdida  ó adición  de  Calo- 
rico  en  la  una  ó en  la  otra  de  estas  sus- 
tancias, y tal  vez  en  ámbas.  Esta" Ley  bien 
observada  nos  hace  percibir  que  el  Calóri- 
co es  un  grande  agente  de  la  disolución 
propia  á esta  acción  ; las  investigaciones  y 
descubrimientos  Químicos  hechos  en  casi 
todos  los  cuerpos  organizados  ó no  organi- 
zados , inertes  :ó  vivientes  , demuestran  qiie 
el  Calórico  es  el  agente  mas  universal  y ac- 
tivo del  universo.  ■ 

1 6 La  tercera  Ley  ,de  la  atracción  de 
composición  es,  que  su  acción  sobre  las,  susr 
tancias  de  diferente  naturaleza  produce  siemí- 
pre  un  cuerpo  nuevo , cuya  sustancia  nada 
ofrece  que  sea  semejante  á la  una,  ni  á la 
otra  de  las  primeras  sustancias. 

17  La  quarta  Ley  de  la  atracción  de 
composición  es,  que  su  acción  depende  y 

tie- 
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tiene  lugar  con  proporción  al  estado  de  te- 
nuidad, liquidez  y fluidez  mayor  ó menor 
de  las  diferentes  moléculas  puestas  en  pre- 
sencia y contacto. 

. i8  Por  último , tales  son  las  sustan- 
cias elementales  , y las  dos  grandes  fuer- 
zas con  que  la  materia  inerte  forma  el  uni- 
verso, y todos  los  cuerpos  no  organizados 
que  nuestros  sentidos  advierten:  por  los  di'*- 
versos  grados  de  la  fuerza,  y de  la  exten- 
sion de  estas  atracciones  de  agregación , y 
de  composición  se  han  formado  reunidas  ó 
separadas  las  masas , y las  diversas  canti- 
dades-de diferentes  sustancias  simples  , y 
<le  diferentes  mixtos  de  naturaleza  inerte , y 
de  materia  inanimada  que  descubrimos  en 
•cada  parte  del  universo  ( i ). 

1 9 Pero  los  seres  no  organizados  , los 
diversos  compuestos  y agregados  simples  y 
mixtos  de  la  materia  inerte  , formados  con 
las  fuerzas  de  las  atracciones  generales  de 
agregación , o de  composion  , no  son  los 
únicos  cuerpos,  ni  los  únicos  individuos  de 
la  naturaleza  : ésta  nos  ofrece  ademas  cuer- 
í pos 


(i)  Bufifott  , Bonet , Layoisier. 
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pos  organizadas,  formados  y movidos  por 
principios  de  vida , cuyas  acciones , fuer- 
zas y leyes  nada  tienen  que  sea  semejan- 
te á las  acciones  , fuerzas  y leyes  de  las 
dos  atracciones  que  gobiernan  la  materia 
inerte. 

20  Estos  principios  de  vida  que  avivan 
la  materia  , que  la  organizan  , y que  como 
unos  moldes  activos  é interiores  forman  de 
ella  los  diversos  cuerpos , y los  varios  in- 
dividuos vivientes , con  acciones  , fuerzas  y 
leyes  que  les  son  propias:  digo  , pues,  que 
estos  principios  de  vida  no  obran  jamas  so- 
bre la  materia,  que  avivan  y organizan,  sin 
el  concurso  de  las  fuerzas  de  atracción  , de 
agregación  y de  composición , de  las  qua- 
les  no  se  escapa  ninguna  cosa  material;  de 
suerte  que  todas  las  funciones  y acciones 
de  los  seres  vivientes  siempre  tienen  por 
productos  los  resultados  de  estás  fuerzas  de 
atracción,  reunidas  y concurrentes  con  las 
fuerzas  y acciones  que  son  propias  y parti- 
culares del  principio  de  vida.  Los  elemen- 
tos pues,  y los  mixtos  materiales  de  las 
sustancias  vivientes  son  movidos,  agregados, 
compuestos , reunidos , separados  y modifi- 
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cados  por  estos  dos  géneros  desfuerzas  pri- 
mitivas que  obran  juntas  á un  mismo  tiem- 
po, y de  un  modo  esencialmente  diverso. 

2 1 Las  funciones  y acciones  de  estos 
principios  de  vida,  que  forman  y animan  los 
cuerpos  organizados  y vivientes,  se  nos  ma- 
nifiestan j y se  distinguen  de  las  funciones 
y acciones  , y de  las  atracciones  de  la  ma- 
teria inerte  por  medio  de.  las.  organizacio- 
nes' diversas  de  las  sustancias  sólidas , duras 
y blandas;  por  medio  de  los  movimientos  lí- 
quidos y fluidos,  comunes  á todas  las  partes 
de  los  seres  animados;  por  medio  de  las  secre- 
ciones, respiraciones,  digestiones,  nutricio- 
nes, generaciones,  irritabilidades,  sensibilida- 
des, y por  las  fuerzas  motrices  diversas  y pro- 
pias de  cada  especie  de  los  seres  vivientes 
de.  los  Rey  nos,  así  vegetal  como  animal; 
y cada  una  de  estas  funciones  y acciones  vi- 
tales se  diferencia  esencialmente  de  las  fun- 


ciones y acciones  de  la  materia  inerte. 

-■'22;  Estos  diversos  principios  de  vida, 
y sus  acciones,  qiie  forman-la  multiplicidad 
de  .seres  diferentes,  y de  vivientes  indivi- 
duos esparcidos  en  el  universo,  solo  pueden 
ser  conocidos , y distinguirse  por  sus  efectos 


t 
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■en  estos  mismos  individuos  ; así  como  no 
se  pueden  conocer  y distinguir  las  sustan- 
cias inertes  , primitivas  , elementales,  y sus 
atracciones,  sino  por  medio  de  sus  efectos, 
y los  diversos  mixtos  de  materia  no  orga- 
nizada. 

23  Estos  principios  de  vida  producen 
invariablemente  los  seres  diferentes.  Se  pue- 
de , pues,  suponer  que  cada  uno  de  ellos  es 
diverso  en  cada  orden  , especie,  é individuo 
viviente  : parece,  pues  , que  así  como  se  re'- 
conoce  una  múltiplidad  de  sustancias  di- 
ferentes primitivas  elementales  de  materia 
inerte , así  también  podemos  admitir  una 
multiplicidad  de  principios  de  vida. 

24  No  obstante  los  antiguos  , y algu- 
nos modernos  que  sentaron  , que  un  mismo 
principio  de  vida  esparcido  en  el  universo 
podía  obrar  de  diferente  modo  en  diversos 
sistemas  de  la  materia  , en  donde  se  recibe, 
no  están  destituidos  de  razones  probables 
para  apoyar  su  opinion  ; de  este  modo  ad- 
mitieron en  el  hombre  este  principio  de  vi- 
da, pero  unido  al  alma  racional. 

25  Mas  pregunto  primero,  son  estos 
principios  de  vida  seres  reales  y sustancia- 
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les?  Segundo  , son  solamente  ciertas  modi- 
ficaciones , y ciertas  leyes  particulares  y 
vitales  que  el  Ser  Supremo  imprimió  en  los 
diferentes  sistemas  de  la  materia  no  orga- 
nizados , y en  diferentes  mixtos  ya  criados 
y ordenados?  Tercero,  son  acaso  puramen- 
te efectos  de  solas  las  modificaciones  ma- 
teriales , y de  las  mismas  leyes  generales 
que  gobiernan  los  cuerpos?  Quarto,  por  úl- 
timo , son  la  misma . alma  racional  pos  si 
misma  ? 

26  Lo  primero  , el  principio  de  vida 
puede  sin  duda  ser  destruido  en  un  sér  vivien- 
te, sin  que  aparezca  alteración  alguna  en  la 
integridad,  y en  las  condiciones  físicas  de 
sus  Organos  j los  venenos  hacen  que  de  re- 
pente perezcan  estos  seres,  sin  dexar  vesti- 
gio de  lesión  sensible  en  ninguna  de  sus 
partes;  el  principio  de  vida  puede  sobrevi- 
vir por  algún  tiempo  á lesiones  físicas  muy 
considerables  en  los  mas  esenciales  órganos, 
como  son  el  corazón  , el  celebro  y el  esto- 
mago : los  animales  se  esfuerzan  y prueban 
•en  muchos  casos  por  hacer  movimientos 
con  ios  órganos  que  no  tienen:  los  paxari- 
llos,  por  exemplo , se  ensayan  á volar  antes 

de 
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de  tener  fuerza  ni  plumas  en  las  alas  : el 
ternerillo  y el  cordero  hacen  esfuerzos  para 
herir  con  los  cuernos  antes  que  les  nazcan; 
desde  que  nace  un  animal  busca  y elige 
objetos  análogos  á sus  necesidades:  los  ni- 
ños recien  nacidos  chupan  sus  dedos  si  río  les 
dan  el  pecho  : ahora  , pues  , todos  estos  he- 
chos , como  también  la  construcción  de  los 
nidos  de  las  aves  , los  diversos  instintos  de 
todos  ios  animales  , y aun  de  los  vegetales 
hasta  cierto  punto,  hacen  muy  probable  que 
los  principios  de  vida  son  unos  seres  reales 
existentes  por  sí  mismos,  á quienes  el  Cria- 
dor dió  sus  fuerzas  y leyes  propias  con  in- 
dependencia de  la  Organización  de  los  cuer- 
pos que  avivan,  y que  son  los  principios, 
ó por  decirlo  así,  los  moldes  activos  interio- 
res de  los  cuerpos  organizados. 

27  Lo  segundo,  no  obstante  es  muy 
posible  que  sea  verdadera  la  segunda  opi- 
nion , esto  es,  que  las  acciones  y funciones 
vitales  sean  otras  leyes  particulares , dife- 
rentes de  las  de  la  materia  inerte  impresas 
por  las  del  Sér  Supremo  á diversos  siste- 
mas de  la  materia  no  organizada,  ya  criados 
y ordenados  ; bien  pudo  el  Sér  Supremo 
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atribuir  estas  funciones  y acciones  vitales  á 
la  union  del  cuerpo  con  el  alma  racional, 
y hacerlas  dependentes  de  esta  union. 

a 8 Lo  tercero,  para  responder  á la 
tercera  qüestion  bastará  observar  que  es  im- 
posible que  la  materia  y sus  leyes  por  sí 
solas  puedan  producir  funciones  ni  acciones 
vitales,  y mucho  menos  funciones  y accio- 
nes intelectuales  y racionales. 

29  Lo  quarto  , puede  responderse  que 
el  alma,  aquel  sér  simple  y racional  que 
cada  uno  de  nosotros  llama  Í'o  , puede  por 
sí  sola  experimentar  sensaciones, idéas,  alec- 
tos , sentimientos , y de  las  percepciones 
formar  voluntades,  y que  estos  pensamientos 
y voluntades  son  sin  duda  ocasionados  por  las 
impresiones  de  los  cuerpos  externos, con  sus 
movimientos  impresos  y propagados  en  los 
órganos  materiales  del  cuerpo  viviente,  con 
los  efectos  mecánicos  directos  é inmediatos  de 
estos  movimientos  en  el  sistema  nervioso, con 
las  voliciones , gustos , inclinaciones,  apeti- 
tos, y otras  acciones  y función  es  delprincipio 
de  vida:  Que  todas  estas  causas  , digo,  pue- 
den excitar  estos  pensamientos  y volunta- 
des del  alma,  que  aunque  sola  esta  es  la 

cau- 
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causa  eficiente  , bien  pueden  ser  ellas  las 
causas  ocasionales  : que  el  principio  de  vida 
produce  en  el  cuerpo  sus  funciones  y accio- 
nes vitales,  antes  que  el  alma  las  perciba, 
y sin  que  tenga  consciencia  de  ellas  , y sin 
que  haya  deseo  y voluntad  de  que  sucedan; 
y aun  muchas  veces  á pesar  de  sus  volunta- 
des y esfuerzos  para  oponerse,  como  lo  ex- 
perimentamos siempre  que  nuestros  apetitos 
é inclinaciones  contrarias  á las  voluntades 
de  nuestra  razón  la  combaten,  y tal  vez  ven- 
cen los  deseos  y movimientos  voluntarios, 
que  procura  imprimir  en  nuestros  órganos: 
que  estas  inclinaciones  , apetitos , movi- 
mientos , y todas  las  funciones  y acciones 
del  principio  de  vida , contrarias  y opues- 
tas á las  voluntades  y deseos  actuales  del 
alma , no  pueden  tener  á esta  misma  alma 
por  principio,  á esta  misma  alma,  digo,  que 
es  un  principio  simple  : por  último,  no  se 
puede  admitir  alma  racional  y capaz  de  pen- 
sar en  todos  los  vivientes,  vegetales  y ani- 
males , y esto  no  obstante , tienen  un  prin- 
- cipio  de  vida , que  obra  en  ellos  funciones, 
acciones  y movimientos  vitales. 


FI- 


INTRODUCCION 


i6 

FISIOLOGÍA,  Ó CONOCIMIENTO 

DE  LA  ECONOMÍA  ANIMAL  DEL  HOMBRE. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 

{ 

De  las  sustancias  ' materiales  , simples  y mix- 
tas con  que  está  formado  el  cuerpo 

humano. 

30  E>1  cuerpo  humano  nos  ofrece  un  con- 
junto, compuesto  de  sustancias  materiales, 
que  se  distinguen  en  tres  clases  diferentes: 
en  sólidos , en  líquidos  y en  fluidos. 

3 1 Estas  sustancias  sólidas  forman  la 
parenquimia  de  diferentes  órganos , como 
son,  el  celebro,  el  texido  celular,  las  mem- 
branas , las  visceras  membranosas , los  mús- 

/ í 

culos  , las  aponevrosis  , los  ligamentos  , los 
tendones  , los  cartílagos  ó ternillas , los 
huesos  y la  piel.  Todas  estas  sustancias  sóli- 
das parece  haber  existido  en  el  primer  origen 
del  individuo,  baxo  la  forma  de  fluido  y de  lí- 
quido , y que  adquirieron  la  solidez  por  el 

abandono  del  Calórico  , ó por  la  fixacion  de 

es- 
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este  elemento  de  su  composición. 

32  La  sangre,  la  lynfa,  la  gelatina,  el 
gluten , el  pinguedo  , la  médula  de  Ijds  hue- 
sos , el  sudor , el  moco  de  las  narices  , la 
cera  de  los  oidos , la  légaña  de  los  ojos,  la 
orina , el  suco  huesoso,  la  saliva,  las  lágri- 
mas, el  suco  intestinal,  la  leche,  el  licor  se- 
minal, &c.  contienen  las  sustancias  líqui- 
das , y los  humores  que  se  distinguen  en 
el  cuerpo  humano. 

3 3 Las  exhalaciones  y los  vapores  ha- 
litosos y gasosos  de  la  perspiracion  interior, 
de  la  traspiración  , respiración  , y algunas 
otras  excreciones,  ofrecen  la  porción  de  las 
sustancias  que  se  distinguen  por  su  forma 
de  fluido. 

34  Por  las  experiencias  multiplicadas, 
hechas  en  todas  las  sustan'tias  del  cuerpo 
humano  , parece  que  todas  ellas  tienen  por 
principios  elementales  , y por  sustancia  pri- 
mitiva y constituyente  el  Calórico  , el  Ori- 
geno,  el  Idrogeno,  el  Carbon  , el  Fosforo, 
el  Azotico,  el  Azufre-,  y la  Tierra  Calca  rea: 
agregado  todo  y combinado  en  diversas  pro- 
porciones, baxo  diversas  formas,  y en  dife- 
rentes partes  , reunidas  .y  concurrentes  en- 
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tre  sí  á la  formación  del  hombre , y á las 

funciones  de  viviente , por  la  acción  de  la 

materia, inerte,  y del  principio  de  vida. 

• 

3 5 De  este  modo  todaS'  las  sustancias 
sólidas , líquidas,  y fluidas  del  cuerpo  hu- 
mano , formadas  y mantenidas  con  las  fuer- 
zas reunidas  y proporcionadas  del  principio 
de  vida  ,,  y de  la  materia  inerte  ,,  cambian 
necesariamente  de  forma , de  consistencia, 
de  agregación  y composición , por  la  ce- 
sación y alteración ,.  bien  sea  de  la  acción 
del  principio  de  vida  , ó bien  de  las  fuerzas 
atractivas  de  la  materia  inerte.  Si  la  acción 
del  principio  de  vida,  es  interrumpida,  y ce- 
sa enteramente  en  las  sustancias  del  cuerpo 
humano,  desde  entonces  quedan  éstas  en- 
tregadas. á solas,  las.  fuerzas  atractivas  . de 
agregación  y de  composion  j desde  enton- 
ces empiezan,  estas  fuerzas  de  la  materia 
inerte  á destruir  estas. mismas  sustancias,  á 
obrar  su  disolución , y á reducir  sus  elemen- 
tos á unos  agregados  y compuestos,  pura- 
mente físicos,  y sin.  organización..  EL  instan- 
te de  esta  cesación  absoluta  de  la  acción  del 
principio  de  vida  en  las  sustancias  del  cuer- 
po, es  el  instante  de  la  muerte  del  animal. 


Nv 
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35  Quando  la  acción  del  principio  de 
vida  solamente  es  alterada  ó disminuida  en 
estas  sustancias  , entonces  se  verifica  el  es- 
tado de  enfermedad  : en  este  caso  son  las 
fuerzas  físicas  de  agregación  y de  composi- 
ción exúberantes , respecto  de  las  acciones 
del  principio  de  vida,  y del  estado  medio  y 
proporcionado  en  que  las  sustancias  elemen- 
tales y mixtas  del  cuerpo  deben  estar  para 
recibir  las  impresiones  de  las  fuerzas  vitales. 
En  todos  estos  casos  de  alteración  y de  de- 
bilidad de  la  acción  del  principio  de  vida  re- 
lativamente al  aumento  y violencia  de  la  ac- 
ción de  las  atracciones  de  agregación  y de 
composición , se  puede  aplicar  el  profun- 
do pensamiento  del  Oráculo  de  Cos  quando 
profiere,  contemplando  al  hombre  moribun- 
do : Que  las  fuerzas  de  la  naturaleza  univer-. 
sal  superan  muchas  ‘veces  á las  fuerzas  de  las 
naturalezas  particulares  de  los  seres  vivientes. 

37  Este  es  el  aspecto  general  de  todas 
las  sustancias  del  cuerpo  humano  , conside- 
rado en  su  estado , de  salud  y de  enferme- 
dad, hasta  el  instante  de  la  muerte:  el  prin- 
cipio de  vida,  que  le  anima  y rige  , se  halla 
presente  en  todas  sus  partes  ; extiende 

C ^ 
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acción  siempre  eficaz  sobre  todo  quanto  en 
él  se  contiene;  nada  en  él  queda  entregado 
á solas  las  fuerzas  de  la  naturaleza  univer- 
sal, ó de  las  naturalezas  que  son  extrañas  de 
los  seres  vivientes  ó no  vivientes  que  le  ro- 
dean ; ó que  se  mezclan  con  las  sustan- 
cias materiales  de  que  está  formado. 

38  El  cuerpo  humano,  pues,  nos  ofrece 
animado  en  su  individualidad  , y en  todas 
sus  partes  las  funciones  presentes  y activas 
de  su  principio  de  vida  ; mas  para  conocer 
bien  estas  funciones , es  preciso  conocer 
también  las  del  alma  , y al  mismo  tiempo 
las  del  sistema  nervioso  , órgano  material  é 
inmediato  , por  el  que  el  alma  y el  princi- 
pio de  vida  parece  que  exercitan  su  po- 
der y sus  acciones  en  toda  la  economía  ani- 
mal. Procuraré  exponer  y seguir  algunas  de 
estas  funciones  para  echar  y apoyar  los  ci- 
mientos de  una  doctrina  importante  , igno- 
rada y despreciada , ó también  desechada  por 
ios  Fisiologistas , que  no  han  tenido  cono- 
cimiento alguno  de  los  hechos  y observacio- 
nes añadidas  de  algún  tiempo  á esta  par- 
te á aquellas,  según  las  quales  escribieron. 


% 
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CAPÍTULO  II. 

Del  sistema  nervioso  , órgano  material  é in- 
mediato del  alma  , y del  principio 

de  vida. 

39  X^a  Anatomía  y la  Fisiología  descu- 
bren en  el  cuerpo  humano  el  sistema  ner- 
vioso, como  un  árbol,  cuya  cepa  forma  el 
celebro  , la  ^édula  oblonga  y espinal  for- 
ma el  tronco  , y los  quarenta  pares  de  ner- 
vios son  las  ramas , las  que  saliendo  de  lo 
largo  de  este  tronco  , se  dividen  y subdivi- 
den en  diferentes  ramificaciones ,.  y van  á 
implantarse  y desaparecer  por  último  en  el 
texido  sólido  de  todas  las  partes  orgánicas 
del  cuerpo  (i). 

40  Este  conjunto  es  lo  que  se  llama  el 
sistema  nervioso.  Llamamos  celebro  á la  sus- 
tancia medular  que  ofrecen  la  cepa  y el  tron- 
co del  árbol  Nevrográfico  j señalaremos  con 

el 

(i)  No  ha  faltado  quien  di-  formadas  diversas  partes  mem- 
ga,que  estas  ramas  tenían  ho--  branosas  del  cuerpo,  y partí- 
jas,  y que  estas  eran  las  plan-  cularmente.  el  texido  celular., 
chas  de  que  al  parecer  están 


2 2 INTRODUCCION 

el  nombre  de  nervios  sus  ramas , y con  el 
nombre  de  extremidades  sensorias  ( i ) las  ex- 
tremidades de  aquellos  nervios,  que  pare- 
cen ser  los  órganos  de  la  sensibilidad  y de 
la  afectibilidad  ; daremos  el  nombre  de  ex- 
tremidades motrices  á las  extremidades  de  los 
nervios , que  parecen  ser  los  órganos  de  la 
contractividad  de  las  fibras  llamadas  muscu- 
lares. 

4 1 Las  extremidades  sensorias  , que 
son  los  órganos  de  la  sensibilidad  y de  la 
afectibilidad  .,  pueden  sin  duda  ser  los  mis- 
mos que  los  órganos  de  los  movimientos 
musculares  ; mas  entónces  es  preciso  admi- 
tir que  la  acción  de  estas  mismas  extremi- 
dades es  determinada  diversamente , de  suer- 
te que  puedan  obrar  ó como  sensorias,  ó co- 
mo motrices. 

42  No  obstante  , esta  suposición  no  es 
verisimil  ; pues  vemos  por  experiencia,  que 
la  médula  del  celebro,  y la  pulpa  de  los  ner- 
vios son  de  una  sensibilidad  extrema,  y de 
una  movilidad  muy  débil  : que  el  corazón, 

por 

(i)  Llamo  extremidades  sen-  nervios,  por  ser  una  continuá- 
sorias  y no  sensibles  lú  sensi-  cion  de  los  sesos  ó celebro,  Ila- 
tivas á las  extremidades  de  los  mado  el  sensorio  común. 
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por  exemple , que  es  el  órgano  mas  fuer- 
te de  todos  los  musculares , es  ménos  sensi- 
ble que  los  músculos  de  la  pierna  : que  en 
la  parálisis  incompleta  la  sensibilidad  y la 
movilidad  no  se  alteran,  destruyen.ó  suspen- 
den con.  igualdad  ; que  los  excesos  y varia- 
ciones de  las  fuerzas  motrices  pueden  modi- 
ficar aumentar  , Hebilitar ó destruir  las 
fuerzas  sensorias  en  una  parte, y vice  versa^ 
6 por  el  contrario que  las  extremidades 
sensorias  con  independencia  de  ser  ellas  or- 
dinariamente en  el  individuo  la  primera  cau- 
sa de  la  acción;  de  las.  fuerzas-  motrices , pue- 
den también  aumentarlas,  debilitarlas  y des- 
truirlas (1)  : por  último  que  una  multitud 
de  hechos  análogos  á aquellos  parece  de- 
mostrar que  las  mismas;  fibras  nerviosas  no 
son  los  órganos  de  movimientos-  propios  pa»- 


ra  producir  la  sensibilidad,  y la  acción  mo- 


triz (2).. 

(1)  Como  sucede  en  el  caso» 
de  vértigo. 

(2)  No  obstante  todas  estas- 
razones  ,,  es  muy  posible  que 
un  movimiento  propagado  des- 
de la  extremidad’  de  la  fibra 
nerviosa  hácia  el  celebro  , sea 
propio  para  producir  la  sensa*' 


Los 

cion , y ocasionar  los  pensa- 
mientos del  alma.  Miéntras, 
por  el  contrario,  el  movimien- 
to propagado  desde  el  celebro 
hácia  esta  extremidad  de  la 
misma  fibra  , será  propio  para 
producir  allí  una  contraccionj, 
ó una  extension  muscular. 
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43  Los  fenómenos  del  sistema  nervio- 
so , relativos  á la  sensibilidad  , á la  afecti- 
bilidad y á las  acciones  motrices  consiguien* 
tes  , se  presentan  comunmente  en  el  orden 
que  sigue. 

44  El  impulso  mecánico  de  los  cuer- 
pos externos  imprime  un  movimiento  sobre 
las  extremidades  sensorias  de  los  cuerpost 
este  movimiento  hace  comunmente  que  naz- 
ca en  el  alma  una  sensación  : esta  sensacion- 
es acompañada  de  una  afección  de  placer  o. 
de  dolor  : esta  afección  del  alma  produce  en' 
ella  un  sentimiento  ; este  sentimiento  es  el: 
deseo  de  coger  ó de  arrojar  el  objeto  exte- 
rior que  causa  esta  sensación  y esta  afec- 
ción : el  sentimiento  y deseo  de  arrojar  ó de 
coger  aquel  objeto  es  ocasión  de  la  volun- 
tad del  alma  , la  que  imprime  en  el  celebro, 
un  movimiento , que  en  las  extremidades 
motrices  determina  una  contracción  , ó una 
extension  conveniente  para  coger  ó arrojar 
aquel  objeto. 

45  El  impulso  de  los  cuerpos  sobre  las 

extremidades  sensorias  de  los  nervios  no 

determina  sensación  ni  afección,  sino  quan- 

do.esíá  libre  y expedito  el  nervio  que  se 

ha- 
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halla  entre  la  extremidad  sensoria  y el  cele- 
bro ; tampoco  la  afección  del  placer  ó del 
dolor,  y el  sentimiento  y voluntad  de  ar- 
rojar ó de  coger  producen  movimiento  al- 
guno de  los  músculos,  sino  quando  el  ner- 
vio , que  se  halla  entre  el  celebro  y estos 
músculos , está  igualmente  sano  y libre  de. 
lo  qual  se  puede  concluir  : 

4<5  Que  la  sensación , afección  , senti- 
miento y voluntad  del  alma  , como  tam- 
bién los  movimientos  de  contracción  ó de 
extension  de  las  extremidades  motrices,  im- 
presas por  esta  misma  voluntad,  son  efectos 
ocasionados  por  las  impresiones  inmediatas 
del  celebro  en  el  alma,  y un  efecto  de  las 
impresiones  inmediatas  que  el  alma  hace  en 
el  celebro. 

47-  Que  la  sensación  es  una  conseqüen- 

cia  así  del  impulso  externo  que  produce  el 
movimiento  en  las  extremidades  sensorias 
de  los  nervios  , como  de  la- propagación  de 
este  movimiento , que  por  medio  de  ellos 
va  desde  las  extremidades  hasta  el  celebro, 
y por  medio  de^  éste  determina  la  sénsacion, 
y da  ocasión  á los  pensamientos  del  alma. 

48  Que  la  voluntad  del  aima  ocasio- 
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nada  por  la  sensación  , la  que  también  es 
determinada  por  la  afección,  quando  ésta 
obra  en  el  celebro , excita  en  él  un  movi- 
miento que  se  propaga  por  los  nervios  has- 
ta los  músculos  , y produce  en  éstos  la  con- 
tracción , ó la  extensión  motriz. 

49  De  este  modo  se  hacen  evidentes 
las  diferentes  funciones  que  son  propias  de 
cada  una  de  las  quatro  partes  que  hemos 
distinguido  en  el  sistema  nervioso. 

50  Las  extremidades  sensorias  son  la 
parte  de  este  sistema  que  recibe  inmedia- 
tamente las  impresiones  mecánicas  de  los 
cuerpos  externos , que  propaga  los  movi- 
-mientos  impresos  por  los  nervios  hasta  el 
celebro , y con  sus  movimientos  propaga- 
dos y comunicados  al  celebro  hace  que  naz- 
ca en  el  alma  la  sensación  y la  afección  ( i ). 

* I ...  V..,  ' El 

< ('i)  Hasta  aquí  procedemos  en  puedan  obrar  de  otro  modo 
la  suposición  de  que  los  cuer-  en  el  sistema  nervioso  , en  el 
pos  extraños  , que  hacen  im-  principio  de  vida  , ni  respec- 
presion  en  las  extremidades  to  del  alma.’  Pero  Barthes  ha 
sensorias , solamente  obran  im-  procurado  probar  lo  contrario, 
primiendo  el  moviiuiento  que  no  admitiendo  por  medio  de 
comunican  ; así  lo  siente  Cu-  ' comunicación  entre  la  materia 
lien  , y casi  todos  los'Fisioló-  inerte  y el  principio  de  vida, 
gicos.  Así  eS’,  y parece  im-  sino  solas  las  leyes  vitales  de 
posible  conocer  y concebir  que  éste , independentes  de  todo 

me- 
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51  El  celebro  es  la  parte  del  sistema 
nervioso,  en  donde  estos  movimientos  pro- 
pagados y comunicados  dan  motivo  á la  sen- 
sación, y á la  afección  , y producen  la  sen- 
sación; y dan  lugar  para  la  voluntad  , y pa- 
ra la  acción  subsiguiente  dé  los  músculos. 
De  este  modo  es  el  celebro  el  que  establece 
la  comunicación  constante  que  observamos 
entre  las  impresiones  mecánicas  hechas  por 
los  cuerpos  extraños  en  las  extremidades 
sensorias  , y entre  las  impresiones  mecáni- 
cas subsiguientes  que  se  manifiestan  en  los 
movimientos  executivos  de  las  extremida- 
des motrices. 


mecanismo.  Bien  pudiera  ser 
çue  este  modo  de  ver  fuese 
el  mas  útil  para  curar.  Pero 
en  punto  de  medicina  se  nece- 
sitan también  objetos  que  hie- 
ran los  sentidos....  Sin  la  gran- 
de Theoría  de  Boerhave  es  ve- 
risimil  que  la  medicina  es- 
tuviese aun  en  el  mas  pro- 
fundo desprecio  en  medio  de 
Ja  Europa  ilustrada  ^ y ■ esta 
Theoría  no  era  por  cierto  el 
Arte  de  curar!  Mas  admitien- 
do que  los  cuerpos  externos 
6bran  sobre  las  extremidades 
sensorias  por  su  impresión  fí- 
sica ; ¿lo  hacen  así  con  el  sim- 
ple impulso  y comunicación 
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del  movimiento,  ó por  sus  efec- 
tos de  atracción  ? Esta  última 
opinion  me  parece  preferible 
á la  de  aquellos  Fisiológicos 
que  admiten  ó el  curso  de  un 
fluido  nervioso,  ó la  oscilación 
de  las  fibras  de  los  nervios  por 
medio  de  comunicación  y co- 
nexión entre  todas  las  partes 
del  sistema  : la  luz  , el  calóri- 
co, el  fluido  eléctrico,  y otros 
fluidos  gasosos  pudieran  muy 
bien  obrar  sobre  las  extremi- 
dades sensorias  , y en  todo  el 
resto  del  sistema  nervioso  con 
alguna  acción  química  que  no 
fuese  simple  movimiento* 
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5;  2 Las  extremidades  motrices  son  la 
parte  del  sistema  nervioso  , adonde  van  á 
parar  los  movimientos  impresos  en  el  ce- 
lebro por  la  voluntad  del  alma.  Estos  mo- 
vimientos’ así  impresos  en  el  celebro  por 
la  voluntad  del  alma  se  propagan  por  lo 
largo  de  los  nervios  que  desde  el  celebro 
se  extienden  á las  extremidades  motrices, 
de  las  quales  determinan  la  contracción , ó 
la  extension  propia  para  que  se  execute  por 
medio  del  órgano  esta  voluntad  del  alma. 

53  Los  nervios  que  mas  propiamente 
tienen  este  nombre  deben  considerarse  co- 
mo un  manojito  de  fibras  medulares , de  tal 
modo  separadas  una  de  otra,  que  apenas  es 
posible  que  una  de  ellas  comunique  movi- 
mientos laterales  á las  otras  ; de  modo  que 
el  movimiento  se  propaga  en  longitud  por 
la  continuidad  de  la  misma  fibra  desde  su 
origen  hasta  las  extremidades,  ó desde  estas 
extremidades  hasta  su  origen. 

5.4  Parece  -,  pues  , que  el  principio  del 
movimiento  en  la  economía  animal  está  ge- 
neralménté  unido  á la  sensación , y á la 
afecion  ^ y que  los  últimos  efectos  de  este 
movimiento  son  principalmente  qnas  accio- 
nes 
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■nés  que  Inmediatamente  dependen  de  la  con- 
tracción, Q de  la  extension  de  las  fibras  mo- 
trices que  de  este  modo  se  comunican  con 
las  extremidades  sensorias  por  medio  del 
celebro. 

CAPÍTULO  IIL 

Bel  sistema  nervioso  como  órgano  '¿para  ser- 
< vir  de  ocasión  yá  los  ^ pensamientos  ' 

■ ■■  y facultades  del  alma. 

r t 

T 

55  JLvos  colores,  los  sones,  los  olores,  los 
sabores  y los  tactos  son  las  cinco  especies  de 
diferentes  sensaciones  por- donde  el  ‘ alma 
experimenta  la  impresión  física  dé  los  cuer- 
pos en  las  extremidades  sensorias,  y de  todos 
los  diversos  órganos  á que  el  sistema  ner- 
vioso se  extiende-  j ¡ ^ 

56  A lo  que  parece  V todas  estás  cinco 

especies  de  sensaciones  no  son  otra  cosa  que 
diferentes  tactos  de  los  ói;ganos  mas  ó mé- 
Dos  sensibles-,  y mas  d Jnénos;  susceptibles 
>de  ciertas  impresiones  que  ihacen  len  ellos 
los  cuerpos  externos;  pero  estos  tactos  son 
<de  cinco  especies  diversas  muy  distintas. 

57  sensaciones  • son  de  ordinario 


acom- 
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-acompañadas  de  placer  ó de  dolor  ; á es- 
te placer,  ó á este  dolor  que  acompaña  á la 
sensación  , llamo  yo  afección. 

-...,58  Nosotros  atribuimos  algunas  veces 
este  placer  ó este  do-lor  al  órgano  mismo 
de  la  sensación , por  medio  del  qual  nos 
afecta  el  dolor  ó el  placer  : de  este  modo 
-i-eferimos  al  I órgano  del  gusto  , ó á otros 
órganos  del  tacto,  las. afecciones  agradables 
ó desagradables,  que  'producen  en  nosotros 
los  diversos  manjares  que  gustamos  ,-  ó los 
diferentes  objetos  que  tocamos. 

í59  . Peroaio  referimos  dei  mismo  modo 
_las;sensaciones  y afecciones  que  nos  vienen 
por  la  vista, reí  oído  y el  olfato  á sus  ór- 
ganos ; nunca  nos  parece  que  las  sensacio- 
nes y;  afecciones^. qué,  experimentamos  por 
estos  tres  sentidos  , están  en  los  ojos  ^ en  las 
orejas,  ni  en  las;  lyirices,  sino, que.  esta n>  en 
el  celebro,  y como  derramadas  intimamen:» 
te  en  una, grande^  parte  del  sistema  nervioso. 

■ 60  _'Las  afecciones  de  placer  ó'  de  dolor 
producen  en^nosotros  una  sensación  de-amor 
ó de  horrory  y este  amor  , ó este  horror  ha4 
ce  ordinariamente  que. la  voluntad  imprima 
en  el  celebró  nn.ino.vimiento.que  .se. comuni- 
ca 
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ca  á los  órganos  executivos , y los  deter- 
mina á una  contracción-,  ó á una  extension 
muscular. 

61  Este  es  el  orden  común  con  que 

se  obran  las  funciones  del  sistema  nervio- 
so y del  alma;  pero  este  orden  común  pa- 
dece muchas  veces  excepciones,  de'  este 
modo  : ' . 

62  Lo  primero,  en  cada’  ser  viviente 

hay  apetencias  y aversiones  .innatas,  y pro- 
pias de  su  principio  de  vida  y de  éstas  las 
hay  en  el  hombre  , y por  consiguiente,  no 
provienen  de  las  afecciones  que  experimen- 
ta de  los  objetos  exteriores  ; estas  apeten- 
cias y aversiones  innatas  de  su  principio  de 
vida  forman  lo  que  llamamos  .inclinaciones 
naturales.  Muchas  veces' determinan  accio^ 
nes,  de  las  quales  el  alma  no  tenia  conoci- 
miento ; pero  en  algunos  casos  tiene  cons-' 
ciencia  de  ellas  , y las  advierte  ; y'  algunas 
veces  estas  apetencias  y aversiones  del  prin- 
cipio de  vida  vienen  á ser  en  ella,  ó deciden 
ciertas  sensaciones  (i).  - - : - 

■ r f •.  , 

’ t * A ■ • / 

Lo 

(i)  De  este  modo,  por  el  clinacion  del  amor  se  forma  y 
exemple  , el  instinto  y la  in-  se  explica  á cierta  edad  en  to- 
dos 
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. 63  . Lo  segundo,  el  alma  puede  experi- 

mentar sentimientos  actuales  , sin  probar  al 
mismo  tiempo-  las  sensaciones  y afecciones 
que  al  principio  habian  determinado  estos 
sentimientos  ; también  puede  haber  olvida- 
do estas  sensaciones  y afecciones,  y conser- 
var los  sentimientos  de  atractivo , ó de  re- 
pugnancia. 

64  Estos  sentimientos  del  alma , y los 
impulsos  del  principio  de  vida  imprimen 
muchas  veces  en  el  celebro  movimientos 
aun  violentísimos;  aunque  ningún  objeto  ex- 
terior nos  pueda  dar  motivo  para  explicar 
las  pretensiones  del  principio  de  vida , y 
como  el  alma  no  experimenta  sensaciones 
ni  afecciones. 

•65  Algunas  veces  sucede,  que  senti- 
mientos , aun  violentísimos,  agitan  al  alma, 
sin  que  puedan  ocasionar  en  ella  una  volun- 
tad propia  para  excitar  el  celebro  á algún 
movimiento  determinado  de  los  órganos  exe- 

cu- 

dos  los  animales  ; aun  quando  cía  del  principio  de  vida  ^ esta 
por  vivir  aislados  desde  su  na-  misma  apetencia  o instinto 
cimiento  ^ ninguna  sensación,  amoroso  determina  unos  movi— 
afección  ni  objeto  exterior  ha-  mientos  y acciones  que  el  alma 
ya  podido  determinar  y hacer  muchas  veces  no  conocía, 
que  se  manifieste  esta  apeten- 
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cativos:  bien  sea  porque  ninguna  sensación, 
afección  ó reminiscencia  presente  señalan 
objeto  relativo  á estos  sentimientos , ó por-: 
que  en  el  alma  se  experimentan  y forman 
como  tumultuariamente  muchos  sentimien- 
tos , sensaciones  y afecciones , casi  todas 
juntas , y con  igual  violencia  y fuerza. 

. 66  Para  producir  una  sensación  , qualv 
quiera  que  ésta  sea,  es  preciso  que  la  im-- 
presión  que  se  hace  en  el  órgano  tenga 
ciertos  grados  de  fuerza  ; si  es  de  un  grado 
inferior  al  mas  débil  que  puede  obrar  en  es-: 
te  órgano,  no  resulta  sensación  alguna  5 sf 
por  otra  parte  es  de  un  grado  superior  al 
mas  fuerte  que  puede  excitar  esta  sensación, 

resultará  solamente  una  afección  de  dolor 
/ 1 ^ 

o de  placer^  por  último , si  este  grado  ex- 
cesivo de  fuerza  llega  al  extremo , podrá 
resultar  también  la  destrucción  del  órgano. 

67  Con  todo  eso,  las  sensaciones  inter- 
medias entre  estos  dos  límites  no  correspon- 
den exáctamente  á la  fuerza  de  l*a  impresión 
hecha,  en  el  órgano  , ni  nos  dan  una  medida 
exacta  de  esta  fuerza. 

• V 

68  Comunmente  la  sensación  es  rela- 
tiva á las  mutaciones  producidas  en  el  sis-rí.'. 

E te- 
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tema  nervioso,  y no  nos  parece  la  sensación 
fuerte  ó débil  sino  á proporción  de  lo  mas 
fuerte  ó mas  débil  que  ha  sido  la  que  pre- 
cedió inmediatamente , ó según  que  su  gra- 
do de  fuerza  es  superior  ó inferior  á aquél, 
á que  estaban  ios  nervios  acostumbrados. 

69  Es  necesario  que  la  impresión  sea 
dé  una  cierta  duración  para  producir  algu- 
na sensación  ó afección. 

70  Quando  el  alma  se  detiene  en  una 
sensación,  ó en  un  pensamiento,  sea  el  que 
fuere  , se  llama  esta  acción  del  alma  aten- 
ción y contemplación. 

7 r Según  parece  ^ el  alma  es  determi- 
nada á la  atención  por  la  fuerza  de  la  im- 
presión, por  su  duración,  por  la  afección  de 
placer  ó dolor  , por  el  grado  de  sentimien- 
to y de  voluntad,  ocasionada  por  esta  afec- 
ción , por  la  facilidad  y la  fuerza  del  siste- 
ma nervioso  para  recibir , para  comunicar 
estos  impulsos , y para  ocasionar  estas  vo- 
luntadesj  úrtimamente,  por  el  hábito  adqui- 
ridó  de  exercitar  este -sistema,  y estos  mo- 
vimientos. 

- 7 a Quando  las  fuerzas  , la  duración  de 

la  impresión,  y la  atención  del  alnía  se  ha-  - 


lian 
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Han  todas  en  un  grado  conveniente , subsis- 
ten muchas  veces  la  sensación , y la  afec- 
ción por  algún  tiempo,  después  de  haber  ce- 
sado de  obrar  la  impresión  del  cuerpo  exter- 
no en  el  órgano:  esta  facultad  del  alma  pa- 
ra conservar  así  una  sensación,  una  afección, 
ó todo  otro  pensamiento  en  ausencia  de  la 
causa  que  las  excitó  , se  llama  imaginación^ 
memoria , reminiscencia. 

y 3 Parece  que  el  alma  no  puede  en  el 
mismo  instante  atender  mas  que  á una  sola 
afección  , á un  solo  sentimiento,  y á una  so- 
la percepción;  pero  bien  puede  atender  jun- 
tamente á muchas  sensaciones  ; ' puede  ex- 
perimentar y contemplar  á un  mismo  tiem- 
po muchos  colores,  muchas  resistencias,  mu- 
chos sonidos  , muchos  sabores,  y muchas 
atemperaciones  &c. 

74  Quando  el  movimiento  excitado  en 
las  extremidades  sensorias  por  alguna  causa 
externa,  ha  subsistido  por  algún  tiempo,  pro- 
duce continuamente , durante  este  mismo 
.tiempo,  la  misma  sensación  algunas  veces 
mas  limpia  , y mas  fixa  que  la  que  se  hu- 
. hiera  producido  si  hubiese  durado  ménos; 
pero  la  afección  unida  á esta  sensación  dis- 

E 2 mi- 


3 <5  INTRODUCCION 

niinuye  de  fuerza  , hasta  que  al  fin  entera- 
mente cesa. 

75  Lo  mismo  sucede  quando  el  movi- 
miento se  reitera  á menudo  : por  lo  qual 
siendo  iguales  las  demas  circunstancias  pa- 
ra que  una  nueva  impresión  excite  afeccio- 
nes tan  vivas , como  las  que  precedieron, 
<lebe  ser  mas  fuerte  que  la  primera:  una  im- 
presión igual  y reiterada  con  freqüencia  no 
produce  afección  alguna. 

76  Los  movimientos  , y las  acciones  de 
los  órganos  producidas  por  efectos  de  las 
sensaciones  , afecciones  , sentimientos  y vo- 
luntades dél  alma,  ó por  los  apetitos  y aver- 
siones del  principio  de  vida  , llegan  "con  el 
exercicio  continuo  y repetido,  y con  la  cos- 
tumbre á.  hacerse  sin  sensación  ni  afección 
alguna,  y sin  algún  sentimiento  ó voluntad; 
de  este  modo  los  movimientos  de  los  ojos, 
de  la  respiración,  del  andar,  del  bailar  y 
del  hablar  se  hacen  de  ordinario  sin  afec- 
ción alguna , sin  sentimiento  ni  voluntad  del 
alma  que  los  determine  y dirija  , y por  so- 
lo efecto  del  hábito  adquirido.  De  este  mo- 
do sucede  muchas  veces  que  la  costumbre 
asocia  ciertos  movimientos  á las  acciones 

i - ^ vi- 
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vítales  (del  principio  de  vida),  y las  hace 
subsistir  en  la  economía  animal,  aunque  ya 
las  causas  primitivas  de  estos  movimientos 
no  existan. 

77  Dadas  las  impresiones  externas,  va- 
rían sus  efectos  en  producir  la  sensación, 
afección  , y sus  conseqiiencias  en  diferentés 
•personas , y aun  en  la  misma  persona  en 
tiempos  diferentes  5 lo  qual  sucede  en  razón 
■de  la  diferencia  de  los  diversos  estados  físi- 
cos y vitales  : Primero  , de  los  tegumentos 
■comunes,  ó de  otras  partes  interpuestas  en- 
tre el  cuerpo  que  produce  la  impresión  y la 
extremidad  sensoria  del  órgano  : Segundo, 
-de  las  fibras  de  las  extremidades  sensorias; 
-Tercero  , de  los  vasos  de  estas  extremidades, 
por  hallarse  éstos  mas  estirados  y relaxados, 
-ó  floxos  , mas  vacíos  ó mas  llenos  : Quarto, 
^del  temple  actual  ó precedente  del  órgano: 
"Quinto,  de  este  mismo  órgano  , en  razón  de 
4as  impresiones  sensuales  , afectuales  ó mo- 
trices , que  en  él  se  hicieron  anteriormente: 
Sexto  , de  los  nervios  , por  cuya  extension 
se  propaga  el  movimiento:  Séptimo,  por  la 
disposición  del  celebro':  Octavo,  últimamen- 
te, en  razón  de  los  sentimientos,  voluntades 

J. 
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y atención  precedentes  y actuales  del  alma; 
como  también  en  razón  de  los  apetitos,  aver- 
siones, y otras  funciones  del  principio  de  vi- 
da , exercidas  actualmente  ó anteriormente 
en  la  economía  animal. 

78  Hay  sensaciones  de  diversos  senti- 
dos, que  la  misma  causa  exterior,  ó su  me- 
moria, excita  en  nosotros  siempre  unidas  en- 
tre sí:  tales  son  las  sensaciones  de  color,  de 
resistencia  y de  temple  que  experimentamos 
con  la  impresión  de  todos  los  cuerpos  : es- 
tas sensaciones  así  reunidas , y producidas 
por  una  misma  causa,  ó por  lo  que  nosotros 
llamamos  un  cuerpo  , forman  una  idea. 

79  Nosotros  comparamos  nuestras  di- 
ferentes sensaciones,  y por  este  medio  dis- 
tinguimos en  ellas  diferencias  y semejanzas: 
asimismo  comparamos  nuestras  ideas,  afec- 
ciones y sentimientos , y distinguimos  en 
estas,  diferencias  y semejanzas  : el  percibir 
estas  semejanzas  y diferencias  en  todos  estos 
pensamientos , es  lo  que  yo  llamo  percep^ 
don  ó advertencia. 

80  Del  mismo  modo  podemos  compa- 
rar estas  percepciones  unas  con  otras,  y ad- 
vertir las- diferencias  y semejanzas  : esta  líl- 
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tima  percepción  será  percepción  de  percep- 
ción , ó una  percepción  de  segundo  grado: 
si  continuamos  sucesivamente  comparando 
así  las  percepciones  de  segundo  grado  , ad- 
vertiremos en  ellas  las  diferencias  y seme- 
janzas^ y esta  última  percepción  será  de  ter- 
cer grado.  De  este  modo  se  han  formado  las 
ciencias  de  percepciones  de  muchos  grados: 
las  sensaciones , las  ideas , las  afecciones, 
los  sentimientos  y las  percepciones,  son  los 
únicos  pensamientos  del  alma,  y los  únicos 

materiales  de  todos  los  conocimientos  hu- 

» 

manos , naturalmente  adquiridos. 

8 1 Quando  los  pensamientos  que  ante- 
riormente hemos  recibido  y formado  se  re- 
nuevan en  nosotros , siempre  es  con  algún 
recuerdo  de  haberlos  ya  experimentado  5 y 
esta  facultad  del  alma  se  llama  generalmen- 

•te  memoria  (num.  72.) 

82  Si  estos  pensamientos  renovados  son 
sensaciones  é ideas  , se  puede  dar  á esta  fa- 
cultad del  alma  el  nombre  de  imaginación-,  si 
estos  pensamientos  son  sentimientos  y afec- 
ciones, se  la  puede  llamar  reminiscencia y 
si  son  percepciones,  se  llamará  recuerdo. 

83  Para  la  claridad  del  raciocinio  seria 

me- 
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mejor , y mas  exacto  dar  nombres  particula- 
res á cada  una  de  las  facultades  memorati- 
vas de  las  diversas  especies  de  pensamien-: 
tos:  estas  facultades  son  realmente  distintas, 
pues  cada  una  de  ellas  puede  existir  en  di- 
ferente grado  de  fuerza  , facilidad  y exten- 
sion en  diversos  hombres , y en  un  mismo 
individuo  (i). 

84  La  facilidad  y la  fuerza  de  estas  fa- 
cultades memorativas  de  los  pensamientos 
dependen  mucho  de  la  fuerza  y de  la  repe- 
tición freqüente  de  éstos  ^ pero  dependen' 
mas  de  una  circunstancia  y de  una  ley  im- 
portantísima, propia  de  la  naturaleza  hu- 
rnana  : de  tal  modo  se  pueden  enlazar  entre 
sí  los  pensamientos  semejantes  ó diversos 
que  el  alma  expeiimenta  , o forma  al  mis- 
mo tiempo,  que  quando  uno  o muchos  de  los  » 

que. 


(i)  Entonces  habría  nombres 
particulares  para  señalar  cada 
facultad  memorativa.  Prime- 
ro , Sensaciones  : Segundo , 

Id.eas  : Tercero  , Afecciones: 
Quarto , Sentimientos  : Quin- 
to  y Percepciones  ^ y aun 
pue'de  ser  que  fuesen  necesa- 
rios nombres  particulares  para 
significar  el  recuerdo  de  las  di- 


ferentes sensaciones;  cada  uno 
para  cada  facultad  memorati- 
va. Primero, de  las  Sensaciones 
de  la  vista:  Segundo,  de  las  del 
oido:  Tercero,  de  las  del  gus- 
to : Quarto  , de  las  del  olfato:  ^ 
Quinto, de  las  del  tacto  ; los  Fi- 
lósofos mas  que  los  Poetas  ex- 
perimentan la  pobreza  de  la 
lengua  en.  este  punto. 
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que  vati  seguidos  se  representan  al  aima, 
llamen  y susciten  al  punto  todos  los  otros 
que  en  la  primera  conexión  se  acompañaron 
entre  si. 

85  Este  enlace  de  pensamientos  diver- 
sos puede  hacerse  por  electo  de  su  conco- 
mitancia simultanea  en  el  alma:  comunmen- 
te es  mas  fuerte  y durable  quahdo  se  presen- 
tan así  unidos  muchas  veces  , y por  largo 
tiempo.  Mas  no  todas  las  especies  de  pensa- 
mientos son  igualmente  propias  para  formar 
enlaces  fuertes  y durables  : las  afecciones  y 
los  sentimientos  son  los  que  producen  mas 
bien  este  efecto  : las  afecciones  muy  vivas, 
y los  sentimientos  muy  fuertes  permanecen 
inseparablemente  pegados  á las  sensaciones, 
ideas  y percepciones  con  que  el  alma  los  ex- 
perimentó : de  suerte,  que  desde  el  punto 
%ue  el  alma  experimenta  estas  afecciones  ó 
sentimientos , aun  sin  querer,  se  suscita  la 
memoria  de  estas  sensaciones,  ideas  y per- 
cepciones asociadas  ; y recíprocamente  la 
presencia  de  estas  mismas  sensaciones,  ideas 
y percepciones , producen  en  el  mismo  ins- 
tante la  reminiscencia  de  aquellas  afecciones 
ó sentimientos. 
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8(5  No  toda  suerte  de  sensaciones  se 
acuerdan  con  la  misma  facilidad  , fuerza  y 
extension  : casi  las  únicas  que  la  imagina- 
ción recuerda  bien  son  las  de  la  vista  y las 
del  oido. 

87  No  obstante  , todas  las  otras  sen- 
saciones , las  del  tacto  „ las,  del  gusto , y 
las  del  olfato  pueden  estar  asociadas  con  las 
de  la  vista  y el  oido , y entonces  sirven  de 
medios  y signos  para  acordarse,  de  las  prime- 
ras. De  este  modo  la  presencia,  actual  de  las 
sensaciones  de  la  vista  ó del  oido  hacen  que 
en  la.  imaginación  se,  suscitea  las  otras  sen- 
saciones, asociadas,  del.  tacto,  olfato  ó gusto. 
Así , por  exemplo  , al  oir  decir  Naranja  ó 
Campana,  sucede  que  la  imaginación  acuerde 
todas  las  sensaciones  que  otras,  veces  hemos 
experimentado  con  aquellafruta,ó  con  aquel 
instrumento , sus.  colores , sus  resistencias,  su 
temple,  y los  sabores,  de  la  primera,  ó el  so- 
nido de  la  segunda.. 

88  El  principio  fundamental  del  len- 
guage  son  los  sones  que  hieren  el  sentido 
del  oido  , y las,  figuras  pintadas  que.  entran 
por  el  sentido  de  la  vista.. 

89  Si  las  percepciones  no  estuvieran 


de 
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de  este  modo  unidas  á los  signos  vocales  y 
visuales , y á nombres  y palabras  que  las 
iixan  y las  suscitan  en  nuestra  memoria, 
las  olvidaríamos  enteramente  un  momento 
después  de  haberlas  formado;  jamas  pudié- 
ramos formar  una  percepción  de  las  anterio- 
res percepciones , y por  consiguiente  no  pu- 
diéramos elevarnos  á ninguna  ciencia  ; pues 
la  ciencia  consiste  en  la  memoria  de  las  per- 
cepciones de  muchos  grados  (i). 

90  Las  afecciones  agradables  , y los 
sentimientos  relativos  á estas  afecciones  son 

F 2 el 


(i)  Los  primeros  signos  vo- 
cales y visuales,  que  sirvieron 
al  hombre  todavía  niño  ó sai- 
vage  para  señalar  y fixar  los 
demas  pensamientos  , parece 
haber  sido  las  ideas  de  los  ob- 
jetos que  le  rodeaban.  Los  pri- 
meros pensamientos  que  pro- 
curó señalar  y ñxar  por  estas 
ideas,  fueron  sus  afecciones  de 
placer  ó de  dolor,  y sus  senti- 
mientos de  amor  ó de  horror. 
De  aquí  proviene , que  todas 
las  lenguas  al  nacer  fueron  len- 
guas parlantes  : no  fueron  otra 
cosa  que  los  sonidos  ó imáge- 
nes de  los  objetos  que  rodeaban 
á los  primeros  fundadores , á 
excepción  de  la  Religion  reve- 
lada , todo  fué  invención  de 


hombres;  de  aquí  entre  los  Pa- 
ganos nacieron  los  Gerogiííi- 
eos,  las  ceremonias  que  al  prin- 
cipio , como  en  Egipto,  fueron 
la  lengua  de  sentimiento;  pero 
ios  Sacerdotes  y Tiranos  , en- 
tre los  Gentiles,  para  engañar 
y asustar  á los  pueblos  , hicié- 
ron  de  estas  mismas  señales  ído- 
los y divinidades.  De  este  mo- 
do la  tiranía  y la  mentira  ca- 
brieron  ántes  del  Evangelio 
toda  la  tierra  de  idolatrías  y 
supersticiones  absurdas  , de  la* 
quales  la  razón  humana  se  des- 
embaraza con  tanto  trabajo, 
aunque  ilustrada  por  todas  par- 
tes con  la  luz  de  la  Filosofía  y 
la  antorcha  clara  de  la  verda- 
dera Religion. 
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el  estado  natural  del  hombre  y su  modo  de 
ser;  quando  estas  afecciones  y estos  senti- 
mientos le  faltan  en  todo  ó en  parte , corno 
que  se  convierte  en  el  objeto  de  sus  deseos; 
y si  estos  deseos  le  son  inútiles,  le  causan  dis- 
gusto y molestia  ; quando  no  puede  expe- 
riiuentarlos  en  toda  su  plenitud  , ni  exercer 
las  funciones  y movimientos  relativos  á 
ellos,  esta  misma  privación,  y los  esfuer- 
zos vanos  y penosos  le  tienen  en  un  estado 
de  ansiedad  : si  en  lugar  .de  las  afecciones 
agradables  ,.  y los  sentimientos  de  amor  ex- 
perimenta la  dolorosa  del  aborrecimiento, 
entonces  se  verifica  la  angustia  , tormento  y 
estado  infeliz  , como  le  pintan  los  Poetas. 

91  Diximos  poco  ha,  que  las  impre- 
siones muchas  veces  repetidas  llegan  á pro- 
ducir afecciones  luuy  débiles:  añadamos  aho- 
ra que  las  impresiones  que  al  principio  eran 
doiorosas , pueden  por  causa  de  su  reitera- 
ción llegar  á ser  agradables  ;,  y que  las  im- 
presiones que  antes  eran  agradables,  se  pue- 
den mudar  con  la  reiteración  en  afecciones 
molestas  de'  disgusto , ansiedad  y tormen- 
to : de'  aquí  provienen  el  placer  de  la  no- 
vedad , el  deseo  de  la  variedad  , y el  de  au- 

men- 
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mentar  progresivamente  la  fuerza  de  las  im- 
presiones agradables. 

CAPÍTULO  IV. 

I)e  las  extremidades  motrices^  como  órganos 

del  principio  de  vida, 

9 a S'a  todas  las  partes  sólidas  de  los 
cuerpos  organizados  , así  animales  como  ve- 
getales, se  observa  una  estructura  fibrosa,  y 
aun  se  la  descubre  en  las  membranas  del 
embrión,  que  haa  de  llegar  á ser  huesos. 
Después  hablaremos  de  esta  estructura  fibro- 
sa universal  de  todos  los  sólidos-  organiza- 
dos. Aquí  hablaremos  solamente  de  la  fibra 
muscular  viviente,  de  la  fibra  motriz  , dota- 
da de  Gontrahibilidad  ,.  esencialmente  distin- 
ta de  la  elasticidad  y las  demas  fuerzas  físi- 
cas y mecánicas  , que  se  hallan  también  en 
las  sustancias  inertes,  y aun  en  las  fibras  or- 
ganizadas ,.  privadas  de  la  vida. 

93  La  Gontrahibilidad  vital  de  la  fibra 

* 

motriz  viviente  puede  ser  excitada  con  apli- 
caciones-que  no  determinen  movimiento  ai- 
gu no  de  elasticidad  en  las  sustancias  y cuer- 
pos no  avivados. 
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94  Las  fibras  musculares  vivientes 
obran  en  su  acción  contrahible  muchas  ve- 
ces con  mas  fuerza  que  la  que  las  imprimen, 
y que  la  que  tienen  las  causas  que  se  la 
excitan.  • 

95  La  extension  de  las  fibras  motrices 
vivientes, determinada  por  alguna  causa,  au- 
menta su  contrahibilidad  ; al  mismo  tiempo 
que  en  ios  cuerpos  no  avivados  la  elastici- 
dad permanece,  quando  mas  la  misma, .ó  es 
debilitada  .por  la  acción  de  las  potencias  ex- 
tensivas. 

« 

• 96  ■ La  contrahibilidad  vital  de  las  fi- 

bras motrices  en  solo  el  individuo  viviente 
se  manifiesta;  y cesa  ésta  con  la  vida,  ó in- 
mediatamente después:  por  lo  qual  se  llama 
fuerza  vital  ; y á la  fibra  muscular  dotada 
de  esta  fuerza.se  la  da  el  nombre  de  sólido 
viviente. 

9y  Por  lo  general , esta  potencia  de 
contrahibilidad  vital  de  las  fibras  motrices 
no  subsiste  ni  obra  en  un  órgano,  sino  en 
qiianto  el  nervio  que  une  este  órgano  al  res- 
' to  del  sistema  nervioso  se  halla  en  estado 
de  integridad  y libertad. 

98  Mas  como  se  ha  observado  que  es- 
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t?.  potencia  de  conirahibilidad  tiene  propie- 
dades particulares  en  cada  fibra,  y cada  ór- 
gano , y que  aun  en  muchos  casos  puede 
subsistir  despues  de  separada  la  fibra  , ó el 
órgano  del' resto, del  sistema,  nervioso,  se  ha 
distinguido  y señalado  con  el.  nombre  de 
potencia  inherente  á aquella  potencia  contra- 
hible,  propia  y particular  de  cada  fibra,  y 
cada  órgano  , considerado  en  sí,  y como  ais- 
lado entre  el  resto  del.  sistema  nervioso.. 

99  También,  se  ha  observado  que  la 
contracción  de  las  fibras  musculares  vivien- 
tes puede  ser  de  ordinario-  determinada,  en 
una  parte  , con.  excitaciones  y aplicaciones 
hechas  en  otras-  partes  del.  sistema,  nervio- 
so y y que.  se  puede,  como-  se  quiera  pre- 
venir la  contracción  en.  aquella  parte  des- 
truyendo ó atando  los,  nervios,  que  se-  ha- 
llan entre  ella  y las  otras  partes,  en  donde 
se.  hacen,  inmediatamente  estas  aplicaciones 
excitantes  se  ha  concluido  que  esta  con- 
tracción de  las  fibras- musculares  vivientes- 
de  una.  parte:  del.  sistema,  nervioso  , produ- 
cida. por  la  contracción-  excitada  en  otra, 
parte,  era  el  efecto. de  un  movimiento  pro- 
pagado por  los-  nervios  desde  esta  última, 

has- 
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hasta  aquella  primera  j y por  consiguiente, 
que  esta  potencla.de  comunicación  entre  las 
diversas  partes  del  sistema  nervioso  debe 
distinguirse  de  la  potencia  inherente  ; y así 
se  la  señala  con  el  nombre  de  potencia  ner- 
viosa. 

100  La  acción  , y el  movimiento  de 
esta  potencia  .nerviosa  pueden  algunas  ve- 
ces ser  .determinados  por  movimientos  pura- 
mente .mecánicos  impresos  en  uno,  ó en  mu- 
chos órganos  ^ lo  qual  puede  suceder  por 
el  hábito  de  estos  movimientos  , y por  los 
gustos  é inclinaciones  del  principio  de  vida; 
en  todos  esto  casos  pueden  acontecer  sin  que 
el  alma  experimente  sensaciones,  afecciones 
y sentimientos,  sin  que  ella  lo  perciba , y 
sin  que  forme  voluntad  alguna.  Pero  la  vo- 
luntad á que  dieron  ocasión  en  el  alma  las 
sensaciones  , afecciones  y sentimientos  ex- 
cita comunmente  esta  potencia  nerviosa, 
obrando  en  el  celebro  ; y esta  acción  del 
celebro  decidida  por  esta  noluntad  del  alma, 
es  lo  que  llamamos  potencia  animal. 

10 1 Es  preciso  distinguir  la  facilidad 
con  que  puede  ser  excitada  la  contracción 

de  las  fibras  musculares  y vivientes  , de  la 

fuer- 
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fuerza  con  que  puede  executarse  : La  pri- 
mera será  movilidad^  la  segunda  vigor  de 
las  fibras  musculares. 

102  La  movilidad  y vigor  vital  de  las 
fibras  musculares  pueden  aumentarse  ó dis- 
minuirse por  diferentes  medios  : los  medios 
capaces  de  aumentarlas  se  llaman  potencias 
estimulantes los  medios  capaces  de  dismi- 
nuirlas potencias  sedativas, 

103  Por  la  experiencia  se  ha  conocido 
que  la  potencia  inherente  es  mas  fuerte,  mo- 
vible y permanente  en  ciertas  fibras  que  en 
las  otras. 

104  La  potencia  nerviosa,  y la  inhe- 

rente parece  que  pueden  subsistir  por  algún 
tiempo  en  algunas  partes,  sin  que  los  ner- 
vios, ó los  músculos  de  éstas  tengan  cone- 
xión alguna  con  el  celebro,  y aun  parece 
también  que  una  y otra  potencia  subsisten 
en  el  cuerpo  entero  por  algún  tiempo  des- 
pués de  la  vida;  pero  entonces  es  por  corta 
duración  ; luego  dependen  en  quanto  á su 
permanencia  del  celebro  y de  las  funciones 
vitales  de  este  órgano  principal.  : 

105  También  dependen  en  quanto  á su 
movilidad  , vigor  y prontitud  de  la  influen- 

^ G da 
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cia  del  celebro,  de  sus  funciones  vitales  , y 
de  la  potencia  animal , pues  la  observación 
demuestra  que  se  debilitan  y se  acaban  en 
quanto  á estas  calidades,  con  la  disminución 
¿.interrupción  de  esta  influencia  en  diver- 
sos estados  Pathológicos  , y en  el  estado  de 
muerte. 

io6  Está  experimentado  que  la  fuer- 
za de  cohésion  en  las  fibras  musculares  de 
los  animales  vivientes  es  mucho  mayor  que 
en  los  que  ya  han  muerto  5 pero  es  proba- 
ble, que  las  leyes  de  agregación,  y de  com- 
posición,(  las  que  parece  que  juntamente 
eoñ  él  Calórico  son  la-causa  de  la  contrahi- 
bilidad.de  los  Sólidos  simples  y otros  cuer- 
pos elásticos  inanimados)  concurren  á for- 
mar con  el  principio  de  vida  este  exceso  de 
cohésion  en  los  músculos  vivientes. 

. - 1 07  Las  fibras  musculares  vivientes  na- 
turalmente , esto  es  , en  su  estado  de  salud, 
tiran  á contraerse^  esta  tendencia  se  llama 
el  tono  de  lus  jíbtus^  ó'SU  potencíu  tónica. 

108  La  potencia  tónica  de  las  - fibras 
musculares  vivientes  supone  necesariamen- 
te que  se  hallan  en  un  estado  de  extension 
mayor  que  el  que  sufre  su  estado  físico  ^ la 
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acción  de  los  músculos  antagonistas , el,  pe- 
so , las  partes  que  estas  ñbras  - sostienen, 
los  fluidos  y los  líquidos  que  dilatan  las  ca- 
vidades y vasos  de  sus  paredes , todas  estas 
causas  deben  físicamente  contribuir  . para 
producir  y mantener  el  estado  de  extension, 
y por  consiguiente  para  excitar  la  acción  vi- 
tal de  la  contrahibilidad  de  estas  fíbras.  Es- 
ta dilatación,  pues,  de  las  fíbras  musculares, 
es  también  estímulo  parada  potencia  tónica 
que  reside  en  estas  fíbras  ,>y  esta  misma ^por 
tencia,  si  las  otras  circunstancias  .son  igua- 
les , debe  ser  proporcionada  al. grado' de  ex- 
tensión. , ? ^ 

109'  La  potencia  inherente ' pende  casi 
del  todo  de  las  potencias  nerviosas  y ani- 
males (núm.  97  y 98).  Estas  últimas  poten- 
cias pueden  aumentarse’ó  disminuirse  por  di- 
ferentes medios:  Luego  la  poténcia  tónica, 
que  es  parte  de  la  potencia  inherente  , po- 
drá aumentarse  ó disminuirse  por  los  mis- 
mos medios;  mas  también' podrá', suceder  en  • 
una  parte  por-todo  quanto  puede  determinar 
en  ella  mas  ó ménos  tension  de  las  fibras 
musculares. 

lio  Luego  la  fuerza  de  contracción,  ó 

G 2 el 
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el  vigor  de  las  fibras  musculares  vivientes 
siempre  es  proporcionada  á la  fuerza  del  es- 
tímulo y al  vigor  de  las  .potencias  nervio- 
sas, animales  é inherentes  juntamente  to- 
madas. : 

III  Parece  que  la  movilidad  de  las  fi- 
bras musculares  vivientes  se  aumenta  mu- 
chas veces  por  las  causas  que  disminuyen  su 
.vigor,  por  lo  qualda  disminución  de  tensión', 
y las  causas* que. debilitan  das  potencias  ani- 
males, nerviosas{áinheféntesj  pueden  produ- 
cir la  movilidad.il.  i/.  ' * 

1 12.  , La 'contracción  de  las  fibras  mus- 
culares vivientes  está  dispuesta  para  suce- 
der a Iternativameñté  á la  relaxaéion,  y iá  la 
extensión  dé  estas  mismas  fibras;  pero  hay 
algunas  extensiones  .ó  contracciones  de  es- 
tas'i  que  nb:rceden  ni.-á  la  disposición  natu- 
xaf '^de  las  fibras  musculares  vivientes,  ni  á 
4as  potencias' tónicas  ó reláxantes  que  se  les 
• aplican,  corno  ni  tampoco  á las  potencias 
'nerviosa  l ysaniinai';  este  estado  permanen-*- 
te.íde  j contracción  ói'Cxtension  se  llama 

i.  A 

SpásmoÁ  ab  * í.j,'.  '!  r.  ? ■ "■> 

1 1 3 Quando  los  músculos  vivientes  son 
•determinados  á la  contracción;  por  causasique 

¿a  x)  no 
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no  les  son  naturales^  quando  se  contraen 
con  fuerza  y ligereza  extraordinaria  ; y so- 
bre todo,  quando  las  contracciones  y relaxa- 
ciones alternativas  se  reiteran  con  excesiva 
l'reqüencia  ; y la  potencia  animal  ó absoluta- 
mente , ó solo  con  mucho  trabajo  las  puede 
detener  ; este  estado  se  llama  convulsion. 

114  Si  los  músculos  vivientes,  por 
efecto  de  alguna  causa , se  contraen  con 
fuerza'  y . freqúencia  extraordinaria,  á poco 
tiempo  serán  sus  contracciones  mas  penosas 
ó mas  débiles  ; pero  unas  contracciones  mo- 
deradas muchas  veces , y por  largo  tiempo 
repetidas  4 llegan  á ser  con  la  costumbre  de 
im  exercicio  fácil,  y aumentan  el  vigor  de 
las  ñbras. 

CAPÍTULO  V. 

j 

T>e  los  nervios  como  órganos  del  principio 

de  vida. 

1 1 5 E/n  el  exámen  particular  que  acaba- 
mos de  hacer  de  las  funciones  de  las  extre- 
midades sensorias,  y de  las  motrices  .hemos 
advertido  y sentado  que  los  nervios,  pro^ 
piamente  tales , son  los  ¡conductores  de  los 

^ mo- 
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movimientos  propagados  desde  las  extremi- 
dades sensorias  al  celebro  , y desde  éste  á 
las  extremidades  motrices;  que  también  hay 
órganos  interiores  universalmente  esparcidos 
por  toda  la  economía  animal,  para  enlazar  y 
unir  en  el  conjunto  viviente  todas  las  partes; 
para  hacer  que  todas  reciprocamente  comu- 
niquen y participen  de  sus  diferentes  funcio- 
nes, y de  las  acciones  mecánicas  y vitales; 
para  llevar  y extender  á todas  la  influencia 
y acción  del  celebro  del  principio  de  vida; 
y del  alma. 

í , ii6  Estas  funciones  de  los  nervios  se 
citarán  todavia  , y se  evidenciarán  mas,  por 
el  exámen  particular  que  nos  resta  hacer  de 
las  funciones  del  celebro  ; por  ahora  pon- 
dremos algunas  notas  para  indicar  que  no 
solamente  todas  las  partes  del  cuerpo  de  es- 
te modo  son  avivadas  por  los  órganos  del 
principio  de  vida,  y por  el  alma  , sino  tam- 
bién, que  las  simpatías  observadas  en  estas 
partes,  siempre  son  producidas  por  la  comu- 
nicación y potestad  que  los  diferentes  ner- 
vios , y aun  las  diversas  porciones  del  mis- 
mo nervio  exercen  mutuamente  entre  sí  en 
toda  la  economía  animal,.  . • 
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117  Esta  comunicación  recíproca,  y 
esta  potencia  nerviosa  y simpática  de  las 
partes  del  cuerpo  viviente,  no  se  reducen  á 
solas  las  funciones  de  las  extremidades  sen- 
sorias, y á las  de  las  extremidades  motrices. 
La  impresión  mecánica  y física  que  los  ob- 
jetos externos  hacen  en  las  extremidades 
sensorias,  produce  comunmente  una  sensa- 
ción : esta  sensación  agradable  ó penosa  de- 
termina un  sentimiento  : este  sentimiento 
un  apetito;  y éste  imprime  un  movimiento 
en  el  celebro  : este  movimiento  del  celebro 
excita  por  medio  de  los  nervios  la  acción  de 
las  extremidades  motrices:  de  este  modo 
obra  esta  impresión  mecánica  y física  en  el 
alma  , y por  las  mismas  acciones  del  alma; 
pero  hay  impresiones  mecánicas  y físicas  de 
las  que  se  ve  que  obran  en  la  economía  ani- 
mal, y aun  producen  en  ella  grandísimos 
efectos  -,  sin  excitar  sensaciones,  afecciones, 
sentimientos,  apetitos,  ni  impulsos  del  aima. 

1 18  Estas  impresiones  pueaen  con  sus 
acciones  puramente  riiecánicas  y físicas  obrar 
en  el  celebro,  y por  consiguiente  en  el  prin- 
cipio de  vida,  y excitar  inclinaciones,  ape- 
titos , y aun  todas  sus  acciones. 
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1 19  También  pueden  del  mismo  modo 
determinar  en  muchas  partes  diversas  accio- 
nes de  la  potencia  nerviosa , con  indepen- 
dencia de  la  conexión  que  todas  estas  partes 
tienen  con  el  celebro;  únicamente  por  la  co- 
municación y continuidad  de  los  mismos 
nervios  (núm.  99). 

120  No  obstante,  los  nervios,  propia- 
mente tales , como  los  descubre  la  Anato- 
mía , no  son  los  conductores  continuos  de 
todas  las  impresiones  comunicadas  y propa- 
gadas eri  la  economía  animal:  la  contigüidad, 
ó la  continuidad  de  las  diversas  sustancias  y 
de  los  diferentes  órganos , principalmente 
de  los  vasos  sanguíneos  y linfáticos  de  las 
membranas , y del  texido  celular , parece 
que  por  sí  solas  son  suficientes  en  muchos 
casos,  para  que  estas  impresiones  hechas  en 
una  parte  propaguen  y comuniquen  sus  efec- 
tos á otras , con  las  quales  no  tiene  enlace 
ni  continuidad  de  los  mismos  nervios  esta 
primera  parte  afecta. 

1 2 1 En  esta  continuidad  y contigüidad 
de  diversos  órganos  , principalmente  de  los 
vasos  sanguíneos  y linfáticos  de  las  mern- 

branas,  y del  texido  celular  se  funda  ,1a  teo- 
ría 


« 
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ría  de  muchas  simpatías  observadas  en  el 
estado  patológico  j y se  percibe  de  qué  mo- 
do un  sistema  entero  como  es  el  arterial,  el 
venoso  , el  glanduloso  , puede  por  consen- 
timiento padecer  en  las  lesiones  de  una  de 
sus  partes,  y cómo  puede  extender  los  efec- 
tos de  estas  lesiones  á los  otros  sistemas  de 
los  sólidos  del  cuerpo  (núm.  30). 

122  Aun  mas,  los  sólidos,  los  líquidos 
y los  fluidos  de  todos  estos  sistemas,  y de  la 
universalidad  de  la  economía  animal , expe- 
rimentan sin  duda  la  fuerza  de  agregación 
y composición  , que  sobre  ellos  exercen  los 
cuerpos  externos , bien  sea  por  su  aplica- 
ción á las  superficies  , bien  por  su  cercanía, 
ó bien  por  su  introducción  en  sus  diversas 
partes.' Quando  estas  fuerzas  obren  sobre  las 
superficies  ó partes  del  cuerpo  producirán 

mutaciones  y movimientos  del  sistema  ner- 
vioso, y podran  estos  movimientos  no  ocasio- 
nar pensamientos  en,  el  alma,  y excitar  no 
obstante  las  acciones  del  principio  de  vida  ( i ).‘ 

i • ». . f.”  I H -1  Por 

(i)  Así  la  luzy  el 'Galoneo,  seres  vivientes,  animales  y ve- 
la electricidad  / y todos  los  flui-  getales  , así  también  el  conta- 
dos y variedades  de  la  Admos-  gio  y las  miasmas  de  ios  cuer- 
fera  obran  impeítéptiblemente/  ^os  vrene.n  a'  ser  las  causas  re- 
pero con  grandes  efectos  en  los  motas'*de"ías  enféíkedádes,^  ' ' 
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123  Por  Último,  los  diversos  estados 
físicos  producidos  por  estas  fuerzas  de  agre- 
gación y de  composición  en  algunas  partes 
y órganos  del  cuerpOiviviente  , pueden  con 
fuerzas  de  la  misma  naturaleza,  obrar  en 
otras  partes  y órganos  distintos , y deter- 
minar en  ellos  las  acciones  del  principio  de 
vida  , sin  el  intermedio  de  los  nervios  con- 
ductores (i').  De  este  modo:  primero,  la  con- 
tinuidad y ramificación  de  un  mismo  nervio: 
segundo , las  reuniones  de  estas  ramas  en 
differentes  partes  : tercero,  la  reunión  co- 
mún de  todos  los  nervios  en  un  mismo  cen- 
tro, que  es  el  celebro  : quarto,  la  continui- 
dad de  una  misma  sustancia  sólida,  y de  un 
mismo  órgano  : quinto  , la  íntima  contigüi- 
dad ó cercanía  de  diferentes  órganos  : sexto, 
las  fuerzas  de  agregación  y de  composición 

(i)  Hipócrates  presintió  estas  opinion  de  los  antiguos  5 es 
fuerzas  de  atracción  ,•  agrega-  verdad  que  esta  ^vuelta  ha  re- 
cion  y composición, como  qual-  nido  sus 'excesos.  TvJo  Jiemos 
quiera  sé  púe'de  convencer  Íe-J^  visto  el  momento  en  *que  las 
yendo  el  artículo  Attracth  en  locuras  de  Mesmert  iban  á re- 
Marinel.  Los  modernos  que  ha-  sucitar  los  encantamientos 'y 
bian  imaginado  que  los  cuer—  los  hechizos  con  todos  los  de- 
pos  solo  por  el  contacto  podian  mas  absurdos  de  la  barbarie  y 
obrar  .uno  hacia  otro  , se  han  la  supersticion| 
visto  precisados  á volver  á la  . < 

• -T  t ^ ‘ * 
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que  los  cuerpos  extraños  exercen  en  las  sus- 
tancias de  la  economía  animal;  séptimo,  las 
mismas  fuerzas  de  agregación  y de  compo- 
sición puramente  físicas , que  exercitan  re- 
cíprocamente entre  sí  los  diversos  órganos, 
y las  diferentes  partes  del  cuerpo  viviente... 
Pueden  explicar  las  correspondencias  y der 
pendencias  mutuas , y las  simpatías  pato- 
lógicas y fisiológicas  que  se  han  observado 
en  todas  las  partes  diversas  del  cuerpo  hu- 
mano , y en  todas  las  acciones  del  principio 
de  vida  y del  alma. 

124  Añádase  relativamente  á la  conti- 
nuidad de  las  mismas  sustancias  sólidas,  co- 
mo son,  los  tegumentos  , el  texido  celular, 
el  sistema  arterial , el  venoso , el  linfátir- 
co  , el  glanduloso  , &c. , que  su  extructura 
es  enteramente  fibrosa  , y que  estas  fibras, 
■según  se  las  descubre  en  el  embrión  y feto, 
como  en  otra  parte  veremos,  son  sin  duda 
fibras  nerviosas , que  por  consiguiente,  todos 
estos  sólidos  son  un  texido  de  nervios , y 
que  como  tales,  son  los  instrumentos  mate- 
riales é inmediatos  del  principio  de  vida  , y 
•así  pueden  recibir  de  él,  imprimir  y propa- 
gar las  ácciones  en  toda  la  economía  animal 

H2  ca- 
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CAPÍTULO  VI. 

De  las  funciones  del  celebro. 

. 125  sistema  nervioso  es  el  órgano 
material  é inmediato  del  alma  y del  princi- 
pio de  vida,  derramado  y activo  en  toda  la 
individuidad  del  hombre  viviente.  El  cele- 
bro es  la  cepa  de  todo  este  sistema  : es  el 
centró  universal  de  comunicación  de  todos 

a. 

los  movimientos  recibidos , impresos  y pro- 
pagados en  la  economía  animal  : también  lo 
■es  de  todas  las  funciones  vitales  : cesan  en 
(todas  sus  partes  estos  movimientos  y fun- 
ciones quando  ya  sus  nervios  no  comunican 
-Con  este  centro , y quando  su  organización 
es  perturbada  ó destruida  (i). 

^ .126  El  celebro,  pues,  es  el  primero  y 

.principal 'órgano  material  del  principio  de 
• vida:  también  lo  es  del  alma,  pues  las  fun- 
ciones, y acciones  de  ésta  no  se  verifican  en 
-ia  union  con  el. cuerpo  no  menos  que  las  del 
Y ( ■ . I c’  prin- 

(i)  Véanse  en  el  capítulo  an-  municacion  esencial  de  las par- 
tecedente  las  aparentes  excep-  tes  con  el  celçbifo. 

Clones  que  se  ponen  á esta  co",  * ‘ 
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principio  de  vida , sino  en  las  mismas  cir- 
cunstancias , y en  las  mismas  dependencias 
de  esta  entraña  importante  (i). 

127  De  este  modo  es  el  celebro  el  cen- 
tro en  donde  rematan  , propagándose  por 
los  nervios  los  movimientos  impresos  en  las 
extremidades,  bien  sea  que  estos  movimien- 
tos produzcan  sensaciones  y afecciones , ó 
que  no  las  produzcan;  también  es  el  primer 
instrumento  mecánico  que  imprime  en  los 
nervios,  y subsiguientemente  hasta  las  ex- 
tremidades motrices  los  movimientos  exe- 


cutivos,  así  del  principio  de  vida,  como  del 
alma  (2). 

El 


(1)  Por  la  percepción  de  es- 
tas mismas  dependencias  y cir- 
cunstancias del  celebro, en  que 
se  hallan  el  alma  y el  princi- 
pio de  vida , han  procurado  al- 
gunos fisiológicos  hacer  que 
se  adopten  opiniones  erróneas, 
-contrarias  á la  filosofía  y á la 
Religion , diciendo  , que  el 
principio  de  vida  , y aun  la 
misma  alma  , eran  solamente 
una  sustancia  material , 6 que 
las  funciones  y acciones  del 
uno  y de  la  otra  solo  eran  efec- 
tos puramente  mecánicos  de  los 
órganos;  ya  hemos  refutado  es- 


tos errores  en  los  números  26, 
27,  28,  29  , y probado  que  el 
principio  de  vida  en  ios  anima- 
les, y éste  con  el  alma  en  el 
hombre  son  los  que  forman  las 
sensaciones,  afectos  y volicio- 
nes , ó las  voluntades  libres  de 
Ja  razón. 

(2)  De  este  modo  es  el  cele- 
bro el  órgano  inmediato  y ma- 
terial del  principio  de  vida  en 
todas  las  funciones  y acciones: 
también  es  en  esta  opinion  el 
que  ocasiona  los  pensamientos 
y voluntades  que  él  alma  for- 
tna  ; la  experiencia  prueba  que 
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128  El  celebro,  como  centro  adonde 
rematan  los  movimientos  impresos  en  las 


extremidades  sensorias  , y como  instrumen- 
to impulsivo  de  los  movimientos  impresos 
en  las  extremidades  motrices  , y como  ór- 
gano material  de  los  gukos  , inclinaciones, 
apetitos  y movimientos  del  principio  de  vi- 
da , como  también  de  las  sensaciones,  afec- 
ciones , sentimientos  , recuerdos  , percep- 
ciones , contemplaciones  , y voluntades  del 
alma  , es  susceptible  de  diferentes  con- 
diciones , según  las  quales  se  executan 

las 


este  órgano , el  prindpío  de 
vida  y el  alma,  son  los  que  re- 
unidos en  el  hombre  constitu- 
yen su  estado  de  vitalidad.  ¿Pe- 
ro puede  existir  absolutamen- 
te la  vida  sin  la  presencia  del 
alma  ? ¿ Es  el  instante  de  la 
muerte  aquel  mismo  en  que  el 
alma  se  separa  del  cuerpo? 

En  quanto  á la  vida  racional 
no  hay  duda  : ios  movimientos 
que  se  pudieran  observar  sin 
el  alma  son  puramente  mecá- 
nicos. Ya  diximos  (n.  92  hasta 
97)  5 potencias  inheren- 

te y nerviosa  eran  esencial- 
mente distintas  de  las  modifi- 
caciones y fuerzas  mecánicas  y 
físicas  de  las  sustancias  no  avi- 
vadas j pero  no  creo  que  los 
movimientos  de  contrahibili- 


dad  que  se  observan  en  las  fi- 
bras musculares,  separadas  del 
cuerpo  viviente , sean  efectos 
de  estas  potencias  vitales  , si- 
no lo  que  se  llama  en  rigor  ir- 
ritabilidad : estos  movimientos 
pueden  ser  solamente  efectos 
físicos  de  las  atracciones  , de 
composición  y agregación,  exer- 
cidas  entre  estas  fibras  , y el 
objeto  irritante  que  se  las  acer- 
ca , ó se  las  aplica  ; el  Calóri- 
co, los  fluidos  eléctrico  y mag- 
nético, y otras  muchas  sustan- 
.cias  gasosas , pueden  por  el 
punto  de  contacto,  ó por  una 
aplicación  conveniente  poner- 
se en  equilibrio,  combinarse,  y 
producir  aquel  movimiento 
contracción. 
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las  diferentes  íunciones  del  hombre. 

. 129  De  este  modo  la  acción  mecánica 

del  celebro  en  el  sistema  nervioso  puede  ser 
excitada. 

Lo  primero,  con  los  movimientos  im- 
presos en  las  extremidades  sensorias  (núme- 
ro 44  y 54). 

Segundo  , con  los  apetitos  é inclinacio- 
nes, que  llamamos  instintos,  y con  los  mo- 
vimientos propios  del  principio  de  vida  (nú- 
mero 62  y 66). 

Tercero,  con  las  sensaciones  , afeccio- 
nes, sentimientos,  percepciones,  contem- 
placiones, recuerdos,  y voluntades  del  al- 
ma (núm.  44  y 54). 

Quarto  , por  ciertos  estados  físicos  y 
mecánicos  de  diversos  órganos,  de  diferen- 
tes sustancias  sólidas , líquidas  y fluidas  de 

la  economía  animal. 

Quinto,  por  el  exercicio  vital  y volun- 
tario de  diferentes  funciones,  y de  diversos 
órganos  (44  y 5 4)..  . > . 

Sexto,  por  las  asociaciones  de  estas  fun- 
ciones diferentes  (núm.  y6). 

1 29  Por  la  experiencia  conocemos,  que 
todas  estas  causas  excitan  la  acción  mecáni- 
ca 
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ca  del  celebro;  pero  no  percibimos  por  qué 
medio  la  excitan:  solamente  advertimos,  que 
hay  una  disposición  del  Criador,  que  ha  es- 
tablecido esta  conexión  entre  estas  causas, 
y los  movimientos  que  de  ellas  sé  siguen. 

130  Según  las  leyes  de  esta  conexión, 
las  causas  que  producen  la  acción  y los  mo- 
vimientos del  celebro  no  tienen  un  efecto 
constantemente  proporcionado  á sus  grados 
de  fuerza  y actividad  : impresiones  mecáni- 
cas muy  fuertes , sensaciones  muy  vivas, 
afecciones  muy  penetrantes , sentimientos 
muy  enérgicos,  y voluntades  muy  impe- 
riosas, producen  con  fceqüencia  una  acción 
débil  del  celebro  ; y algunas  veces  el  mis- 
mo, ó qualquiera  otro  género  de  impresión 
levísima,  excita  en  él  acciones  violentas;  lo 
qual  puede  depender  lo  primero  de  diversas 
modificaciones  mecánicas  del  celebro  , y-de 
las  otras  partes  del  sistema  nervioso  : lo  se- 
gundo de  los  diferentes  estados  del  aliha; 
lo  tercero,  y mas  que  de  otra  causa  alguna, 
de  las  leyef  constitucionales,  y de  los  hábi- 
tos adquiridos  del  principio  de  vida  en  sus 
funciones  y acciones  sobre  el  celebro.  : 

13 1 Por, efecto,  pues,  de  estas  leyes 

cons- 
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constitucionales  del  principio  de  vida  por 
haberse  repetido  en  el  celebro  algunas  de 
estas  acciones  uniformemente , y con  fre- 
qüencia,  son  después  determinadas  y dirigi- 
das en  conseqüencia  de  esta  repetición  fre- 
quente y uniforme.  De  este  modo  las  impre- 
siones de  los  cuerpos  externos  frequente  y 
uniformemente  repetidas  sobre  alguna  par- 
te de  las  extremidades  sensorias,  excitan  en 
el  celebro  movimientos  y funcio.  que  lle- 
gan á ser  habituales.  Lo  mismo  sucede  con 
todas  las  acciones  del  principio  de  vida  en 
este  órgano , bien  sea  que  en  el  origen  ha- 
yan sido  determinadas  por  simples  impresio- 
nes mecánicas , bien  sea  que  lo  hayan  sido 
por  los  gustos  , apetitos  , inclinaciones  , y 
' otras  funciones  propias  y naturales  del  prin- 
cipio de  vida , ó bien  por  último , que  lo 
hayan  sido  por  las  sensaciones , afecciones, 
sentimientos , recuerdos  , atención  , percep- 
ciones y voluntades  del  alma. 

132  Todos  estos  efectos  de  la  costum- 
bre,  y el  hábito  en  el  principio  de  vida,  en 
el  celebro , y por  consiguiente  en  toda  la 
economía  animal , determinan , á largo  ti- 
rar, los  estados,  modos  de  ser,  sucesiones  • 

I ha- 
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habituales  y diversas  en  las  funciones  y ac- 
ciones de  cada  individuo.  De  este  modo  los 
principales  y seguros  medios  de  establecer 
y dar  orden  en  las  funciones  y acciones  del 
hombre,  son  la  costumbre  y el  hábito  ad- 
quirido j también  lo  son  de  su'  educación 
física  , intelectual  y moral  : lo  son  del  ar- 
te de  formar  y conservar  la  salud  j y su  teo- 
ría es  la  antorcha  que  ha  de  iluminar  al  Mé- 
dico en  las  investigaciones  de  las  constitu- 
ciones , enfermedades  crónicas , y muchas 
veces  en  las  de  las  enfermedades  agudas. 

133  El  estado  de  sueño  y de  vigilia, 
la  necesidad  del  descanso  y reposo  después 
de  algunos  esfuerzos  y agitaciones , parece 
que  nos  están  demonstrando  que  el  celebro 
tiene  por  su  constitución  mecánica  una  na-’ 
tural  disposición  al  estado  alternativo  de 
ftension,  y relaxacion,  de  cesación,  y de  ac- 
"tividad , de  energía , y de  cansancio  , por 

lo  menos  relativamente  á la  execucion  de 
las  funciones  y acciones  del  alma. 

134  Se  ha  observado  que  las  causas 
que  favorecen  ó producen  el  estado  de  vi- 
■ gilia  son  cierto  grado  de  calor  , las  sensa- 
ciones y afecciones  vivas  y fuertes , los  sen- 
ti- 
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tímientos  y voluntades  enérgicas  y apasio- 
nadas, la  atención  intensísima  del  alma,  los 
movimientos,  y la  muy  violenta  agitación 
del  cuerpo,  el  aumento  de  las  fuerzas,  y de 
la  acción  del  corazón  , y de  todo  el  sistema 
sanguíneo,  principalmente  de  los  vasos  del 
celebro. 

135  Pero  también  se  ha  observado  en 
los  animales  que  sueñan  , y en  los  mismos 
somnámbulos,  que  estas  causas,  á excepción 
de  las  impresiones  de  sensaciones  , obran 
también  durante  el  sueño , y producen  en 
ellos  los  mismos  movimientos  , funciones  y 
acciones  del  celebro, y del  principio  de  vida, 
que  en  el  estado  de  vigilia. 

136  El  estado  pues  del  sueño  no  pa- 
rece ser  otra  cosa  qué  la  disminución,  ó por 
mejor  decir , la  cesación  general  de  las  im- 
presiones externas  en  las  extremidades  sen- 
sorias , y de  sus  efectos  subsiguientes  en  la 
economía  animal. 

137  Esta  cesación  del  exercicio  de  las 
extremidades  sensorias,  y de  sus  efectos  sub- 
siguientes , producen  necesariamente  en  el 
celebro , en  todo  el  sistema  nervioso  , y en 
el  alma  cierto  estado  de  reposo  y de  inac- 

1 2 don 
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cion  ; pero  este  estado  es  solo  relativo  á 
las  sensaciones , funciones  y acciones  que 
ordinariamente  producen. 

138  Durante  el  sueño  no  cesa  el  siste- 
ma nervioso  de  executar  los  movimientos 
mecánicos  que  se  le  imprimen  en  todas  las 
partes  de  la  economía  animal  : el  principio 
de  vida  imprime  en  él  continuamente  los  que 
son  precisos  para  mantener  la  vida  y las  ac- 
ciones vitales. 

139  También  en  este  estado  de  cesa- 
ción , en  quanto  á las  sensaciones  impresas^ 
puede  el  principio  de  vida  producir  sus  gus- 
tos, inclinaciones  y apetitos,  y el  alma  pue- 
de acordarse  de  las  sensaciones  y afecciones 
que  ha  experimentado  : puede  contemplar- 
las, y percibir  la  relación  de  unas  con  otras: 
puede  tener  sentimientos  , formar  volunta- 
des , imprimir  en  el  celebro  movimientos 
relativos  á todos  los  miembros,  y hacer  que 
las  executen:  esto  lo  experimentan  los  que 
sueñan , los  somnámbulos , y los  que  pade- 
cen enfermedades  soporosas  y comatosas  con 
delirio  5 pero  no  son  estos  estados  perfec-’ 
tos  estados  de  sueño. 

1 40  Estos  estados  imperfectos  de  sue- 

ño 
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ño  son  inmediatamente  producidos *por  al- 
gunas modificaciones  , posturas  ó lesiones 
mecánicas  del  celebro  , y tal  vez  de  algu- 
na otra  parte  del  sistema  nervioso,  que  obra 
en  el  celebro.  En  todos  estos  estados  impi- 
den estas  causas  los  efectos  de  las  sensacio- 
nes de  impresión  en  las  extremidades  sen- 
sorias , y al  mismo  tiempo  despiertan  pa- 
ra otras  acciones  y movimientos,  así  de  es- 
te sistema , como  del  principio  de  vida  y del 
alma.  . , ■ 

14 1 Estas  modificaciones’,  posiciones 
y lesiones  del  celebro  , que  son  propias  pa- 
ra producir  sueños  imperfectos  , pueden  ser 
causadas  por  diferentes  estados  mecánicos' y 
químicos  de  una  ó de  muchas  partes,;  dc'  la 
economía  animal , como  por  los  gustos  j ín- 
clinaciones , apetitos  y otras  funciones  del 
tprincipio  de  vidaj  ó por  la  imaginación,' re- 
miniscencia ^ y recuerdo  del  alma  (niím.  82),, 
y por  el  hábito  y exercicio  de  algunas  de  es- 
tas acciones  vitales  y animales. 

14a  El  sueño  perfecto,  pues,  es  una 
entera  suspension  de  lasi  acciones  del  alma: 
un  estado  de  cesación  en  quanto  á los  gus- 
tos , apetitos  é inclinaciones  del  principio 

de 
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de  vida,  y estado  de  reposo  en  quanto  á los 
movimientos  con  que  el  celebro  excita  las 
-sensaciones  , afecciones  y sentimientos  del 
alma , y de  las  voluntades  con  que  ésta 
pone  en  acción  las  extremidades  motrices 
para  que  las  executen. 

*■  ..  143  Todas  las  causas,  pues,  cuyo  efec- 
to es  procurar  estos  estados  de'  descanso  en 
•el  sistema  nervioso,  en  el  principio  de  vida 
y . en  el  alma , concurren  á producir  el  sue- 
ño perfecto. 

íe  : 14404  Mas  por  iini.efectO''de  la  costum- 
bre en;  todas  las  acciones  y funciones  de 
la  economía  animal , podran  estas  causas 
-muchas  veces -no  producir  los  estados  de  re- 
.poso  ; tal  vez  se  .oponen  á él,- y determinan 
-la  acción  y la  vigilia  ; de  este  modo  , por 
iexemplo,  la  ausencia  de  las  impresiones  sen- 
sitivas.„y  afectuales  es  comunmente  úna 
de' las. causas  del  sueño‘4ry  no  obstante  hay 
•honibres',  que  están  acostumbrados  algún 
tiempo  ántes  á experimentar  estas  impre- 
, sienes  muy  yivas  y muy  fuertes,  y duermen 
•.muys  bien  á pesa-r,  de  la  continuación, y re- 
•peticion  de ‘estas  impresiones  5 y por  últi- 
mo I viene,  á ser  su  sueño  menos  profundo, 

mé- 
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inénos  fácil  , tal  vez  ninguno  , por  solo 
efecto  de  la  repentina  cesación  de  estas  im- 
presiones. 

145  Estos  fenómenos  se  verifican,  por- 
que los  hombres  llegaron  por  la  costum- 
bre á asociar  el  estado  de  sueño  con  es- 

4 

tas  impresiones  externas , y porque  la  re- 
petición y continuación  de  estas  mismas  sen- 
saciones y afecciones  llegan  á distraer  de 
ellas  el  alma , y á debilitar  y quitar  la 
atención  que  al  principio  las  daba  (núme- 
ro 74  Î 75  5 7^)* 

14(5  Por  semejantes  razones  pueden  en 
muchos  casos  producir  el  sueño  el  mecimien- 
-to , el  canto , el  ruido  de  los  árboles,  el  mor- 
•mullo  de  las  aguas  , y otros  medios  que  pu- 
dieran  ser  poderosos  para  despertar.  Es  muy 
■útil,  pero  al  mismo  tiempo  muy  dificil  en 
•la  practica  de  la  medicina  , distinguir  ■,  y 
aprovecharse  de  estos  casos,  no  menos  que 
de  aquellos  en  que  los  medios  sedativos  or^ 
dinarios,  y los  narcóticos  pueden  servir  pa- 
ra excitar  y sostener  el  estado  de  vigilia,  y 
destruir  los  estados  comatosos  y letárgicos. 

147  Parece  ademas  de  esto  , que  el  siie- 
ño  y la  vigilia  penden  de  diversas  posicio- 
nes, 
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nés,  movimientos  y variaciones  alternativas, 
y expontaneas  del  sistema  nervioso , y de 
otras'  sustancias  sólidas , líquidas  y fluidas 
del  cuerpo  en  sus  diversos  órganos  y dife- 
rentes vasos  ; pero  es  difícil , y quizá  impo- 
sible determinar  quáles  son  las  posiciones, 
variaciones  y movimientos  propios  para  el 
-sueño  ó la  vigilia  : los  narcóticos  aplicados 
á todas  estas  sustancias  no  nos  dan  en  este 
punto  luz  alguna , y todavía  permanece  en- 
teramente desconocido  el  modo  directo  é in- 
mediato con  que  obran  en  ellas. 

148  Todas  las  causas  que  hemos  indi- 
cado, como  concurrentes  á determinar  el  sue- 
ño y la  vigilia,  no  son  en  este  punto  las  úni- 
cas , porque  hay  otra  anterior  á ellas  : es- 
ta es  la  ley  propia  que  dió  el  Criador  al 
principio  de  vida  y al  alma,  de  que  necesi- 
ten pasar  así  alternativamente  por  perio- 
dos comunmente  arreglados  del  un  estado 
al  otro. 

149  La  necesidad  del  sueño  es  de  or- 
dinario mas  imperiosa  y poderosa  á propor- 
ción que  las  acciones  del  principio  de  vida 
y del  alma  se  han  exercitado  mas  en  el  es- 
tado de  vigilia  j y recíprocamente  un  sueño 

pro- 
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profundo  y perfecto,  las  restituye  la  fuerza 
y actividad  para  exercer  sus  funciones  : po- 
dran, pues,  estos  diferentes  estados  del  prin- 
cipio de  vida  y del  alma  ser  independentes 
de  los  estados  mecánicos  y físicos  del  siste- 
ma nervioso,  y de  las  otras  sustancias  de  la 
economía  animal, 

CAPÍTULO  VIL 

De/  conocimiento  del  sistema  nervioso^  como 
necesario  á la  ciencia  del  hombre^  y princi- 
palmente al  arte  de  curar: 

150  El  aspecto  general  que  podemos 
formar  aquí,  por  lo  que  hemos  dicho  del  sis- 
tema nervioso , da  evidentemente  á conocer 
la  importancia  y universalidad  de  este  ór- 
gano en  toda  la  economía  animal , y en  to- 
das las  funciones  del  principio  de  vida  , del 
alma  y del  cuerpo  ; de  lo  que  resulta  , que 
el  estudio  directo  de  este  sistema , como  ór- 
gano material  é inmediato  de  todas  estas 
funciones , es  absolutamente  necesario  para 
adquirir  el  conocimiento  de  las  fuerzas , y 
de  las  leyes  esenciales  de  la  naturaleza  hu- 

K ma- 
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mana  , para  ilustrar  con  este  conocimien- 
to la  ciencia  del  hombre  moral  y física  , no 
menos  que  el  arte  de  curarle. 

ICI  De  este  aspecto  general  resulta 
también,  que  las  fuerzas  y leyes  del  princi- 
pio de  vida  son  esencialmente  invariables, 
y siempre  las  mismas  en  cada  especie  de 
vivientes. 

I c 2 Pero  los  efectos  de  estas  fuerzas, 
y estas  leyes , esenciales  al  principio  de 
vida  ,'  no  son  como  ellas  invariables  , y 
siempre  las  mismas  en  la  economía  animal: 
como  obran  por  medio  de  un  órgano  ma- 
terial, que  es  el  sistema  nervioso,  y éste 
puede  en  muchos  casos  no  ser  proporcio- 
nado , ni  relativo  á éstas  fuerzas  y á es- 
tas leyes , podrá  también  ser  desordenado 
por  tres  causas  evidentes. 

I Ç 3 En  primer  lugar  los  pensamien- 
tos , las  pasiones , y las  voluntades  del  al- 
ma tienen  una  acción  muy  poderosa  sobre 
el  sistema  nervioso  ; y si  esta  acción  es  ex- 
cesiva en  duración  y fuerza , puede  desor- 
denar la  constitución  física  , los  movimien- 
tos mecánicos , y la  organización  de  este 

sistema.  De  este  modo , pues , el  alma,  que 

es 
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es  una  de  las  causas  inmediatas  de  las  lesiones 
del  sistema  nervioso , es  por  consiguiente 
una  de  las  causas  remotas  de  los  efectos  no 
naturales  de  las  fuerzas  y leyes  del  princi- 
pio de  vida. 

154  Lo  segundo,  el  sistema  nervio- 
so , como  que  es  sustancia  material , está 
sujeto  á las  fuerzas  y leyes  de  agregación  y 
de  composición  ; por  consiguiente  obran  en 
él  los  cuerpos  que  le  rodean,  le  tocan,  y le 
penetran;  y si  las  acciones  de  estos  cuer- 
pos son  excesivas , desordenan  su  constitu- 
ción física , sus  movimientos  mecánicos,  y 
su  organización. 

155  Lo  tercero , quando  estas  diver- 
sas lesiones  del  sistema  nervioso  determinan 
efectos  no  naturales  de  las  fuerzas  y leyes' 
del  principio  de  vida  (siempre  invariables 
en  sí  mismas)  producen  necesariamente  di- 
versos movimientos,  y diversas  constitucio- 
nes desordenadas  en  las  sustancias  sólidas, 
líquidas  y fluidas  del  cuerpo  viviente  , bien 
sea  por  la  acción  violenta  ó desarreglada  de 
este  sistema , ó bien  por  la  disminución  ó 
cesación  de  su  influencia  , y de  la  del  prin- 
cipio de  vida  en  estas  sustancias:  estas  cons- 

K 2 ti- 
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tituciones  pues , y estos  movimientos  des- 
ordenados , tienen  reacción  necesaria  sobre 
el  sistema  nervioso , alteran  su  constitu- 
ción física  , orgánica  y mecánica  (véase  n. 
154),  y determinan  nuevos  efectos  no  na- 
turales de  las  fuerzas  y leyes  del  princi- 
pio de  vida. 

156  De  este  modo  los  desórdenes  de 
la  economía  animal , y las  enfermedades, 
consisten  en  una  cadena  de  lesiones,  cuyo 
primer  eslabón  es  siempre  alguna  lesión  del 
sistema  nervioso. 

I 57  Para  distinguir  bien  en  la  econo- 
mía animal  las  diversas  lesiones  del  siste- 
ma nervioso , como  también  las  de  otras 
sustancias  sólidas , líquidas  y fluidas , que 
dependen  de  él , y tienen  reacción  sobre 
él , es  preciso  conocer  primero  la  consti- 
tución física  de  este  sistema  , y de  estas 
sustancias  en  su  estado  fisiológico,  y en  su 
estado  natural  de  perfecta  corresponden- 
cia á la  acción  de  las  fuerzas  y leyes  del 
principio  de  vida, y a las  funciones  del  alma. 

ic8  Los  conocimientos  físicos  y ana- 
tómicos del  cuerpo  humano , deben  haber 

precedido  al  estudio  de  la  fisiología , y 

quan- 
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qiiando  dimos  principio  á esta  obra,  dimos 
también  por  supuestos  estos  conocimientos 
de  la  t ísica  y la  Anatomía. 

j 59  En  esta  suposición  , y la  del  exa- 
men que  hemos  hecho  hasta  aquí  del  sis- 
tema nervioso , como  que  es  instrumento 
inmediato  y material  del  principio  de  vida, 
solo  nos  resta  fixar  nuestras  investigaciones 
fisiológicas  en  las  leyes  y fuerzas  de  este 
mismo  principio , en  las  funciones  del  sis* 
tema  nervioso , y en  la  formación  y con- 
servación de  las  sustancias  sólidas  , líqui- 
das y fluidas , que  entran  en  la  composi- 
ción de  la  economía  animal. 


Del  movimiento  y la  comunicación  de  los  líqui- 
dos contenidos  en  los  vasos  , como  también  ds 
los  diversos  órganos^  y diferentes  acciones 
que  contribuyen  á sostenerla. 


160  1 resalto  de  la  sangre  por  las  lla- 

gas, y todas  las  diversas  especies  de  hemor- 
ragias , es  una  prueba  de  que  en  el  cuerpo 
vivo  experimenta  este  líquido  una  presión 
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fuerte,  que  le  hace  derramarse  , salir  de  sus 
vasos  , recorrerlos  , y pasar  de  muchas  par- 
tes á todas  las  demas. 

161  Pero  desde  el  punto  en  que  se  ve- 
rifica la  respiración  en  el  niño  reden  naci- 
do, parece  que  esta  presión  determina  en 
grande  parte  un  curso  general  de  la  sangre 
en  el  modo  siguiente. 

162  Este  líquido,  impelido  fuera  del 
ventrículo  izquierdo  del  corazón,  pasa  al 
tronco  de  la  aorta  , y de  aquí  á todas  las  ra- 
mas y ramificaciones  arteriales  hasta  sus  ex- 
tremidades , desde  donde  penetra  á las  ex- 
tremidades venosas  , y vuelve  por  todas  las 
ramificaciones  de  estas  últimas  á su  tronco 
común,  esto  es^  á la  vena  cava;  entra  en  la 
oreja  derecha  del  corazón,  y por  ésta  al  ven- 
trículo del  .mismo,  lado  , desde  donde  es  im- 
pelida al  tronco  y ramas  de  la' arteria  pul- 
monar ; de  las  extremidades  de  éstas  -pasa  á 
las  de  la  vena  pulmonar,  y á su  tronco  abier- 
to y adhérente  á la  oreja  izquierda  del  co- 
razón, desde  la  qual  entra  en  el  ventrículo 
del  mismo  lado  , y éste  la  impele  hácia  la 
aorta,  como  diximos  al  principio. 

1 6^  De  este  modo  la  determinación  de 

la 
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la  tendencia  de  la  sangre  se  hace  en  las  ar- 
terias , pasando  del  corazón  hácia  las  últi- 
mas ramas  hasta  sus  extremidades  j y esta 
misma  determinación  tiene  en  las.  venas  di- 
rección contraria  , porque  va  desde  sus  úl- 
timas ramas , y desde  sus  extremidades  há- 
cia el  corazón. 

1 64  Este  curso  de  la  sangre  parece  de- 
mostrado así  : primero  , por  la  inspección 
que  se  ha  hecho  del  corazón  en  los  anima- 
les vivos  : segundo  , por  la  situación  de  las 
válvulas  del  corazón  : tercero  , por  la  situa- 
ción de  las  que  hay  en  los  orificios  de  las 
arterias,  aorta  y pulmonar:  quarto,  por  la 
situación  de  las  válvulas  de  las  venas:  quin- 
to , por  los  efectos  de  las  ligaduras  aplica- 
das á las  arterias,  y á las  venas:  sexto,  por 
las  hemorrageas  arteriales  y venosas  : sépti- 
mo, por  las  experiencias  de  la  infusión  y de 
la  transfusion  en  los  animales  vivos:  octavo, 
por  las  inyecciones  que  se  han  hecho  en  los 
animales  muertos:  nono,  por  último,  por  las 
observaciones  de  la  vista,  armada  con  el  mi- 
croscopio. 

16^  Bien  que  este  curso  de  la  sangre 
no  es , como  le  acabamos  de  describir , en 

ío- 


8 o • INTRODUCCION 

todas  las  partes,  ni  en  todas  las  circunstan- 
cias : y así  lo  primero  en  el  pene , y en  al- 
gunas otras  partes  puede  ser  que  sea  en  el 
mayor  número  , y aun  acaso  en  todas  , no 
pasa  la  sangre  inmediatamente  desde  las  ex- 
tremidades arteriales  á las  venosas  que  las 
sean  contiguas.  Bien  puede  ser  impelida  por 
-las  extremidades  ártériales  á los  intersti- 
cios del  texido  celular , desde  el  qual  la 
reciben  después  las  extremidades  de  las  ve- 
nas: , segundo  , en  las  ramas  pequeñas  de, la 
aorta  no  se  mueve  la  sangre,  dirigiéndose 
constantemente  del  corazón  hacia  las  extre- 
.midades , sino  que  en  ciertas  porciones  de 
•estas  mismas  ramas  es  su  curso  algunas  ve- 
ces retrogado;  á lo  qual  deben  dar  lugar 
las  anastonioses  freqüentes  , que  se  hallan 

entre  los  pequeños  vasos. 

i66  También  hay  alguna  variedad  en 
el  curso  de  la  sangre  de  las  venas:  primero, 
en  las  venas  pequeñas  está  la  sangre  sujeta 
á tener  movimiento  retrogrado  á la  direc- 
ción arriba  dicha  : segundo,  la  sangre  al  ve- 
nir de  la  mayor  parte  de  las  del  cuerpo,  pa- 
sa succesivamente  desde  las  venas  mas  pe- 
queñas á las  mas  grandes , las  que  con  su 

re- 
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reunion  llegan  por  último  á formar  el  tron- 
co de  la  vena  cava , que  vierte  este  líquido 
en  el  corazón;  pero  esto  ya  varía  en  el  ab- 
domen , en  el  qual  las  pequeñas  venas  que 
vienen  de  las  visceras,  inclusas  en  esta  cavi- 
dad (á  excepción  de  los  riñones  y las  partes 
de  la  generación)  se  unen  progresivamente 
para  formar  el  tronco  inferior  de  la  vena 
porta  , cuyo  tronco  superior , ó cuyo  seno 
se  ingiere  en  el  hígado , y se  ramifica  en 
esta  entraña  en  una  multitud  de  ramifica- 
ciones , que  rematan  en  unas  extremidades 
imperceptibles:  tercero,  la  sangre  que  vuel- 
ve del  celebro  no  es  restituida  al  corazón 
por  una  serie  no  interrumpida  de  venas,  si- 
no que  se  derrama  en  algunos  senos , como 
en  diferentes  reservatorios  , desde  los  quales 
vuelven  otros  vasos  á tomarla , y va  por  las 
ramificaciones  de  las  yugulares:  quarto, como 
no  siempre  es  igualmente  libre  el  movimien- 
to de  la  sangre  al  atrevesar  los  vasos  de  los 
pulmones  ; y como,  en  particular,  al  fin  de 
la  respiración  es  oprimido  extraordinaria.-- 
mente  , y aun  puede  ser  que  interrumpido, 
por  consiguiente  debe  ser  también  interrum- 
pido al  entrar  en  el  ventrículo  derecho  del 
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corazón  ; esto  es  lo  que  muchas  veces  oca- 
siona una  especie  de  regurgitación  ó movi- 
miento retrogrado  , así  en  la  vena  cava  as- 
cendente, como  en  la  descendente. 

167  Los  líquidos  que  con  la  masa  de 
la  sangre  son  llevados  por  la  aorta  hasta 
sus  últimas  ramas , no  son  restituidos  to- 
dos al  corazón  por  las  venas  : una  porción 
de  ellos  sale  del  sistema  venoso  y arterial 
por  los  vasos  secretorios:  algunos  de  estos 
líquidos , así  separados , son  enteramente  ar- 
rojados fuera  del  cuerpo  : otros  son  derra- 
mados , impelidos , alterados , ó detenidos 
en  diversas  partes  para  servir  en  ellas  á di- 
versas funciones  de  la  economía  animal  j y 
otros  últimamente,  después  de  haber  salido 
del  sistema  sanguineo  vuelven  de  nuevo 

á él. 

168  Estos  líquidos,  así  separados  de  la 
masa  de  la  sangre , se  distinguen  con  el  nom- 
bre de  linfa , y á los  conductos  que  los  con- 
tienen se  les  ha  dado  el  nombre  de  vasos 

■ linfáticos. 

, - 169  Á estos  vá'sos  los  han  considerado 

como  destinados  para  absorver  y conducir 

de  todas  las  cavidades  y partes  del  cuerpo 

adon- 
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adonde  se  extienden  los  líquidos  superbaun- 
dantes  j pero  por  su  extructura  y union  con 
las  glándulas  conglobadas , nos  deben  ha- 
cer sospechar , que  pueden  no  ser  simples 
conductos  , sino  que  son  los  órganos  elabo- 
ratorios  de  los  líquidos  y fluidos,  necesarios 
para  la  economía  animal  ; y como  dice  Bar-s 
thés , todo  en  el  hombre  es  órgano , y to- 
do está  avivado , como  fingieron  los  Poetas 
de  las  fraguas  de  Vulcano , en  donde  los 
fuelles,  los  yunques  y los  martillos  todo  era 
viviente. 

170  Por  Otra  parte  los  líquidos  y los 
fluidos  que  se  separan  de  la  masa  de  la  san- 
gre , y van  á las  cavidades , pueden  ser 
ábsorvidos , y volver  á entrar  en  la  masa  co- 
mún por  otras  vías  diferentes  de  las  de  los 
vasos  linfáticos.  Esto  puede  suceder  prime- 
ro, por  una  especie  de  regurgitación  ó mo- 
vimiento retrogrado , que  se  hace  en  los  va- 
sos excretorios  y secretorios  : segundo,  por 
una  exhalación  y una  inhalación, universar 
les , que  los  hacen  penetrar  en  forma,  de 
'líquido  y de  fluido  á través  de  todas  las  sus- 
tancias porosas  del  cuerpo  ; en  diversas  par- 
tes del  qual  se  pueden  .condensar  en  forma  de 
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líquido  y en  forma  de  sólido.  Hipócrates 
supo  por  experiencia , que  todas  las  partes 
del  cuerpo  viviente  eran  de  este  modo  ex- 
halantes y inhalantes. 

1 7 1'  Esta  misma  experiencia  nos  ense- 
ña , que  todas  las  superficies  exteriores  del 
cuerpo  , al  mismo  tiempo  que  exhalan  cons- 
tantemente fluidos  , algunas  veces  líquidos, 
y aun  muchas  también  condensados  , absor- 
Ven  las  materias  que  se  las  aplican.. 

172  Parece  ademas  de  esto,  que  en  es- 
tas mismas  superficies,  y en  sus  conductos 
inhalantes  y exhalantes  se  hacen  descompo- 
siciones y recomposiciones  de  los  líquidos, 
y sobre  todo  de  los  fluidos  que  en  ellos  es- 
tan  introducidos  : que  el  Oxigeno  , el  Azo- 
tico  y el  Idrogeno  sueltos  ó combinados  son 
allí  unos  productos  demonstrados  que  el 
ayre  , los  vapores  aqüosos  , los  cuerpos  de 
toda  especie  , mantenidos  en  estado  de. flui- 
do en  el  ambiente',  deben  ofrecer. con  los 
-líquidos  y fluidos  exhalados  del  cuerpo  los 
materiales  de'  estas  descomposiciones  y re- 
composiciones : que  de  este  modo  llegó  a 
conocer  Galeno  por  sola  la  observación  de 
los  hechos , que  nuestros  cuerpos  se  apro- 
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pian  grande  porción  del  ay  re  que  los  ro- 
dea. Recipiunt  etiam  ex  circumdante  aere  non 
exiguam  in  se  portionem  : lo  que  verisimil- 
mente  es  el  principio  de  una  grande  influen- 
cia del  ayre,  de  los  lugares,  y de  las  esta- 
ciones en  la  economía  animal  (i). 

173  Las  causas  mecánicas,  que  parece 

que  determinan  la  sangre  á este  curso  gene- 
ral , son  el  estado  de  presión  en  que  se  halla 
contenida  en  los  vasos  , y en  la  alternativa 
contracción  y dilatación  del  corazón  , y de 
las  arterias. 

174  La  acción  mecánica  del  corazón 
en  la  determinación  de  la  sangre  á este  cur- 
so general , debe  depender  de  una  potencia 
inherente , estimulada  por  la  dilatación,  que 
en  las  cavidades  de  esta  entraña  produce  la 
sangre  impelida  en  ella  por  la  vena  pul- 
monar y la  cava  j pero  esta  potencia  inhe- 
rente del  corazón , como  las  de  todas,  las 
otras  partes  del  cuerpo  vivo  , es  constante- 
mente sostenida  por  las  potencias  nerviosa 

y 

. r , f . I , 

(i)  Seguin  hizo  una  memoria  mucha  luz  para  entender  las 
de  las  mas  interesantes  sobre  funciones  de  estos  vasos  , y de 
Jos  vasos  absorventes  y exha-  la  epidemia.  Véase  el  Diario  de 
■Jantes;  estas  experiencias  dan  FourJtroySjisdeAb'ríídeiypa. 
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y aiiiiïial:  muchas  veces  es  puesta  en  acción 
por  estas  últimas  ; y así  el  celebro  y el  res- 
to del  sistema  nervioso  deben  necesaria- 
mente concurrir  á esta  acción  mecánica  del 
corazón. 

175  La  contracción  y la  dilatación  del 
corazón , esto  es,  el  sístole  y diástole,  son 
-necesariamente 'alternativas  por  razón  de  la 
ley  general  á que  están  sujetos  todos  los 
músculos , y en  razón  del  estímulo  que  en 
■ellos  producen  la  impulsion , y la  llegada 
de  la  sangre  venosa. 

176  Las  arterias  por  su  contracción 
continúan  mecánicamente  determinando,  sos- 
teniendo y aumentando  la  dirección  del  mo- 
vimiento de  la  sangre  que  principió  por  el 
corazón;  pues  participan  de  todas  las  accio- 
nes , y de  todas  las -funciones  de  esta  en- 
traña, de  la  qual  son  los  apéndices  -,  es- 
tan  dotadas  del  mismo  modo  que  esta  entra- 
ña de  una  potencia  muscular , que  ipor  su 
.contracción  comunica  á >la  sangre  puesta  en 
movimiento  mayor  fuerza  que  la  que  se  ne- 
,cesitaba  para  dilatarlas. 

- 177  Su  irritabilidad  demostrada  con 

.experiencias  .bj.en,;hechas , la  .0acidez  que  se 

ha 
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ha  observado  qiiando  se  atan  los  nervios  que 
allí  se  distribuyen,  la  continuidad  del  movi- 
miento de  la  sangre  quando  la  fuerza  del 
corazón  es  debilitada  considerablemente,  la 
velocidad  de  la  sangre,  que  es  mayor  en  las 
extremidades  arteriales-,  que  lo  que  debiera 
ser  después  de  los  muchos  obstáculos  , que  - 
necesariamente  afioxan  el  impulso  comuni- 
cado del  corazón  ; por  último,  la  desigual- 
dad de  la  velocidad  é impetuosidad  de  la  san- 
gre en  las  diversas  partes  del  cuerpo,  y en 
tiempos  diferentes,  no  obstante  que  la  ac- 
ción del  corazón  continúa  en  ser  la  misma: 
todos  estos  hechos  no  permiten  duda  de  la 
influencia  que  tiene  la  contracción  propia  de 
las  arterias  sobre  la  determinación  del  mo- 
vimiento de  la  sangre  desde  el  corazón  ha- 
cia las  extremidades.'  - 

178  La  presión  que  experimenta  la 
sangre  en  las  arterias  del  mismo  modo  que 
en  el  corazón,  debe  en  razón  de  la  constitu- 
ción muy  fibrosa  de  sus  vasos  grandes,  faci- 
litar la  dirección  general  de  la  sangre  hácia 
las  extremidades.  ■' 

179  La  acción  de  la  potencia  tónica  é 
inherente  del  corazón,  y de  las  arterias,  pue- 
de 
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de  aumentarse  con  la  aplicación  inmediata 
de  ios  estimulantes  sobre  estos  órganos , ó 
por  el  aumento  relativo  de  la  fuerza  de  las 
potencias  nerviosa  y ^animal,  que  constan- 
temente sostienen,  y aun  muchas  veces  po- 
nen en  acción  la  potencia  inherente  de  los 
músculos. 

180  Pero  de  ningún  modo  es  probable, 
.que  la  dirección  del  movimiento  que  obser- 
.ya  la  sangre  en  el  sistema  venoso  sea  efec- 
to directo  y único  de  la  acción  del  corazón, 

w * 

.y  de  las  arterias. 

1 8 1 Esta  dirección  de  la  sangre  veno- 
sa se  debe  en  parte  á la  acción  de  las  fibras 
musculares , con  la§  quales  están  las  venas 
enlazadas  en  los  músculos  : quando  estas 
fibras  se  contraen  comprimen  á estas  ve- 
nas; y esta  contracción,  tiene  el  mismo  efec- 
to en  la  expansion  de  la  sangre  , que  se  ob- 
serva en  los  senos  é intersticios  de  dife- 
. rentes  fibras. 

182  También  se  debe  á la  elevación  de 
la  masa  entera  de  los  músculos  que  oprimen 
sobre  las  venas,  y sobre. las  vecinas  cavi- 
dades. 

183^  Añáde.se  á esto,  que  los  troncos 

grue- 
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gruesos , así  de  la  vena  cava  , como  de  la 
pulmonar,  tienen  fibras  musculares,  y es- 
tán evidentemente  dotados  de  la  contra- 
hibilidad,  que  es  propia  de  estas  fibras,  bien 
que  no  tanto  con  mucha  diferencia  , como 
los  troncos  grandes  de  las  arterias:  sus  fun- 
ciones son  inversas:  en  las  venas  los  troncos 
gruesos  reciben  la  sangre  de  sus  extremida- 
des, y por  el  contrario,  en  las  arterias  la  im- 
pelen los  troncos  gruesos  hácia  sus  extremi- 
dades; pero  en  unas  y en  otras  en  todas  las 
partes  del  sistema  sanguineo  está  la  sangre 
en  estado  de  una  presión,  que  la  imprime  la 
tendencia  al  movimiento ( i ).  Luego  este  mo- 
vimiento debe  ser  determinado  en  las  arte- 
rias hácia  las  extremidades  , y en  las  venas 
hácia  el  corazón. 

184  Añádese  también  , que  no  parece 
posible  que  el  corazón  y las  arterias  impri- 
man á la  sangre  suficiente  fuerza,  para  que 
pasando  á través  de  hilitos  imperceptibles 
pueda  en  conseqüencia  de  este  impulso  ar- 

M , te- 

(0  Tendencia  que  es  deter-  ta  , la  qual  ofreciendo  enton- 
minada  , ó por  otros  nuevos"  ces  menor  resistencia  á una 
grados  de  presión,  añadidos  á nueva  presión,  cede  y abre  eí 
«na  presión  anterior,  ó por  la  paso  á la  sangre, 
disminución  ó cesación  de  és- ^ 
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terial  determinar  su  curso  en  las  extremida- 
des capilares  y desconocidas  de  las  venas,  y 
llegar  por  la  misma  impresión  hasta  la  vena 
cava. 

185  Pero  la  acción  del  corazón  , y de 
las  arterias  puede  indirectamente  contribuir 
á esta  determinación  de  la  sangre  venosa; 
con  el  movimiento  de  pulsación  , con  el  es- 
tado de  plenitud  que  causa  en  todas  las  par- 
tes adonde  lleva  la  sangre , y con  la  excita- 
ción que  esta  plenitud  , y estas  pulsaciones 
continuamente  repetidas,  imprimen  á las  ex- 
tremidades venosas,  y á las  partes  en  donde 
estas  están  implantadas. 

- 186  Por  último,  añadiremos  por  com- 

«plemento  de  estas  pruebas  lo  primero , que 
los  troncos  gruesos  de  los  vasos  venosos  es- 
tan  mucho  ménos  dotados  de  potencia  tóni- 
ca , y fuerza  de  contrahibilidad  muscular, 
que  los  vasos  gruesos  arteriales:  de  este  mo-' 
do  los  primeros  deben  oponerse  ménos  á la 
tendencia,  y á la  afluencia  de  la  sangre  que 
-les  viene  de  sus  extremidades  ; por  lo  con- 
trario, en  las  arterías  la  fuerza  de  reacción 
que  hacen  las  ramificaciones  arteriales , ex- 
tremas y pequeñas  para  repeler  la  sangre 

que 
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que  se  las  envia,  debe  ser  muy  inferior  á la 
acción  poderosa  de  los  gruesos  troncos  que 
la  envian  á éstas. 

187  Segundo  , las  venas  tienen  por  lo 
común  válvulas  que  determinan  el  curso  de 
la  sangre  apretada , y puesta  en  movimien- 
to hacia  el  corazón  por  las  extremidades 
venosas. 

188  Tercero,  el  calor  aumentado  con 
el  movimiento  del  exercicio  , y los  esfuer- 
zos de  diferentes  miembros,  determina  en 
todo  el  ámbito  del  cuerpo  una  inflación  y 
una  dilatación  de  todas  las  partes  sólidas,  lí- 
quidas y fluidas  : luego  este  calor  debe  de- 
•terminar  también  en  estas  partes  una  pre- 
sión mas  fuerte  en  todas  las  extiemidades  y 
ramificaciones  venosas  ; y al  mismo  tiempo 
una  expansion  de  la  sangre  que  contenían. 

189  Quarto,  las  impresiones  de  los  mo- 

vimientos de  las  extremidades  sensorias  y 
afectuales  deben  causar  semejantes  efectos 
en  estas  ramificaciones  y extremidades  ve- 
■nosas.  ' . 

190  ■ Quinto  , la  respiración  , como  en 
otra  parte  veremos,  tiene  influencia  eviden- 
te en  que  la  sangre. venosa  vuelva  al  cora- 

M 2 zon, 
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zon , y esta  influencia  es  independente  del 
impulso  que  éste  y las  arterias  imprimen 
en  la  sangre  hácia  las  extremidades. 

191  En  quanto  al  curso  de  la  linfa  en 
sus  vasos  , tienen  éstos  muchas  válvulas, 
que  determinan  necesariamente  hácia  el  co- 
razón el  movimiento  de  este  líquido,  mo- 
vido en  las  extremidades , por  las  mismas 
causas  que  deciden  el  curso  de  la  sangre 
venosa. 

192  Hemos  dicho  en  el  número  184 
que  el  impulso  impreso  por  el  corazón  en 
los  líquidos  contenidos  en  todo  el  sistema  ar- 
terial debe  perder  algo  de  su  fuerza  y velo- 
cidad: lo  primero,  por  las  freqüentes  cur- 
vaturas de  las  arterias:  segundo,  por  los  án- 
gulos que  hacen  sus  ramas  con  los  troncos 
de  donde  salen  : tercero , por  las  diversas 
presiones  y debiaciones  mecánicas  en  los  di- 
versos movimientos , y diferentes  posturas 
del  cuerpo  y de  sus  órganos:  quarto,  por  las 
mismas  causas  mecánicas , y los  diferentes 
efectos  de  las  funciones  y acciones  del  sis-- 
tema  nervioso  , del  principio  de  vida  y del 
alma  en  diversas  partes  de  la  economía  ani- 
mal: quinto,  por  las  anastomoses:  sexto,  por 
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la' viscosidad  de  la  sangre:  séptimo  , por  la 
frotación  y adherencia  de  este  líquido  con 
las  paredes  de  los  vasos  : octavo  por  el  pe- 
so y la  rigidez  de  las  partes  que  rodean  á 
las  arterias  : nono  , por  las  .oposiciones  que 
encuentran  las  extremidades  arteriales  , re- 
vesando al  texido  celular , á los  senos , y 
á las  extremidades  venosas:  décimo,  por  la 
lentitud  de  éstas  en  recibir  la  sangre,  y con- 
ducirla á sus  troncos  gruesos , como  por  la 
retardación  de  estos  últimos  en  llevarla  al 
corazón,  y derramarla  en  sus  cavidades. 

ip3  La  freqüencia  de  esta  primera  im- 
presión del  corazón  (en  el  sístole)  puede 
ser  mas  ó ménos  considerable  : primero , en 
razón  de  la  vuelta  mas  ó ménos  pronta  de 
la  sangre  que  las  venas  llevan  á los  ventrí- 
culos del  corazón  : segundo  , de  la  evacua- 
ción mas  ó menos  perfecta  de  los  ventrícu- 
los en  cada  sístole  : tercero , de  la  mayor  ó 
menor  movilidad  y fuerza  inherente  en  las 
fibras  musculares  del  corazón  : quarto,  de  la 
acción  de  las  potencias  nerviosa  y animal 
mas  ó ménos  aumentadas  en  el  mismo  cora- 
zón, mas  ó ménos  desviadas  por  otras  partes, 
y por  otras  funciones  mas  ó ménos  contra- 
rias 
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rias  á la  potencia  inherente  de  esta  entraña. 

194  Como  las  arterias  en  el  estado  de 
salud  siempre  están  llenas,  la  porción  de  san- 
gre que  con  el  sístole  del  corazón  es  impeli- 
da hácia  ellas  , no  puede  hallar  allí  lugar, 
sino  impeliendo  á la  que  en  ellas  se  conte- 
nia, ó dilatando  las  mismas  arterias.  Mas 
como  las  resistencias  que  hemos  dicho  impi- 
-den  que  la  sangre  corra  á las  arterias  con 
velocidad  igual  á la  fuerza  del  impulso  que 
recibe  el  corazón,  debe  entonces  determinar 
una  dilatación  de. las  arterias , y esta  diiata- 
.cion  parece  ser  lo  que  llamamos  el  Pulso. 

195  En  la  porción  de  arterias  mas  cer- 
cana ai  corazón  se  mueve  durante  el  sístole  la 
sangre^  y en  las  que  están  adhérentes  con  mas 
-prontitud  que  en  las  porciones  siguientes,  y 

mas  distantés  : las  resistencias  y causas  de 
retardación  que  van  creciendo  y multipli- 
cándose á proporción  que  distan  de.esta  eh- 
.traña,  pueden  ser  suficientes  para  producir 
este  efecto. 

1 9Ó  La  cantidad,  velocidad  é impetuo- 

.sidad  de  la  sangre,  que  el-sistema  arterial 

distribuye  á cada  parte' del  sistema , serán 

'mas  ó menos . considerables  en  razón  de  la 

ve- 

t I 
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velocidad  y estado  de  presión  que  experi- 
menta la  sangre  que  está  en  aquella  parte; 
en  razón  de  la  consistencia  de  este  líquido; 
en  razón  del  grado  de  fuerza  tónica  de  la 
potencia  inherente , de  la  potencia  nervio- 
sa , de  la  potencia  animal , de  la  movili- 
dad y vigor  de  las  fibras  musculares  de  aque- 
lla parte  y de  sus  vasos  ; en  razón  de  estar 
esta  parte  baxo  la  impresión  de  las  poten- 
cias sedativas , ó de  las  estimulantes  ; en 
razón  de  hallarse  afecta  de  ?^asmo,  ó de 
convulsión  ; en  razón  de  la  compresión, 
apreturas , rigidez  ó relaxacion  que  sufre; 
y en  razón  de  que  las  otras  partes  del  sis- 
tema se  hallan  en  estados  semejantes  : por 
último  , á proporción  que  las  causas  de  la 
determinación  del  movimiento  de  la  sangre 
en  las  arterias  y venas  obran  mas  ó me- 
nos, respecto  de  aquella  parte. 

197  Por  todas  estas  causas  de  la  deter- 
minación de  la  sangre  en  mas  ó menos  can- 
tidad en  una  ó muchas  partes,  se  ve  lo  que 
se  debe  pensar  de  los  medios  artificiales, 
vulgarmente  empleados  para  obrar  la  revul- 
sión , ó la  derivación  en  diferentes  circuns- 
tancias : medios , cuya  eficacia  solo  se  ha  po- 

di- 
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dido  negar  por  no  haber  querido  admitir, 
por  causa  de  la  distribución  universal  de  la 
sangre , sino  solo  el  movimiento  del  cora- 
zón , y por  única  causa  de  las  congestiones 
la  obstrucion  local  de  los  conductos,  sin  ad- 
mitir la  influencia  recíproca  de  las  funciones 
y acciones  de  los  órganos  y movimientos  di- 
versos en  la  economía  animal , y en  todas 
sus  partes. 

198  La  experiencia  demuestra,  que  la 
ligadura  de  los  vasos  sanguíneos  gruesos,  y 
en  especial  de  las  arterias  que  se  distribu- 
yen hacia  un  músculo,  debilita  en  él,  y aun 
totalmente  hace  cesar  las  funciones  de  las 
extremidades  sensorias , y de  las  motrices, 
que  de  este  modo  las  partes  posteriores  del 
animal  pueden  ponerse  en  estado  de  paralí- 
ticas con  la  ligadura  de  la  aorta  descenden- 
te, y aun  por  la  de  la  vena  cava  por  la  par- 
te superior  á su  bifurcación  , ó iliacas  : esto 
contesta  la  grande  influencia  del  sistema  san- 
guíneo en  el  sistema  nervioso;  puede  pre- 
sumirse que  las  funciones  de.  este  último  en 
todas  las  partes  de  la  economía  animal  pen- 
den de  un  cierto  grado  de  calor,  movimien- 
to , plenitud  y tension  que  el  sistema  san- 
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guineo  debe  determinar  en  el  nervioso. 

1 99  También  se  experimenta  que , du- 
rante la  vida,  no  resalta  por  lo  común,  ni 
pasa  la  sangre  de  los  vasos  sanguineos  abier- 
tos á las  cavidades  ulceradas,  aunque  en  los 
cadáveres  penetran  fácilmente  las  inyec- 
ciones ; y aun  se, ha  visto  el  exemplar,  en 
los  tísicos  de  gruesos  vasos  arteriales,  y ve- 
nosos de  los  pulmones  que  debieron  ser  cor- 
roídos'y cortados  con  úlceras  mucho  tiempo 
antes  de  la  muerte,  sin  que  allí  se  haya  exr 
travasado  sangre,  durante  la  vida  de  los  en- 
fermos. 

200  La  pérdida  de  tono,  la  aplastacion 
de  las  extremidades  de  estos  vasos,  puede<ha- 
berlos  sujetado  á la  presión  de  las  partes  am- 
bientes , ó quizá  el  estado  de  irritación  de 
.aquellas  extremidades  vivientes,  afectas  por 
la  úlcera,  determinaron  allí  una  fuerte  con- 
tracción, y un  spasmo;  ó por  último  , puede 
suceder,  que  aquella  retención  de  la  sangre 
se  debió  á la  influencia  de  alguna  o.tra  parte, 
á un  efecto  de  la  potencia  nerviosa,  ó de  la 
animal , que  en  muchos  casos  hacen  inútil  la 
abertura  de  las  venas  con  la  lanceta. 

201  . Con  la  observación  se  ha  conocido 
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que  la  cantidad  de  sangre  que  se  distribuye 
proporcionalmente  á diversas  partes  del  sis- 
tema , varía  en  los  periodos  de  la  vida  , se- 
gún las  circunstancias  particulares  y fixas. 

202  De  este  modo:  lo  primero,  la  ca- 
pacidad y fuerza  del  corazón  son  en  propor- 
'cion- del  sistema  general  de  los  vasos  mas 
considerabies  en  el  principio  de  la  vida,  que 
en  los  demas  periodos  siguientes. 

■'  '203  Segundo, 'la  capacidad  de  los  va- 
sos sé  aumenta  eri'  mayor  proporción  que  la 
del  corazón  ^ hasta  tanto  que  el  cuerpo  ha- 
ya llegado  á su  incremento  perfecto  ; pero 
'pasado  éste  'periodo,^  disminuye  constante- 
-mente  la  capacidad  de  los  vasos  al  mismo 
tiempo  que  la' del  corazón  padece  poca  mu- 
danza. 

204  Tercero,  al  principio  de  la  vida  es 
•la  cantidad  arterial  de  la  sangre  mayor  que 
ía  sangre  venosa.,  hablando  en  proporción, 
que  en  ninguno  otro  de  los  siguientes  perio- 
dos j pero  en- llegando  el  cuerpo  á su  in- 
'crementd'''pe’rfeétb  , se  aumenta  la  cantidad 
•de  sangre  venosa  á proporción  de  la  que  hay 
en  las  arterias  hasta  la  muerte  ^ y á este  res- 
pecto sucede  en  el  sistema  linfático  como  en 
eLarterial.  ^uar- 
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205  Quarto,  los  vasos  de  la  cabeza  re- 
ciben en  proporción  del  resto  del  sistema  ma- 
yor cantidad  de  sangre  á los  principios  de  la 
vida,  que  en  los  periodos  siguientes. 

206  Quinto  , la  distribución  de  la  san- 
gre puede  en  todo  el  sistema  variar  por  las 
diferentes  causas  que  hemos  apuntado  ; y si 
estas  causas  continúan  en  obrar  por  algún 
tiempo  , producen  un  hábito  que  hace  ne- 
cesarias para  conservar  la  salud  estas  varie- 
dades de  distribución  ; y aun  muchas  veces 
producen  estados  habituales  desordenados, 
que  son  tal  vez  disposiciones  próximas  para 
enfermedades  graves,  agudas  y crónicas,  y 
por  último  para  la  destrucción  del  sistema 
y la  muerte. 

CAPÍTULO  IX. 

De  la  respiración. 

207  L/os  movimientos  alternativos  de 
inspiración  y expiración,  que  hacen  que  el 
ayre  pase  á los  pulmones,  y que  estos  succe- 
sivamente  le  expelan,  se  verifican  en  el  niño 
que  nace  desde  que  es  expuesto  al  ayre  , y 
solo  cesan  con  la  vida. 
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208  La  trachea  se  implanta  en  los  pul- 
mones , se  distribuye  por  ellos  en  ramas,  las 
que  se  dividen , se  subdividen  , se  extien- 
den progresivamente  , y rematan  por  últi- 
mo en  una  multitud  de  racimos  vesicularesj 
tales  son  las  cavidades  adonde  el  ay  re  en- 
tra , y de  donde  sale  con  los  movimientos 
de  la  respiración. 

' 209  Según  las  experiencias  de  Borelli 

en  cada  inspiración  tranquila  un  hombre 
adulto  , sano  , bien  conformado  , y de  me- 
diana estatura  inspira  por  cada  dilatación 
del  pecho  quarenta  pulgadas  cúbicas  de  ay- 
re  , y no  vuelve  por  cada  expiración  mas 
que  treinta  y ocho.  Esta  inspiración  pues, 
y esta  expiración  se  repiten  como  veinte 
veces  en  un  minuto  ; de  lo  que  resulta, 
que  en  cada  veinte  y quatro  horas  dexa- 
ria  la  respiración  en  el  cuerpo  57.  600  pul- 
gadas cúbicas  de  ayre.  Bien  pueden  no  ser 
exactos  los  resultados  de  estas  experiencias, 
pero  es  cierto  que  es  mas  el  ayre  que  inspi- 
ramos , que  el'  qúe  expiramos.  En  el  num. 
(2 1 8)  veremos  , que  este  ayre  expirado  no 
es  el  que  se  introduxo  con  la  inspiración. 

210  El  primero  entre  los  medios  mecá- 

ui- 
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nicos  , 'que  á lo  que  parece  concurren  á la 
introducción  del  ayre  en  los  vasos  aeríferos, 
es  la  dilatación  de  la  cavidad  toráquica.  Es- 
ta dilatación  se  obra  primero  por  el  abati- 
miento, y la  contracción  de  la  bóveda  del 
diafragma:  segundo,  por  la  elevación  de  las 
costillas  (que  anteriormente  se  inclinaron 
hacia  abaxo),  á las  que  los  músculos  inter- 
costales, y otros  muchos  levantan  y acercan 
á la  posición  perpendicular  con  la  columna 
dorsal  (i). 

2 1 1 La  introducción  del  ayre  en  los 
vasos  aeríferos  de  los  pulmones  sigue  á la 
dilatación  de  la  cavidad  toráquica.  Este  ay- 
re introducido  y retenido  en  estos  vasos , se 
rarifica  con  el  calor,  y así  puede  extender- 
los con  esfuerzo , puede  inflar  de  este  modo 
toda  la  masa  de  los  pulmones , aplicarlos 
fuertemente  sobre  toda  la  extension  de  la  ca- 
vidad que  los  contiene , y oprimir  todas  sus 
partes:  esta  es  la  inspiración. 

■■  ■ Si 

(i)  Que  se  pegan  á la  caví-  píracíon  es  muchas  veces  utili- 
dad toráquica,  como  también  simo  observar  todas  las  partes.^ 
á la  clavícula  , al  humero , al  que  pueden  influir  en  los  ór- 
omoplato  , á las  vertebras  del  ganos  de  esta  función  vital,  la 
cuerpo  ó de  la  espalda  : en  las  qual  en  todas  las  enfermedades 
afecciones  morbosas  de  la  res-  graves  es  mas  ó menos  afecta. 

m 


10  2 INTRODUCCION 

2 12  Si  el  tórax  en  este  estado  se  estre- 
cha, oprime  los  pulmones,  y fuerza  al  ay  re 
contenido  á salir  por  los  mismos  vasos  que 
le  introduxeron , ésta  es  la  expiración. 

213  Este, encogimiento  mecánico , y su 
presión  sobre  los  pulmones,  pueden  ser  efec- 
tos de  la  reacción  muscular,  excitada  por  la 
distension , ó la  contracción  de  las  partes 
que  habían  concurrido  á la  dilatación  de  es- 
ta cavidad  , y de  las  partes  que  precisamen- 
te habían  de  asistir  á esta  reacción  , como 
son  los  ligamentos  que  unen  las  costillas  á 
las  vertebras , los  cartílagos  que  las  unen 
con  el  esternón , el  mediastino  , los  múscu- 
los abdominales  , los  externocostales  , los 
subcostales , algunas  veces  el  sacrolumbal, 
el  larguísimo  del  dorso,  pues  todos  concur- 
ren á este  encogimiento  del  tórax. 

214  Los  bronquios  , los  vasos  sanguí- 
neos , y todas  las  partes  de  los  pulmones, 
comprimidas  por  la  inspiración , pueden  con 
su  reacción  concurrir  á la  expulsion  del  ay- 
re,  ó á la  expiración. 

215  La  situación  de  las  arterias , y de 
las  venas  de  los  pulmones  es  tal,  que  quan- 
do  esta  entraña  se  halla  en  estado  de  con- 

trac- 
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tracción,  deben  estos  vasos  estrecharse  mu- 
cho.  A lo  que  parece  da  su  capacidad  en 
el  feto  muy  poca  salida  á la  sangre  que 
corre  hacia  allí  de  la  vena  cava:  esta  capa- 
cidad de  los  vasos  sanguíneos  de  los  pul- 
mones , se  aumenta  después  de  nacer  á me- 
dida que  se  reytera  la  respiración:  enton- 
ces se  desenvuelve , alarga  y ensancha  de 
modo,  que  ofrece  á la  sangre  una  salida  mas 
libre  y dilatada. 

“2  1 6 En  el  niño  que  ha  respirado  por 
algún  tiempo,  pasa  la  sangre  de  la  vena  ca- 
va al  ventrículo  derecho  del  corazón  , y 
después  entra  en  los  vasos  de  los  pulmones; 
•pero  durante  el  estado  de  su  contracción,  el 
que  se  verifica  al  fin  de  la  expiración  , no 
puede  pasar  allí  la  sangre  fácilmente,  por 
lo  qual  entonces  se  hace  da  inspiración  ab- 
solutamente necesaria. 

217  No  obstante  , solo  quando  la  ins- 
piración llega  á cierto  grado,  pasa  libre- 
mente la  sangre  por  los  vasos  de  los  pul- 
mones : porque  si  la  inspiración  es  llena  y 
continuada  de  modo  que  los  pulmones  se 
extiendan  mucho , se  observa  que  este  es- 
tado interrumpe  el  paso,  libre  de  la  san- 
gre, 
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gre , y hace  necesaria  la  expiración. 

218  También  es  indispensable  la  ex- 
piración, porque  el  ayre  athmosférico  res- 
pirado se  descompone  en  los  pulmones.  Este 
ayre  quando  es  inspirado,  se  forma  poco  mas 
ó menos  de  setenta  y dos  partes  de  ayre  vi- 
tal , y de  veinte  y ocho  partes  de  gas  Azo- 
tico;  y el  ayre  expirado- consta  con  cor- 
ta diferencia  de  ochenta  y tres  partes  de  de- 
cido carbónico,  y diez  y siete  partes  de  agua. 
Las  experiencias  nos  han  demostrado  , que 
en  la  respiración  el  Oxígeno  es  separado 
del  Azotico  : que  una  porción  del  Calórico, 
que  el  Oxígeno  y el,  Azotico  tienen  en  for- 
ma de  gas,  pasa  á la  sustancia  de  los  pul- 
mones, y á la  sangre  que  estos  contienen: 
que  una  parte  del  Oxigeno  se  une  con  el 
-Carbon  contenido  en  ,1a  ¡sangre , y forma 
el  decido  carbónico , de  que  esta  cargada 
-la  materia  de  la  expiración  : ahora  bien-,  la 
experiencia  nos  enseña , que  este  decido  cár- 
-bónico  debe  ser  necesariamente  expelido  de 
los  pulmones , pues  llega  ,d  hacerse  un  ve- 
,neno.  de  los  mas  violentos. 

219  El.Azotico,  por  su  parte,  separa- 
do del  ayre  vital ,.  y .de  una  porción  del  Ca- 
lo- 
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lorico , es  retenido  en  los  pulmones , en  la 
sangre  y en  los  otros  líquidos  y fluidos,  pa- 
ra servir  sin  duda  á la  formación  de  las  sus- 
tancias animales , y del  amoniaco  que  en 
ellas  se  halla  en  muy  grande  cantidad  (i). 
Según  las  experiencias  de  Borelli  (n.  209), 
según  las  de  Monge  y Crawford  (n.  218), 
se  ve  la  enorme  cantidad  de  Azotico  que  la 
respiración  debe  sacar  del  ayre  athmosféri- 
co,  y dexarle  en  el  cuerpo. 

220  De  esta  descomposición  del  ayre 
athmosférico,  recibido  en  los  pulmones,  del 
desprendimiento  del  Azotico  , y de  la  for- 
mación del  accido  carbónico  que  se  exhala 
por  la  expiración,  viene  la  necesidad  de  res- 
pirar otro  nuevo  ayre,  que  no  haya  servido 
á la  respiración  (núm.  218);  por  las  mismas 
causas  sin  duda  las  potencias  inherente,  ner- 
viosa y animal  de  los  órganos  de  la  respira- 
ción son  excitadas  á cumplir  esta  impor- 

O tan- 

(i)  Según  las  experiencias  de  en  el  gas  amoniaco,  hace  el 
Beriholet , el  amoniaco  se  for-  volumen  de  este  último  tres  ve- 
nia de  seis  partes  de  Azotico,  ces  mas  considerable,  y des- 
y de  una  parte  de  Hydrogeno,  prende  de  él  el  Hydrogeno. 
con  una  cierta  cantidad  de  Ca-  ¿Por  ventura  obrará  así  algu- 
lorico.  Priesley  descubrió  , que  ñas  veces  en  la  economía  añi- 
la C<?nteJla  eléctrica , sacada  mal  la  electricidad  ? ^ 
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tante  función  de  la  economía  animal. 

22  1 Se  ve,  pues,  que  los  movimientos 

alternativos  de  expiración  y inspiración  son 
necesarios  é indispensables  : primero  , para 
mantener  el  curso  de  la  sangre  : segundo, 
para  sacar  del  ayre  aühmosférico  una  es- 
pecie de  alimento  tan  preciso  en  la  econo- 
■ mía  animal , como  los  alimentos  sólidos  y 
líquidos,  recibidos  y tragados  por  la  boca 
(números  209, 218  y 219);  tercero,  para 
cumplir , y para  satisfacer  las  necesidades 
y los  apetitos  que  tiene  á esta  suerte  de  nu- 
trición el  principio  de  vida,  cuyas  volicio- 
nes excitan  por  consiguiente  al  sistema  ner- 
vioso , para  que  produzca  los  movimientos 
de  la  expiración  , y de  la  inspiración  ; quar- 
to , para  producir  y mantener  el  calor  ani- 
mal en  un  temple  conveniente  á la  vida  y 
á la  salud  , como  veremos  después. 

- 222  Pero  bien  pueden  concurrir  otras 

causas  con  estas  necesidades,  apetitos  y mo- 
vimientos particulares  del  principio  de  vida; 
la  inspiración  y la  acción  de  los  músculos 
que  la  producen  , pueden  ser  determinadas 

1) 

por  un  esfuerzo  general  de  todas  las  extre- 
midades motrices  y sensorias  j afectas  por 

la 
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la  impresión  del  ay  re  exterior  sobre  toda  la 
superficie  del  cuerpo. 

223  También  puede  suceder  , que  des- 
compuesto este  ayre  exterior  en  la  superfi- 
cie del  cuerpo  dexe  allí  algún  fluido  estimu- 
lante , que  vaya  desde  esta  superficie  hacia 
los  pulmones  : la  experiencia  demuestra  la 
influencia  que  tiene  el  ambiente  y la  perife- 
ria del  cuerpo  en  los  órganos  de  la  respira- 
ción; mas  todavía  no  se  ha  determinado 
quál  pueda  ser  la  naturaleza  de  este  fluido; 
si  es  el  Oxígeno  ó el  Azotico , si  el  Car- 
bonico  ó Calórico , si  es  la  luz  ó el  ayre  in- 
flamable , ó alguno  de  los  otros  gases  des- 
prendidos del  ayre  athmosférico , y de  los 
efluvios  de  la  superficie  del  cuerpo. 

224  Las  observaciones  nos  han  demos- 
trado , que  las  hojas,  y acaso  todas  las  par-^ 
tes  de  los  vegetales  vivientes  descomponen 
aquel  ayre  que  está  en  contacto  con  ellas: 
que  las  hojas  expuestas  á la  luz  descompo- 
nen el  agua  que  las  moja:  se  sabe  que  por 
ser  combustibles  todas  las  sustancias  organi- 
zadas tienen  en  el  ayre  libre  una  grande 
tendencia  á descomponerse;  y que  el  efecto 
de  esta  descomposición  es  desprender  diver- 

O 2 
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SOS  fluidos  elásticos , según  los  principios 
constitutivos  , y el  estado  de  combinación 
de  estas  sustancias,  y según  los  diversos  gra- 
dos de  acción  que  exercen  en  ellas  el  prin- 
cipio de  vida  , las  fuerzas  de  agregación,  y 
las  de  composición. 

225  Añádese  á esto,  que  aunque  el  ay- 
re  athmosférico  nos  parezca  de  ordinario  in- 
sipido,  y sin  género  alguno  de  acrimonia, 
los  nervios  desnudos  de  sus  tegumentos,  las 
llagas,  las  impresiones  poderosas  de  la  ath- 
mósfera  sobre  algunos  individuos  muy  sen- 
sibles , nos  dan  motivo  para  presumir  que 
obra  y muy  vivamente  sobre  las  superficies 
de  nuestro  cuerpo,  con  el  qual  está  en  con- 
tacto ; pero  la  repetición  y~  la  costumbre 
pueden  habernos  hecho  insensibles  á la  im- 
presión afectual  de  este  fluido  (i)  á su  des- 
. i , ^ • com- 

»;(i)  Esta  impresión  mas  ó me-  estos  efectos  tienen  verdadera- 
nos  estimulante  del  ayre  en  to-  mente  otros  ulteriores  en  las 
^a  la  periferia  dei  cuerpo,  en  edades  siguientes;  Se  sabe  hoy 
todas  las  extremidades  senso-  , que  las  constituciones  físicas,, 
fias',  en  la  potencia  inhereñte  ‘ vitales,  intelectuales  , y aun 
•die'sus  fibras, idebé  aiécesária-  en  parte  las  inclinaciones  mo- 
mente  hacer  grandes  efectos,  en  ^ rales  de  diversos  hombres,  y 
el  sistema  nervióso,'y  en  todas  de  diferentes  pueblos,  penden 
las  acciones  y funciones,  prii>  mucho  de  la  influencia  dei  ay- 

cipaimenteen  la  infancia  j y re.  Los  Médicos  observadores 

han 
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composición,  y á su  recomposición  con  nues- 
tras propias  sustancias  ; bien  se  manifiesta 
que  el  niño  experimenta  al  nacer  esta  im- 
presión y estos  efectos  del  ay  re.  Los  gritos 
de  dolor,  su  pielecita  , los  movimientos  de 
contracción  que  se  pueden  observar  en  to- 
das 


han  reconocido  esta  influencia 
en  las  enfermedades  ; ¿pero  se, 
debe  acaso  á una  simple  ac- 
ción estimulante  ó sedativa? 
¿Se  debe  á las  desproporciones 
de  algunas  de  las  partes  cons- 
titutivas de  este  fluido,  ó á un 
exceso  ó defecto  de  luz,  de  Ca- 
lórico combinado  ó desprendi- 
do, de  Oxígeno,  ó de  Azotico? 
¿Se  debe  á algunas  sustancias 
extrañas  que  allí  se  mezclan, 
se  disuelven,  6 se  combinan? 
¿Se  debe  á los  efectos  relati- 
vos á todas  estas  alteraciones 
y modificaciones  en  las  fun- 
ciones de  la  respiración  , de  la 
transpiración,  del  sudor,  de  la 
digestion  , y de  las  excrecio- 
nes ? ¿ Se  debe  á la  aplicación 
inmediata  de  este  fluido,  sobre 
las  partes  descubiertas  ó cu- 
biertas de  epidejrmjs?  ¿S-e  debe 
á las  descomposiciones"  y re- 
composiciones que  obra  en  las 
sustancias  líquidas  y fluidas, 
impelidas  y detenidas  en  la 
textura  y conductos  excreto- 
rios de  estas  partes?  ¿Se  debe 
á sus  descomposiciónes'-y 'le- 


composiciones  inmediatas  con 
los  mismos  sólidos  vivientes? 
La  solución  de  todas  estas 
qüestiones  pudiera  dar  grande 
luz  sobre  las  causas  distantes 
de  las  enfermedades  endémi- 
cas, epidémicas,  pestilenciales 
y contagiosas.  Las  observacio- 
nes que  se  han  hecho  sobre  el 
ayre  de  las  cárceles , hospita- 
les y lagunas  , como  también 
sobre  los  efectos  del  frió  y de 
la  humedad  , y sobre  el  virus 
contagioso  ^ estas  observacio- 
nes , digo,  ilustradas  con  los 
descubrimientos  de  Química 
moderna  , están  ,ya  sin  duda 
para  proporcionarnos  la  reso- 
lución de  todas  estas  qüestio- 
nes, de  las  quales  dependen  las 
verdades  mas  importantes  para 
el  arte  de  curar,  y para  la  con- 

jservacipn  de  los  pueblos.  No- 
temos antes  de  concluir  esta 
Nota,  que  las  afecciones  mor- 
vpsas  de  la  garganta  y del  pe- 
cho se  manifiestan  casi  siem- 
pre con  las  erupciones  exáiuhe- 
matosas, 

• * , * 
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das  sus  partes  ^ suficientemente  lo  indicant 
los  ojos  del  niño  no  se  acostumbran  á la  luz 
sino  con  la  repetición  freqüente  de  su  acción. 

226  Los  animales  de  toda  especie,  y 
hasta  los  mismos  vegetales  , parece  que  ex- 
perimentan la  misma  acción  estimulante  del 
ayre  sobre  sus  sustancias:  vemos  que  sus  lla- 
gas no  se  cicatrizan  sino  á medida  que  están 
defendidas  del  contacto  inmediato  de  este 
fluido. 

227  Se  ha  de  suponer,  que  en  los  ani- 

- males  que  han  respirado  por  algún  tiempo, 
la  misma  costumbre  asocia  los  movimientos 

1 f 

-diversos  que  se  verifican  en  la  expiración, 
y la  inspiración.  De  modo,  que  quando  una 
causa  produce  alguno  de  estos  movimientos, 
todos  los  otros  se  siguen  j y así  puede  supo- 
nerse , que  el  hábito  los  determina  á suce- 
derse  regularmente  unos  á otros. 

228  De  este  modo  continúa  la  respira- 
ción para  cumplir  con  los  objetos  generales 

- de  la  economía  animal  v pero'  también  los 
■ movimientos  diferentes  que  la-constituyen 

son  algunas  veces  deterrriinados,  y diversa- 
;mente  modificados  por  otras  causas. 

Primero,  por  los  diyersQS  estados.  físicos 

y 
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y patológicos  de  los  pulmones,  de  las  par- 
tes adyacentes  del  thorax, y de  algunas  otras: 
tales  son  principalmente  la  cabeza,  los  va- 
sos sanguíneos  gruesos,  las  visceras  abdomi- 
nales, el  sistema  cutáneo,  y los  órganos  de 
la  generación  (i). 

Segundo,  por  los  diversos  estados  del 
ayre  athmosférico,  según  está  mas  ó menos 
puro,  mas  ó ménos  perfectamente  combina- 
do, mas  ó ménos  modificado  por  la  electri- 
cidad, y mas  ó ménos  disuelto  por  el  Ca- 
lórico. 

Tercero  , por  la  voluntad,  las  sensacio- 
nes, las  afecciones,  los  sentimientos,- la  aten- 
ción , y todos  los  estados  del  alma. 

Quarto,  por  las  inclinaciones  y apetitos 
del  principio  de  vida,  como  se  observa  en  lo 
que  llamamos  suspiros  ^ bostezos  , y los  di- 
versos estados  de  la  voz,  el  canto  y los  gri- 
tos naturales  á todo  animal,  quando  la  incli- 
nación ó apetito  de  su  principio  de  vida  los 
solicita  ó los  insta. 


(0  Esto  es  lo  que  prueban 
los  efectos  de  la  pubertad , los 
de  la  castración  , y de  los  di- 
versos estados  de  los  órganos 
de  la  generación  en  uno  y otro 


Quin- 

sexo  ; pues  al  tiempo  de  la  pu- 
bertad se  adquieren  notables 
fuerzas , y con  la  castración  se 
queda  la  naturaleza  sin  vigor. 
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Quinto,  por  las  diversas  acciones  y fun- 
ciones de  las  potencias  inherente  , nerviosa 
y animal  en  el  todo,  ó en  algunas  partes  de 
la  economía  animal. 

Sexto , por  la  imitación  que  nos  con- 
duce á regular  los  movimientos  de  la  respi- 
riicion,  por  los  movimientos  de  los  cuerpos 
exteriores , que  son  causa  de  que  experimen- 
temos sensaciones  y afecciones  (i). 

CAPÍTULO  X. 

Del  calor  vital. 

229  I-va  mayor  parte  de  los  Fisiologistas 
habiendo  observado  cierta  conexión  entre  los 
movimientos  de  la  sangre  y el  calor  vital, 
creyeron  que  este  era  efecto  del  movimien- 
to y frotación  de  este  líquido  por  las  pare- 
des de  sus  vasos  : algunos  otros  atribuyeron 
este  calor  á las  fermentaciones  pútridas  ó 
vinosas:  otros  en  fin,  á los  principios  de  vi- 
da, 

.(1)  De  este  modo  los  movi-  los  movimientos,  los  esfuerzos 
mientos  de  nuestra  respiración  y las  marchas,  óíc.,  de  los  qua- 
se  conforman,  y ponen  en  con-  les  unas  veces  somos  testij^os^ 
sonancia  con  las  voces  de  los  y otras  los  executamos  por  no- 
insLrmnentos  que  oimos  , con  sotros  mismos. 
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da  como  que  son  la  causa  eficiente  , y al 
mismo  tiempo  el  regulador  inmutable  que 
le  mantiene  en  el  mismo  grado  en  todos 
los  individuos  de  una  misma  especie , su- 
jetos á la  impresión  de  los  diferentes  tem- 
ples. Pero  estos  Fisiologistas  abrazaron  estas 
varias  opiniones  , porque  ignoraron  los  be- 
llos descubrimientos  que  se  han  hecho  nue- 
vamente en  la  Química. 

230  El  calor,  ó la  manifestación  del 
Calórico  se  debe  en  general , ó á una  fuer- 
te presión  quCs  hace  salir  este  fluido  que  le 
exprime  del  cuerpo  en  donde  estaba  conte- 
nido, como  el  agua  en  la  esponja,©  áuna  des- 
composición , por  la  qual  se  desprende  este 
elemento  de  su  combinación  con  la  sustancia 
que  le  abandona  para  combinarse  con  alguna 
otra , con  la  que  tiene  mas  afinidad. 

231  Esta  descomposición , por  la  qual 
la  sustancia  que  estaba  combinada  con  el  Ca- 
lórico, le  abandona  para  unirse  con  alguna 
otra,  con  la  qual  tiene  mas  afinidad,  se  evi- 
dencia en  la  combustion,  que  no  es  otra  co- 
sa que  la  combinación  de  un  cuerpo  combus- 
tible , con  el  Oxígeno  : el  Oxígeno  , para 
unirse  á este  cuerpo , abandona  el  Calórico, 

P con 
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con  el  qual  existía  baxo  la  forma  de  ayre 
vital;  y este  Calórico  así  desprendido  pro- 
duce por  entonces  en  todos  los  cuerpos  am- 
bientes los  fenómenos  del  calor  , los  pene- 
tra , y los  calienta  ; se  combina  con  ellos  en 
forma  de  nuevas  sustancias  , y produce  por 
último  en  nosotros  las  sensaciones  y afeccio- 
nes de  calor;  este  desprendimiento  del  Calo- 
rico  y sus  efectos  en  las  diversas  sustancias 
que  penetra  , calienta  , disuelve,  y descom- 
pone , son  lo  que  llamamos/«^g-o. 

232  Diximos  (núm  201)  que  la  respi- 
ración es  necesaria  como  medio  para  la  pro- 
ducción del  calor  animal , y ya  hemos  visto 
(núm.  218)  que  el  ayre  atmosférico  inspira- 
do se  descompone  en  los  pulmones  ; esta  des- 
composición, pues,  -del  ayre  atmosférico,  es 
una  verdadera  combustion  lenta,  en  la  qual 
combinándose  el  Oxígeno  del  ayre  vital  con 
el  Carbónico  , que  le  ofrecen  las  halitacio- 
nes  de  la  sangre,  y quizá  de  otros  vapores, 
se  exhala  por  la  expiración  en  áccido  Car- 
bónico , y abandona  su  Calórico  en  los  pul- 
mones : debe  pues  este  último.  , acumu- 
larse allí , y derramarse  en  el  corazón  y 
en  todas  las  sustancias  adyacentes,  y for- 
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mar  en  ellas  una  hoguera  de  calor  (i). 

233  Según  la  experiencia  de  Crawford, 
el  calor  de  la  sangre  arterial,  es  respecto  de 
la  sangre  venosa,  en  un  perro,  como  i 14  es 
á looj  yen  un  carnero,  como  1 15  á 100. 
Es  probable,  que  en  todos  los  animales  de 
sangre  caliente  el  calor  de  la  sangre  arterial 
es  superior  al  de  la  sangre  venosa  , pero  en 
distintas  proporciones.  Es  evidente  , pues, 
que  este  exceso  de  Calórico  en  las  arterias 
debe  haber  ido  állí,  á lo  ménos  en  grande 
parte,  con  los  vapores  halitosos,  los  fluidos,  y 
la  sangre  que  la  vena  pulmonar  vierte  en  el 
corazón,  y que  éste  impele  ácia  la  aorta  á 

P 2 to- 


(i)  Los  antiguos  pensaron 
que  una  parte  del  ayre  inspira- 
do iba  inmediatamente  al  cele- 
bro. Alefeld  cree  que  el  ayre 
inspirado  es  introducido  en  la 
sangre  por  los  pulmones  , por 
el  thimo,  y por  el  conducto  de 
Pecquet;  parece  cierto  que  pa- 
sa alguno  á los  huesos  de  las 
alas  de  las  aves,  y á las  vesí- 
culas de  diversos  anfibios;  pe- 
ro parece  también  que  este  ay- 
re á lo  ménos  en  parte  se  des- 
compone antes  de  llegar  á los 
pulmones,  por  su  mezcla  y union 
con  las  sustancias  líquidas,  y 
fluidas  de  la  boca  y narices,  y 


con  todas  las  halitaciones  que 
afluyen  á.  estas  cavidades  ; y 
que  el  ayre  espirado  al  volver 
de  los  vasos  aëriferos  del  tórax, 
experimenta  por  estas  mismas 
sustancias  , adiciones  , subs- 
tracciones y combinaciones.  Así 
es  verisimil  que  aquella  parte 
de  ayre  que  se  desprende  de  to- 
dos estos  conductos  de  la  res- 
piración para  exhalarse  y der- 
ramarse en  el  celebro  y otras 
partes,  no  es  ya  ayre  atmosfé- 
rico, sino  alguna  otra  sustan- 
cia gasosa,  tal  que  la  luz  , el 
Calórico  , Óíc, 
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todo  el  sistema  arterial , y á todas  las  partes 
del  cuerpo  (i). 

234  Mas  parece  que  no  es  la  única 
fuente  del  Calórico,  desprendido  en  el  cuer- 
po viviente  j también  debe  desprenderse  en 
el  mismo  corazón,  en  las  arterias  y venas,  y 
en  todas  partes;  pues  las  diversas  sustancias 
afluyen  , se  combinan , se  fixan  y se  separan 
sin  cesar,  por  medio  de  composiciones,  des- 
composiciones , y recomposiciones  físicas  y 
vitales  ( núm.  15). 

235  También  debe  desprenderse  con 
las  frotaciones  y el  movimiento^  de  las  par- 
tes vivientes  , pues  estos  producen  en  ellas 
el  calor  y la  inflamación.  Por  último,  debe 
desprenderse  con  la  acción  de  las  potencias 

ani- 


9 

(i)  Antes  de  Harbeo  se  creía 
que  la  sangre  y los  espíritus 
pasaban  por  el  corazón  del  ven- 
trículo derecho  al  izquierdo, 
bien  sea  por  el  agugero  obal, 
que  en  los  adultos  se  tenia  por 
enteramente  obliterado  ó per- 
dido , ó por  las  porosidades  de 
este  mismo.  Esta  opinion  puede 
tener  algo  de  verdad.  Sea  co- 
mo fuese  , no  carece  de  veri- 
similitud, que  así  por  la  mez- 
cla de  la  sangre  arterial  y la 
venosa , como  por  la  de  otras 


muchas  sustancias  líquidas  y 
fluidas,  pueda  producirse  en  la 
economía  animal  alguna  des** 
composición  , y alguna  recom- 
posición , y por  consiguiente 
algún  desprendimiento  de  Ca- 
lórico, La  experiencia  parece 
que  nos  demuestra  que  en  mu- 
chos casos  ios  estados  inflama- 
torios se  deben  á la  introduc- 
ción ó rebosacion  de  la  sangre 
arterial  á las  venas , y de  la 
sangre  venosa  á las  arterias. 


I 


A LÀ  MEDICINA.  I I ^ 

anímales  nerviosas  é inherentes  , pues  esta 
acción  produce  sin  duda  el  calor.  No  obstan- 
te, todavía  no  está  demostrado  si  este  des- 
prendimiento de  Calórico  es  producido  con 
esta  acción  , y con  las  frotaciones  y movi- 
mientos, por  simple  expresión  , ó por  algu- 
na descomposición  química  , que  separa  el 
Calórico  de  su  estado  combinado  en  las  sus- 
tancias animales  , ó en  el  ayre  athmosférico. 

236  Debe  separarse  por  la  oxigenación 
que  los  alimentos  experimentan  en  las  pri- 
meras vias  de  la  digestion.  Comunmente  se 
derrama  este  Calórico  desprendido  por  todo 
el  cuerpo  , y produce  en  él  algún  aumento 
de  calor.  A lo  que  parece  toda  oxigenación 
obrada  en  alguna  parte  de  la  economía  ani- 
mal, qualquiera  que  ésta  sea  , tiene  el  mis- 
mo efecto. 

237  Pero  todos  estos  diversos  despren- 
dimientos del  Calórico  deben  ser  en  el  cuer- 
po viviente  necesariamente  proporcionados 
á las  leyes  de  agregación , y de  composición 
de  la  materia  inerte  , de  la  qual  están  for- 
madas las  sustancias  vivientes,  y á las  leyes 
que  dio  el  Criador  al  principio  de  vida 
que  las  rige.  No  se  desprende  , pues  , Ca- 
lo- 
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lorico  alguno  en  el  cuerpo  vivo , á lo  mé- 
nos  en  su  estado  fisiológico,  sino  siguien- 
do las  leyes  respectivas  de  las  sustancias 
inertes  , y del  principio  vital. 

238  Debe,  pues,  el  calor  vital  tener 
en  cada  especie  de  los  seres  vivientes , y 
en  cada  individuo  sus  grados  fixos  y deter- 
minados : de  suerte  , que  si  se  comunica  en 
temple  superior  ó inferior  á estos  grados  al 
sistema  nervioso,  desde  este  punto  no  será 
ya  propoiciunado  á las  fuerzas  y leyes  del 
principio  de  vida , y de  esta  desproporción 
resultarán  acciones  vitales  no  naturales. 

239  Estas  acciones  del  sistema  nervio- 
so , quando  es  muy  superior  el  temple  del 
calor,  tiran  á reducirle  á su  estado  natural, 
ya  disipando,  ya  combinando  la  cantidad 
excesiva  del  Calórico  desprendido , ó ya 
separando  y expeliendo  del  cuerpo  las  sus- 
tancias combinadas  ó penetradas  de.  este 
fluido  excedente  j y quando  este  temple  es 
inferior  al  que  pide  su  estado  natural,  el  sis- 
tema nervioso , gobernado  por  las  fuerzas  y 
leyes  del  principio  de  vida  , produce  unas 
acciones  propias  para  sacar  el  Calórico  de 

las  sustancias  del  cuerpo,  y del  ayre  ambien- 
te 
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te  y respirado.  Las  primeras  acciones'  de 
esta  especie  en  el  sistema  nervioso  son  ve- 
risimilmente  lo  que  llaman  Crises  de  las  en- 
fermedades inflamatorias  ; y las  'segundas 
las  que  se  señalan  por  medio  de  los' esfuer^ 
zos  , y por  las  reacciones  de  la  naturaleza 
en  las  enfermedades  de  los  nervios  , según 
las  llaman  los  Médicos. 

240  La  excitación  de  las  acciones  ani- 
males y vitales  del  sistema  nervioso  se  ve 
en  general  que  produce  Calórico  despren- 
dido en  la  economía  animal  (núm.  237): 
todas  las  causas , pues  , que  son  propias 
para  determinar  esta  excitación  deben,  servir 
para  aumentar  el  calor. 

241  La  aplicación,  pues  , de  los  cuer- 
pos frios,  y por  consiguiente  las  estaciones, 
y las  regiones  frias,  pueden  determinar  ma- 
yor calor  en  los  individuos  sujetos  á sus  im- 
presiones quando  obran-,  estimulando  las 
partes  exteriores  del  cuerpo , y quando  por 
este  estímulo  producen  en  él  una  contrac- 
ción fibrosa  á un  spasmo  (núm.  1 12). 

24a  Esta  contracción  fibrosa,  y este 
spasmo  universal  de  la  periferia  del  cuerpo, 
parecen  un  medio  general,  con  el  que  el  sis- 

te- 
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tema  nervioso  excita  la  acción  del  corazón 
que  es  mas  apropósito  para  producir  Calo- 
rico  desprendido  en  toda  la  economía  ani- 
mal ( nn.  232  , 233,  &c.  ) ( I )• 

243  Todas  las  causas  pueden  dismi- 
nuir ó destruir  la  excitación  de  estas  accio- 


nes vitales  y animales 
mo  de  la  periferia  del 

(i)  Todas  las  causas  de  exci- 
tación , ó de  debilitación  que 
obran  con  fuerza  y constancia 
en  el  hombre  , deben  producir 
en  él  muy  grandes  efectos.  Es- 
tas causas  son  seguramente  los 
principios  de  diversas  qualida- 
des  físicas  , vitales  é intelec- 
tuales , y aun  de  las  inclina- 
ciones morales  que  se  observan 
en  diferentes  pueblos.  No  te- 
nemos todavía  alguna  teoría 
tacional  de  estas  causas,  y de 
sus  efectos  , porque  aun  no 
se  ha  conocido  bien  la  doctrina 
del  sistema  nervioso.  El  gran- 
de Descartes  presintió  la  nece- 
sidad de  esta  doctrina  , quan- 
do  por  medio  de  disecciones 
anatómicas  procuró  ver  si  des- 
cubría en  el  hombre  algún  prin- 
cipio material  de  las  inclina- 
ciones morales.  La  Chambre  y 
Montesquiu  tuvieron  por  he- 
chos las  conexiones  de  los  cli- 
tnas , con  las  costumbres , y con 
las  diferencias  de  los  hombres 


, y aquel  mismo  spas- 
cuerpo  con  la  acción 

del 

y los  pueblos;  bien  que  en  es- 
to procedieron  con  poca  madu- 
rez; lo  mismo  le  sucedió  al  Au- 
tor de  la  educación,  que  todo 
lo  quiso  reducir  á elementos 
materiales  y mecánicos  de  las 
virtudes,  en  lo  que  procedió 
con  impiedad;  no  obstante  que 
no  pensó  que  tenia  suficiente 
fuerza  para  formar  y executar 
el  proyecto.  Todos  estos  inge- 
nios supieron  poco  de  la  Psy- 
cología  , y del  órgano  mate- 
rial, é inmediato  del  principio 
de  vida,  y de  la  perfección  de 
nuestra  alma  para  atreverse  á 
indicar  medios  seguros  de  ele- 
var las  facultades  humanas  á 
su  mas  alto  grado  de  percep- 
ción. Nuestros  conocimientos 
actuales  esperan  algún  hombre 
de  mérito  que  emprenda  fixât 
estos  medios.  El  Doctor  Seze, 
Médico  de  Burdeos,  es  el  hom- 
bre que  me  parece  mas  propor- 
cionado para  executar  esta  Obra 
importante  sin  impiedad. 
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del  corazón  deben  por  consiguiente  servir 
para  debilitar  el  calor  excesivo  de  la  econo- 
mía animal. 

244  Si  las  aplicaciones  de  las  sustan- 
cias recalentadas  ó frias  sobre  el  cuerpo  vi- 
viente no  producen  en  él  una  contracción- 
fibrosa,  ó un  spasmo,sino  que  por  el  contra- 
rio , producen  la  atonía  y relaxacion  de  los 
pequeños  vasos,  entonces  no  excitaran  , an- 
tes bien  debilitarán,  la  acción  del  corazón , y 
por  consiguiente  el  calor  vital;  y aun  pue- 
den quando  son  excesivas  apagarle  del  todo, 
y dar  la  muerte  , destruyendo  la  influencia 
de  la  vida  en  la  economía  animal,  dexando 
todas  las  sustancias  entregadas  á solas  las 

s 

fuerzas  de  la  materia  inerte. 

245  De  este  modo  la  excitación  de  las 
acciones  vitaíes  y animales,  princi pálmente  de 
la  del  corazón,  puede  ser  causa  del  aumento 
del  Calórico  en  el  cuerpo  viviente,  pero  la  de- 
bilitación de  estas  acciones  puede  en  diferen- 
tes circunstancias  causar  un  efecto  semejante. 

245  Lo  primero , muchas  suertes  de 
potencias  sedativas  , quando  determinan  es- 
ta debilidad  en  la  economía  animal , dismi- 
nuyen en  ella  directamente  el  calor  ; pero  la 

Q ex- 
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experiencia  nos  manifiesta,  que  esta  misma  dis- 
minución del  calor  causa  al  mismo  tiempo  una 
reacción  del  corazón,  y del  sistema  arterial,  y 
que  por  esta  reacción  produce  un  calor  muy 
fuerte:  esto  es  lo  que  sucede  en  los  abcesos 
de  la  calentura,  y en  todas  las  pyrexias. 

247  Lo  segundo  , el  principio  de  vida 
. es  el  regulador  del  temple  propio  y conve- 
niente para  cada  uno  de  los  seres  vivientes; 
ahora , pues , si  el  sistema  nervioso  de  tal 
suerte  está  desordenado , y de  tal  modo  es 
excitado  ó debilitado,  que  no  pueda  llevar 
la  influencia  , y la  acción  de  este  principio 
á algunas  'partes  de  la  economía  animal  ; y 
si  en  este  mismo  tiempo  las  fuerzas  de  la 
materia  inerte  obran  en  las  sustancias  de  es- 
tas partes  con  atracciones  propias  para  des- 
prender de . ellas  el  Calórico  , entonces  se 
manifestará  un  grande  calor  : este  calor  se- 
rá una  inflarñacion  , en  la  qual  estas  partes 
desorganizadas,  bien  sea  por  la  oxigenación, 
ó por  la  combustion  misma  de  sus  sustan- 
cias, ó bien  por  algunas  nuevas  composicio- 
nes de  sus  elementos  , nos  ofrecerán  los  di- 
versos estados  gangrenosos,  esfacelosos,  pú- 
tridos y purulentos. 

£n 

% 
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248  En  las  estaciones,  y en  los  cli- 
mas , cuyo  temperamento  es  excesivo  en 
frió  ó en  calor,  puede  desde  luego  este  ex- 
ceso ser  un  fuertísimo  sedativo  , ó un  gran- 
de estimulante  para  las  potencias  sensorias 
y motrices  del  sistema  nervioso  f pero  acos- 
tumbrándose estas  mismas  potencias  poco  a 
poco  á semejante  impresión,  llegan  á ser 
insensibles  á ella:  por  consiguiente  este  ex- 
ceso de  frió  ó de  calor  dexara  de  ser  causa 
de  excitación  , ó de  debilitación  ; y enton- 
ces el  principio  de  vida  con  su  acción  ente- 
ra y libre  sobre  el  sistema  nervioso,  restitu- 
ye el  calor  vital  al  temple  medio  que  es  pro- 
porcionado para  la  economía  animal.  Pero 
todas  las  causas  de  excitación  ó debilitación 
del  sistema  nervioso,  no  menos  que  sus  efec- 
tos ulteriores  sobre  la  constitución  física,  y 
las  acciones  y funciones  vitales  y animales 
del  hombre  , producen  las  diversidades  que 
se  han  notado  en  los  Individuos  y Pueblos 
de  diferentes  Lugares, Paises  y Regiones (i). 

Q2  Ca- 

(i)  La  combustion  en  gene-  lorico,  que  el  Oxígeno  aban- 
ral  no  es  otra  cosa  que  el  efec-  dona  , para  unirse  con  las  sus- 
to del  desprendimiento  del  Ca-  tandas  coinbustibles , con  las 

. qua- 


« 
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249  ' Cada  individuo  viviente  , y cada 
una  de  sus  partes  tienen  sus  grados  de  tem- 
peramento fixos  y determinados  (núm.  238); 
si  con  algunas  aplicaciones,  sean  éstas  las 
que  fuesen  , se  produce  demasiada  cantidad, 
ó demasiada  pérdida  del  Calórico,  entonces 
necesariamente  el  principio  de  vida  , y el 
sistema  nervioso,  por  estar  muy  débiles  pa- 
ra combatir  y vencer  este  exceso , ceden  á 
las  fuerzas  exuberantes  de  la  materia  inerte, 
y las  -dexan  que  destruyan  las  sustancias  que 
aquellos  gobernaban.  Quando  estas  sustan- 
cias no  están  todavia  enteramente  descom- 
puestas , se  las  puede  restituir  de  nuevo  la 
acción  de  la  vida  , y la  del  sistema  nervio- 


so por  medios  excitativos  ; pero  estos  me- 
dios deben  ser  al  principio  muy  suaves  y 

. siem- 


guales 'tiene  mas  fuerte  afini- 
dad. Lo  que  se  llama  quema- 
dura , ó helarse  los  sólidos  vi- 
vos , también  puede  ser  una 
verdadera  -oxigenación  ^ pero 
esto  solo  puede  suceder  en  los 
casos  de  extremo  frió  ó calor. 
La  consistencia , y el  estado,  d’e 
combinación  de  toda  sustancia 
penden  de  ías  atracciones  de 
composición  que  exercen  re- 
ciprocamente sus  moléculas, 
i^nas  sobre  otras  puestas  en  un 


cierto  grado  de  temple  ; de 
suerte  que  si  se  muda  este  tem- 
ple , también  se  mudan  estas 
atracciones  , y producen  una 
descomposición  ó recomposi- 
ción nueva  : así  , pues  , Jos 
sólidos  vivientes  por  un  efecto 
del  aumento  ó disminución  del 
Calórico,  pueden  perder  so  es- 
tado natural  de  consistencia,  y 
de  combinación  vital , sin  ex- 
perimentar una  verdadera  com- 
bustiont 
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siempre  proporcionados  al  estado  de  la  de- 
bilidad de  los  nervios;  esto  es  lo  que  prue- 
ba el  exemple  de  la  aplicación  repentina  de 
un  cuerpo  muy  caliente  , ó de  un  estímulo 
muy  vivo  sobre  alguna  parte  helada.  Esta 
, aplicación  en  lugar  de  reanimar  en  ella  la 
acción  del  sistema  nervioso  , acaba  de  ani- 
quilarla. Lo  mismo  sucede  con  la  aplica- 
ción de  un  cuerpo  muy  frió , ó de  un  es- 
tímulo muy  activo  sobre  alguna  parte  abra- 
sada. Estas  aplicaciones  igualmente  que  to- 
dos los  medios  de  excitar  la  potencia  inhe- 
rente, la  nerviosa,  y la  animal  en  los  diversos 
■ estados  de  debilidad  , en  los  sólidos  vivien- 
tes , deben  ser  dirigidas  según  las  observa- 
ciones que  ya  hemos  hecho  sobre  estas  po- 
tencias en  los  capítulos  3y4- 

CAPÍTULO  XL 
De  la  digestión. 

250  J-va  digestion  comprehende  todas  las 
mutaciones  que  sufren  los  alimentos  en  nues- 
tros cuerpos  desde  el  punto  en  que  los  in- 
troducimos en  ellos  hasta  que  perfectamen- 
te 
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te  se  han  convertido  en  los  sólidos,  líqui- 
dos y fluidos  animales  que  convienen  al 
hombre. 

2 5 I El  hambre  es  un  apetito  del  prin- 
cipio ,de  vida  á los  alimentos  sólidos.  La 
siente  el  alma  por  medio  de  las  afecciones 
mas  ó ménos  dolorosas,que  ella  refiere  al  ori- 
ficio superior  del  estómago.  Estas  afecciones 
■ van  de  ordinario  acompañadas  de  sensacio- 
- nes  interiores , de  cierto  vacío  en  la  cavidad 
de  esta  entraña,  de  una  contracción  de  sus 
fibras  musculares,  de  la  presión,  y de  la  ti- 
rantez debaxo  del  epigastro. 

252  El  apetito  y las  afecciones  del  ham- 
bre pueden  ser  determinados,  primero  , por 
la  presencia  de  los  fluidos  y líquidos  gástri- 
cos, que  estimulan  las  paredes  interiores  del 
estómago  á que  se  aplican. 

Segundo,  por  gastarse,  y dexar  vacío  en 
todas  las  partes  sólidas  del  cuerpo,  las  qua- 
les  pueden  entonces  exercer  unas  contra 
otras  de  fuera  adentro  una  cadena  de  movi- 
mientos extractivos  j el  último  de  los  quales 
se  termina  en  esta  entraña , y produce  en 
ella,  y en  las  partes  contiguas  vacías  .y  gas- 
.tadas  ya  de  suecos  una  aplicación  y una  ac- 
.r  cion 
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cion  de  chupar , ó cierta  succion  fuerte  y 
dolorosa. 

Tercero , por  los  estados  físicos  y quí- 
micos de  todas  las  sustancias  sólidas , lí- 
quidas y fluidas  del  cuerpo  , principalmen- 
te por  el  estado  de  los  órganos  secretorios 
y excretorios  que  producen  la  saliva , los 
suecos  gástricos  , los  suecos  intestinales,  y 
los  mesentéricos , los  humores  linfáticos  , la 
sangre,  las  halitaciones  vaporosas  y gasosas, 
las  expiraciones  é inspiraciones  cutáneas  (i): 
estos  estados  físicos  y químicos  son  indica- 
dos por  un  calor  acre,  y por  una  alkales- 
cencia  muy  notable  en  las  sustancias  de  los 
animales,  sujetos  á una  larga  abstinencia  de 
alimentos  sólidos  y líquidos. 

Quarto , por  el  hábito  que  ha  contrai- 
do toda  la  economía  animal  de  recibir  por 
intervalos  periódicos  y fixos  cierta  cantidad 
de  nuevos  alimentos. 

253  La  sed  es  un  apetito  á los  líqui- 
dos, 

(1)  Las  observaciones  fisio-  grande  influencia  en  el  estado, 
lógicas  y patológicas  demues-  y las  funciones  del  estómago; 
tran  con  evidencia,  que  el  es-  lo  mismo  sucede  recíprocamen- 
tado  y las  funciones  de  los  ór-  te.  Estas  observaciones  son  de 
ganos  expiratorios  é inspirato-  la  mayor  impoirtancia  en  la 
lios  de  la  piel  tienen  muy  práctica  de  la  medicina* 
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dos  , el  qual  determina  una  sensación  y una 
afección  dolorosa,  que  el  alma  refiere  al  fon- 
do del  gaznate. 

254  Las  causas  que  determinan  este 
apetito  á los  líquidos  , parecen  ser  primero, 
la  sequedad  ó el  calor  de  la  parte  en  donde 
se  siente  la  sed  : segundo,  las  sustancias  sa- 
linas, las  que  por  la  pérdida  de  su  agua  se 
concentran  , y se  quedan  allí  aplicadas  ; ó 
existiendo  en  la  masa  de  los  humores  van 
allí  á depositarse  : tercero  , la  descomposi- 
ción, y la  recomposición  química,  ó conden- 
sación viscosa  de  las  materias  contenidas  en 
el  estómago,  y en  las  otras  partes  del  cuer- 
po : Quarto , todas  las  grandes  evacuacio- 
nes de  las  sustancias  líquidas  (i). 

Los 

(f)  La  sed  acompañada  de  ritacion  y de  inflamación  con 
repugnancia  á las  sustancias  el  horror  á todos  los  líquidos, 
líquidas,  existe  en  muchas  cir-  que  dan  de  sí  estos  principios? 
constancias,  principalmente  en  En  los  diabéticos  los  hidro— 
los  casos  en  que  Hipócrates  no-  picos  ¿no  se  podria  también 
tó  que  el  agua  se  convertía  en  presumir  , que  estos  mismos 
lilis:  Aquabilescit.iNosQX^n-  principios  están  desprendidos 
diera  presumir,  que  en  los  hy-  de  sus  composiciones  , y que 
di'ófobos  el  agua  se  descompo-  han  llegado  á recomponerse  en 
' Que  los  efectos  del  Oxi-  agua?  Se  sabe  bien  , que  en 
o!¿no,  del  Kydrogeno  , ó del  una  y otra  enfermedad  la  ca^n- 
Calorico  desprendidos  deter-  tidad  de  este  líquido  formado, 
minan  entonces  el  estado  de  ir-  es  exhuberante  tnuchas'  veces 
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255  Los  apetitos  del  hambre  y de  la 
sed  determinan  la  volición  del  principio  de 
vida , y ocasionan  la  voluntad  del  alma, 
para  elegir  por  alimentos  las  sustancias  so-* 
lidas  y líquidas  muy  variadas  : ordinaria'- 
mente  producen  estas  sustancias  sensaciones 
agradables  de  la  vista  , del  olfato,  del  gus- 
to, y del  tacto. 

256  Pero  en  muchos  casos  pueden  es- 
tas sensaciones  inducir  á error;  estos  ape- 

R f.  tí- 

mones,  y l^izá  también  poc 
los  conductos  absorventes  de 
la  piel;  es  muy  posible  , digo, 
que  este  mismo  ayre  allí  se  des- 
componga en  sus  principios 
elementares.  Ningún  Medico 
ignora  la  analogía  que  existe 
entre  las  hidropesías  y las  enfi- 
semas: sea  esto  como  fuese,  es 
cierto  que  e.i  todas  estas  en- 
fermedades el  principio  de  vi- 
da se  halla  impedido  ó dismi- 
nuido por  los  desórdenes  físi- 
cos , químicos  ó mecánicos  de 
las  sustancias  y de  los  órganos 
que  él  aviva.  Estos  desórdenes 
siempre  son  efectos  de  las  ac- 
ciones y fuerzas  de  agregación 
ó de  composición  , por  ser  és- 
tas dem.asiado  fuertes,  ó con 
exceso  débiles  relativamente  á 
la  acción  de  este  principio  en 
diversos  estados,  y en  diferen- 
tes individuos. 


al  que  se  ha  introducido  en  el 
cuerpo.  De  ordinario  en  el  dia- 
betis  , y casi  siempre  en  las 
hidropesías  existe  un  estado  in- 
flamatorio de  algunas  partes; 
y puede  ser  que  allí  aquel  es- 
tado de  calor  reduzca  los  sóli- 
dos y líquidos  á vapores  gaso- 
sos  ; y que  estos  últimos  lleva- 
dos á algunas  partes  mas  dis- 
tantes , y ménos  calientes  , se 
condensen  en  ellas  , y se  con- 
viertan en  líquidos  mas  ó mé- 
nos consistentes.  La  impresión 
del  ayre  quando  ya  se  ha  pues- 
to el  sol,  y por  la  noche  , pue- 
de con  su  frescura  contribuir  á 
este  efecto: pero  es  posible  tam- 
bién , que  este  mismo  ayre  con 
independencia  de  este  efecto  ó 
de  la  transpiración  que  dismi- 
nuye , ó de  los  vapores  aquo- 
sos  que  deposita  , y lleva  al 
cuerpo  por  medio  de  los  pul- 
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titos  , principalmente  quando  algunas  sus- 
tancias exóticas  ó artificiales  ofrecen  apa-» 
riendas  y analogías  falsas  y engañosas  con 
los  alimentos  naturales , indígenos  y acos- 
tumbrados , ó quando  las  funciones  de  la 
economía  animal  desordenada  no  están  ya 
en  un  estado  relativo  á la  calidad  y quanti- 
dad  de  estos  alimentos.  En  todos  estos  casos 
la  razón  ilustrada  con  la  experiencia  y la  re- 
flexión debe  suplir  al  instinto  , y resistir  á 
aquellos  hábitos,  gustos  y apetitos  que  van 
descaminados  por  causa  de  aquellas  sensa- 
ciones y afecciones  : estas  observaciones  son 
los  principios  de  las  regias  dietéticas. 

257  Las  sustancias  destinadas  á repa- 
rar la  pérdida  de  las  materias  "fluidas,  líqui- 
das y sólidas  del  cuerpo,  ó bien  á aumen- 
tarlas , son  con  toda  propiedad  alimentos', 
pues  se  sacan  de  .los  vegetales,  de  los  ani- 
males , y del  ayre.  Las  que  solo  sirven  pa- 
ra dar  sabor,  ó para  ayudar  á los  órganos  de 
la  digestion  , son  los  que  llamamos  condi- 
mentos. 

258  Muchos  animales  de  solos  los  ve- 
getales se  sustentan  ; y aun  se  puede  atri- 
buir la  primera  formación  de  todas  las  ma- 
te- 
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tenias  animales  á principios  sacados  de  los 
vegetales  y del  ayre  : de  donde  se  eviden- 
cia, que  para  conocer  los  principios  elemen- 
tares constitutivos  de  las  sustancias  anima- 
les, es  necesario  y suficiente  exponer  quá- 
les  son  los  de  los  vegetales  y del  ayre. 

259  La  grande  diversidad  de  olores, 
.colores_y  gustos  que  se  observa  en  diferen- 
tes vegetales , dió  motivo  para  creer  que  su 
sustancia  , esencialmente  nutritiva,  variaba 
.en  extremo  j .pero  las  experiencias  nos  de- 
jnuestran  , que' su  diversidad  proviene  de  su 
forma , ó de  la  diferencia  en  la  cantidad,  y 
en  la  combinación  de  los  mismos  principios’. 

260  Estos . principios  constitutivos  de 
los  alimentos  vegetales  , so_n  el  Hydrogeno, 
.el  Oxígeno  y elCarb'onico,  con  los  quales  se 
unen  accidentalmente  algunos  otros  princi- 
pios , y algunos  mixtos  que  son  contingen- 
tes á su  naturaleza. 

26^1  Estos  principios  constitutivos  son 
combinados  por  la  vegetación  en  todas  las 
sustancias  de  este.  Reyno.  Esta  vegetación  es 
el  producto  de  las  fuerzas,  y de  las  leyes.de 
atracciones,  de  la  materia  inerte,  que  obran 
concurriendo  con  las  fuerzas  y leyes  del 

R 2 prin- 
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principio  de  vida,  que  es  propio  de  cada 
vegetal. 

262  Las  combinaciones  aparentes  , y 
las  mas  comunes  que  ofrecen  las  sustancias 
alimentosas,  que  nos  dan  los  vegetales,  son 
el  aceyte  , el  azúcar , y el  mucoso  ó mu- 
cilago  : también  parece  que  estas  son  en  los 
animales  las  principales  combinaciones  , re- 
sultantes de  la  digestion. 

263  El  aceyte  vegetal  es  formado  de 
Carbónico  y de  Hydrogeno , con  un  po- 
co de  Oxigeno;' el  azúcar  es  igualmente' for- 
mado de  ' Carbónico  y de  Hydrogeno  com- 
binados , pero  elevados  al  estado  de  Oxide 
por  una  cantidad  de  Oxigeno  mayor,  que  la 
que  se  halla  en  el  -aceyte  : el  mucoso  ( go- 
ma ó mucilkgo)  es',  á lo  que  parece,  forma- 
do de  Carbónico  y de  Hydrogeno  combina- 
dos,; pero  con  una  cantidad  de  Oxigeno 
mayor  que  en  el  aceyte  , y 'menor  que  en 
el  azúcar  : y aun  puede  suceder  que  el- hu- 
mor mucoso  sea  producido  por  la  combina- 
ción del  aceyte  y de  .la  azúcar  ya,  ó casi  ya 

formadbs.'  ' ’ ' 

' 264  Ahora,  pues;  todos  estos  princi- 

pios constitutivos  de  los  alimentos  vegeta- 
les, 
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les , se  vuelven  á hallar  en  las  sustancias 
animales , las  quales  casi  enteramente  son, 
asimismo,  formadas  de  Hydrogeno,  Oxíge- 
no y Carbónico  ; decimos  casi  enteramente, 
porque  las  sustancias  animales  contienen 
ademas  de  esto  Fosforo  , Azotico  y Azufre. 

265  Pero  el  Fosforo  y el  Azotico  se 
hallan , y con  bastante  abundancia,  en  cier- 
tos vegetales,  los  que  por  razón  de  esto 
se  llaman  Plantas  .animales'.  Las  nuevas  ex- 
periencias demuestran  que  i el  Fosforo  y 

el  Azufre  son  comunes  en.  el  reynb  vege- 
tal.', y que  todas'  las  sustancias  vegetales 
que  sirven  de  nutrimento  á los  animales^ 
á lo  qüe  parece , contienen  estos  principios, 
'i  266  < En  quanto  al  Azotico , que  es'uno 
de  los  principios  abundantísimos  en  las>sus- 
tancias  animales , sin  duda  es  llevado , y 
detenido  en  el  cuerpo  por  la  respiración 
pulmonar  del  ayre  de  la  athmósfera  (1): 
también  lo  es  porcia  porción  ^de  ayreath- 
mosférico  que  se  halla  sieiiipre  unida  ó mez- 
cla- 

(i)  Si  las  experiencias  de  Bo-  el  efecto  de  la  respiración,  lle- 
relli  y ias  de  Monge  y Craw-  -gará  en  cada  veinte  y quatro 
ford  son  exactas  , la  cantidad  horas  á 4608000  pulgadas  cu— 
de  gas  Azotico  , abandonado  bicas  poco  mas  ó menos, 
en  el  cuerpo  humano  por  solo  ' 
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ciada , y en  estado  de  mixtion  y de  agre- 
jgacion  con  nuestros  alimentos. 

. 267  Por  último  ha  hallado  Fourcroy 
^que  la  materia  mucosa  de  la  mayor  parte  de 
dos  vegetales  frescos , y no  aikalescentes,  era 
.perfectamente  semejante  á la  de  los  huevos, 
y de' otras  sustancias  animales. 

208  Los  alimentos  vegetales  , pues,  y 
el  ayre  athmosférico  nos  ofrecen  de  este  mo- 
do todos  los  principios  constitutivos,  y to- 
das las  ítnateriasc  elementares  de  las  sustan- 
•cías  animales  (i)..;  -»•  > 

269  - Tales  son- los. principios  constituí 
tivos  de  las  sustancias  vegetales  alimento- 
.sas,  como  también  los  de  las  sustancias  ani> 
males  que  con  ellos  'se  alimentan  y forman. 
Pero  adviértase , que . los , vegetalés  también 
se  forman  y.alimentan  en.  parte  con  la  sus- 
tancia de  otros  vegetales , y aun  de  sustan- 
•;  i ' ...  . • ■j''  / : a,  cias 

y ' 


alkali  se  halla  con 
.abundancia  en  las  sustancias 
animale.s^  aunque  parece  que 
no  existe  en  las  vegetales , con 
^las  quales  se  sustentan  muchos 
.animales;  pero  el  Azotico  pue- 
, de  ser  su  principio.  Por  otra 
parte,  el  alkali  es ^ un  res u ^ 
de  la  combustion  ú oxigena- 


ción , y ésta  última  tiene  sin 
duda  lugar  en  el  cuerpo  : mas 
el  alkali  por  último  , aun- 
que insensible  en  los  vegeta- 
les j ¡puede  no  obstante  existir 
en  ellps  aun  formalmente  , co^ 
mo  k)  defienden  Químicos  muy 
célebres. 
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das  animales  descompuestas;  esto  se  de- 
muestra con  los  efectos  de  embasurar  los 


campos. 

270  Mas  ¿por  qué  mutaciones,  ó por 
qué  operaciones  se  descomponen  estas  sus- 
tancias de  los  vegetales?  ¿ó  cómo  sus  prin- 
cipios desprendidos  de  sus  combinaciones 
vegetales  llegan  á ser  los  materiales  de  las 
sustancias  animales  vivientes? 


271  Según  la  experiencia,  y la  obser- 
vación , no  nos  parece  posibl%^dmitir  que 
el  aceyte  , el  mucilago  , .el  azúcar , y lo- 
dos los  demas  mixtos  aparentes  que  se  ha- 
llan en  los  alimentos,  lleguen  á ser  sustan- 
cias animales  sin  haber  anteriormente  sufri- 
do una  descomposición  en  sus  principios  cie- 
rnen tares  (i). 

V Los 


(i)  Esto  parece  bien  probado 
en  una  multitud  de  vegetales 
de  diferentes  géneros  y espe- 
cies , los  que  sembrados  y cu- 
rados en  el  mismo  terreno  , al 
mismo  ayre  , y con  la  misma 
agua  , ofrecen  cada  uno  sus- 
tancias en  todo  diferentes.  Un 
pino,  por  exemplo,  plantado 
en  una  arena  muy  árida  , se 
hace  un  árbol  inmenso  , y 
produce  grandísima  cantidad 


de  leña  , de  hojas  y frutos,  de 
resina  y jugos.  ¿ Cómo  seria 
posible  admitir  que  este  árbol 
saca  en  forma  de  mixtos  ya 
formados  aquellos  jugos , de 
los  quales  no  se  halla  alguna 
molécula  en  la  arena  , que  es 
casi  enteramente  vitrosa  , ni 
en  el  agua  ó el  ayre  que  han 
servido  á esta  inmensa  vege- 
tación ? Lo  que  decimos  del 
pino  se  puede  entender  del  no- 

gal> 
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aya  Los  alimentos  sólidos  recibidos  en 
la  boca  comunmente  son  en  ésta  triturados, 
y mezclados  con  la  saliva,  y con  otros  lí- 
quidos y fluidos  que  allí  hay  ; y después  de 
haberse  reducido  á una  masa  blanda  y pul- 
posa , pasan  con  la  acción  de  la  deglución 
al  esófago , y de  éste  al  estómago. 

' 273  Esta  pasta  alimentosa  sufre  en  es- 

ta entraña  una  agitación  constante  , y cier- 
to grado  de  presión , así  por  la  contracción 
de  las -diferentes  partes  del  mismo' estóma^ 
go,  como  por  la  complexión  alternativa  del 
diafragma  , de  los  músculos  abdominales,  y 
de  los  vasos  sanguíneos  ; y allí  mismo  es  re- 
ducida , por  último  , á un  estado  de  di- 
solución. 

274  Así  disuelta  esta  pasta  alimentosa 

en 


gal , del  olivo,  del  fresno , y 
de  todos  los  vegetales. 

Ademas  de  esto  , los  Qua- 
drúpedos  herbi vosos,  como  los 
Bueyes , los  Caballos  , los  As- 
nos , los  Renos,  y los  Came- 
llos, &c. , engordan  muy  bien 
con  el  forçage  seco.  Verdade- 
ramente esta  gordura  no  salió 
de  los  forrages  secos  por  una 
simple  elixâcîon,  y formalmen- 
te no  existía  allí;  luego  está 


irrefragablemente  demonstra- 
do , que  las  sustancias  alimen- 
tosas sufren  en  la  digestión 
una  descomposición  en  sus 
principios  elementares  , y que 
estos  principios  reciben  una 
nueva  composición  en  la  for- 
mación de  las  sustancias , en 
la  nutrición  y aumento  de  to- 
dos los  seres  vivientes,  vege- 
tales ó animales. 
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en  el  estómago,  es  impelida  á través  del  pi^ 
loro , recorre  succesivamente  el  duodeno, 
el  yeyuno  , el  Íleon  , el  ciego,  el  colon  ; y 
llega  al  intestino  recto  , después  de  haber 
perdido  progresivamente  en  este  paso  parte- 
de  su  volumen  , y de  su  liquidez. 

275  En  este  paso  por  el  canal  alimen- 
tar , y especialmente  por  el  de  los  intesti- 
nos felposos,  penetran  las  partes  mas  líqui- 
das á otros  conductos,  que  al  principio  imper- 
ceptibles, parece  no  obstante,  que  toman  su 
origen  en  la  superficie  interna  de  los  intes- 
tinos felposos,  y aun  del  ciego  , y del  colon. 
Estos  conductos  en  llegando  á la  superficie 
externa  de  estos  intestinos  se  reúnen.,  y 
se  extienden  en  el  mesenterio  ; allí  forman 
los  que  llamamos  vasos  lácteos. 

2 7 <5  Estos  vasos  i lo  que  parece,  acar- 

rean un  líquido  como  lácteo,  y le  llevan  pri- 
mero á las  glándulas  conglobadas  del  me- 
senterio  , y de . aquí  al  reservatório  de  Pec- 
quet , de  donde  este  líquido  , que  se  llama 
quilo  , después’  de  haber  atravesado  el  cáriál 
toráquico , pasa  á la  vena  subclaviaria  iz- 
quierda. 

277  Entre  tanto  que  el  quilo  atraviesa 

S por 
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por  estas  partes,  todos  sus  conductos  reci- 
ben en  el  paso  cantidad  de  vasos  linfáticos, 
los  que  parece  que  les  llevan  la  linfa  de  ca- 
si todas  las  partes  del  cuerpo:  en  efecto,  se 
advierte  en  los  conductos  lácteos  un  licor 
tenue  que  acompaña  al  quilo. 

278  La  porción  sólida  de  las  materias 
alimentosas,  que  no  penetra  á los  vasos  lác- 
teos , continúa  su  curso  á los  intestinos  ; y 
adquiriendo  por  grados  mas  consistencia, 
principalmente  en  el  colon,  çn  donde  per- 
manece por  mas  tiempo  , va,  por  último, 
á las  extremidades  del  recto,  en  donde  su 
pesadez  , volumen  y acrimonia  determinan 
movimientos  que  las  expelen  enteramente 
del  cuerpo  (i). 

279  Las  bebidas  y alimentos  blandos 
del  mismo  modo  que  los  sólidos  se  mezclan 
con  los  líquidos  y fluidos  de  la  boca,  del  esó- 
fago, del  estómago,  de  los  intestinos,  &c., 
allí  sufren  en  su  curso  descomposiciones  se- 

j>,-  r . ' - me- 

I.  i . ...  ^ ^ 

(i)  Es  preciso  ver  en  los  Ana-  al  curso  de  estas  sustancias  que 
tótnicos  mas  exáctos  y com-  nos  alimentan  así  sólidas  , co- 
pletos  en  este  punto  la  cons-  mo  líquidas:  este  conocimien- 
truccion  , los  movimientos , y ' to  es  de  la  mayor  importancia 
la  acción  de  todos  los  órganos  en  la  práctica  de  la  Medicina, 
de  la  digestion  relativamente 
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mejantes  con  corta  diferencia,  á las  de  los 
alimentos  sólidos  (i). 

280  Las  experiencias  , y principalmen- 
te las  de  Spalanzani  demuestran  : primero, 
que  la  masticación  , la  division  mecánica, 
el  desleimiento  por  medio  de  los  líquidos  de 
la  boca  , el  calor,  y la  agitación  que  expe- 
rimentan los  alimentos  en  todos  sus  conduc- 
tos , ayiidan  á la  digestion  ; pero  que  éstos 
no  son  suficientes  , -ni  aun  son  los  agentes 
principales  de  ella. 

281  Demuestran , lo  segundo que  pre- 
existen  en  cada  órgano  viviente  unas  sustan- 
cias, cuyos  principios  constitutivos  tienen 
diversos  grados  de  afinidad  con-,los  diferen- 
tes principios,  y las  diferentes  eombinacior 
nes  de  las  sustancias,  ó introducidas , y ya 
formadas  en-  el  cuerpo',  ó .que  allí  se, -han 


(])  ¿El  agua  quese  bebepa^  chos  vegetales  ^parece  que  ape- 
dece  por  ventura  alguna  des-  ñas  tienen  otro  ; él  agua  , y 
composición  en -sus  principios  eLayre  presentan  en  sus  ele- 
constitutivos?  Yo  presumo  que  mentos  los  materiales  mas  con- 
esta  descomposición  se  verifi-  siderables  de  las  sustanciás  Ve- 
caá  lo  ménos  en  quanto  á una  getales  y animales  \ pero  estas 
porción  de  este  líquido  recibi-  dos  sustancias  no  parece  que 
do  en  el  cuerpo.  Se  han  visto»'  contienen  carbónico,  sosa  y 
hombres,  y animales  de  otra  es-  tierra  calcarea  , que  son  las 
pecie  vivir  largo  tiempo  sin  principales  basas  de  las  sustan- 
©tro  alimento  que  el  agua  ymu-  cías  vegetales  y animales. 
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formado  de  principios  elementares  que  exís- 
tian  ántes  en  un  estado  libre  , ó en  un  esta- 
do de  composición.  ' - . 

282  Tercero , que  la  saliva  ,■  y los  otros 
líquidos  de  la  boca  y del  esófago,  como  tam- 
bién los  fluidos  que  de  ellos  dimanan  , pre- 
paran y-  disponen  la  pasta  alimentosa  á una 
descomposion  ulterior  , la  que  debe  obrarse 
con  fuerzas  químicas  y vitales. 

283  Quarto,  que 'las  potencias  inheren- 
te , nerviosa  y animal  del  estómago  , y de 
ios  otrbs ' órganos  ^de  la  primera  digestion 
que  la  movilidad  , el  vigor  de  sus  fibras 
-musculares,  y el  movimiento  y calor  ayu- 
dan sin  duda  á la  descomposición,  y á la  re- 
composición dé' los  principios  alimentares; 
pero  que  no  se  puede  determinar  precisa- 
mente en  qué’ consiste  su  influencia  relati- 
'Va  á semejantes  efectos. 

284  Quinto  , que"  se  debe  admitir  en 
el  estómago , y en  las  vias  de  la  digestion 
la  existencia  de  uno  ó de  muchos  fluidos,  pro- 
pios para  obrar  -esta  descomposición,  y es- 
ta recomposición  ; .que  estos  fluidos  por  sus 
afinidades  con  los  principios  respectivos  que 
entran  en  la  composición  de  las  sustancias 

ali- 
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. alimentosas  se  unen  allí,  forman  nuevas  sus- 
tancias, desprenden  los  otros  principios,  con 
los  quales  estaban  combinadas  ; y que  estos 
últimos  se  recombinan,  y producen  otras  sus* 
.tancias  diversas.  ' 


í 2 8 5 Sexto , que  todavia  no  se  ha  conoci- 
do enteramente  quáles  son  estos  fluidos,  agen- 
tes primitivos  de  la  descomposición,  y de  la 
recomposición  de  las  sustancias  alimentosas; 
pero  que  es  muy  cierta  su  existencia. 

286  Séptimo,  que  la  preparación  , y 
las  mezclas  que  los  alimentos  han  sufrido  en 
la  boca,  antes  de  llegar  al  estómago  , les 
;dan  una  disposición,  á lo  que  llamamos  pu- 
■tridez'^  que -también  en  este  estado  de  diso- 
'lucion,  y dé  impregnación  de  la  saliva,  es- 
tos alimentos -tenidos  z/z  vitro  , y á un  tem- 
•ple. igual' al-idell  estómago  ,'  se  corrompen 
mas  presto  que  otros  alimentos-asemejantes, 
machacados  , disueltos  con  agua  , y suje- 
tos del  mismo  modo  á un  temple  igual  al 
primero  {i  ). 

* ' - J ‘ L ; < -'r 

Oc- 


■ : t cH:;irfn 

rl/'  • 


(i)  Véase  la  última* Edición  cído  por  experiencias  incom-^ 
de  Jas  Obras  de  Spalanzani;  pletas.  Furcroy  no  había  leído 
pues  creo  que  ántes  había  lie-  esta  última  Edición. 

Tado  contraxia  opinion^  indu- 
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•287  Octavo,  que  la  disolución  pútrida 
no  tiene  lugar  alguno  en  el  estómago  , pues 
al  contrario  , por  efecto  de  los  líquidos  y 
fluidos  de  esta  entraña  , causado  en  la  pasta 
alimentosa  , son  enteramente  detenidas  :y 
destruidas  la  tendencia  á la  putridez  , y aun 
la  misma  putridez , aun  quando  ya  existía 
en  los  alimentos  corrompidos-  antes  de  co- 
merlos j que  los  líquidos,  y ios  fluidos  gás- 
tricos, son  (aun  fuera  del  cuerpo)  poderosos 
antisépticos,  que  atacan  y disuelven-' con 
mucha  actividad  las  sustancias  animales  y 
vegetales  á que  son  aplicados  ; , y aun  ata- 
can á las  paredes  .del  estómago.,,  las  que 
solo  parece  estar  defendidas  .de.,  su  corrosi- 
vidad  por  solas  sus  fuerzas  vitales , como  ya 
se  ha  probado  por.  medio  de  las  importan- 
tes. observaciones  de  ün  MedicOide.lqs-  prin- 
cipales de  este  siglo  (i);i  K-.irp 

> -i-  ,j  - , ■ ..  <í;  , ’:i  ; No— 

^ (ly  Hunter  halló  muchas  ve-  los  efectos  de  estoá  Suc^s  en 
ces  etilos  cadáveres  el  fondo  muchas  enfermedades  del 
del  estómago,  €ti  donde  el  mago.  ¿Mas este  sudo 
-suco  gástrico  estuvo  detenido  gástrico  solo  obra  así  en  el  estó- 
durante  la  vida,  ó después  de  mago  enfermo  ó muerto?  Es- 
la  muerte  , corroído  , lacerado  to  súcedej,  porque  las  potencias 
y abierto.  Sin  duda  , no  han  inherente  nerviosa  y aniiiul 
tceconocido  bien  los  Médicos  resisten,  .por  si.  solas  á su  ac— 

^ü-'taiqcí  i-i'.*  cion^ 
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288  Nono,  que! ^ descomposición  , y 

la  recomposición  próxima  de  las  sustancias 
alimentosas  en  las  vias  de  la  digestion  no 
son  de  modo  alguno  las  que  se  habian  seña- 
lado con  el  nombre  de  fermentaciones  ' pú- 
trida , vinosa  ó accetosa , á las  quales  los 
Químicos  arbitraria  y falsamente  habian  re- 
ducido todas  las  descomposiciones  y recom- 
posiciones de  las  sustancias  animales  y ve- 
getales. ’ ■ , 

289  Décimo  , que  las  sustancias  ani- 
males y vegetales , quando  ya  no  están  ba- 
xo  el  imperio  de  su  principio  de  vida,  y por 
consiguiente  se,  hallan  entregadas  á la  ac- 
ción de  la  athmósfera,  y de  otras  sustancias 
sólidas,  líquidas  y fluidas  , experimentan  sin 
duda  por  lo  común  las  descomposiciones  y 
recomposiciones  obradas  por  lo  que  llama- 
mos fermentaciones  vinosas,  accetosas  y pú- 
tridas; pero  que  estas  mismas  sustancias  ex- 
perimentan fermentaciones  de  otras  muchas 

es- 

Clon,  y la  dirigen' á los  ali- ' destruidas,  inmediatamente en- 
mentos  en  los  estómagos  bien  tran  las  fuerzas  de  la  materia 
avivados  y sanos.  Si  estas  po-  inerte  á ser  las  causas  activas 
tencias  están  en  el  estómago,  de  descomposición  , y de  la 
y en  todas  las  partes  del  cuer-  muerte  del  animal, 
po  , debilitadas , suspensas  ó 
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especies  por  las  diversas' fuerzas’ de  agrega- 
ción , y de  composición  , de  las  guales  el 
principio  de  vida  las  habia  substraído  con  la 
acción  de  sus  fuerzas.,  y de  sus  leyes  avi- 
vantes. : i ■ - ' 

» 

¡290  Undécimo,' que -desde  la. cesación 
de  esta  acción  del  principio  de  vida , las 
fuerzas  de  agregación,  y de  composición  de 


la  materia  inerte,  obran  .¡sobre  estas  sustan- 
cias muertas  para  tomar  de  ellas  los  elemen- 
tos constitutivos  que  ántes-  estaban  baxo  el 
imperio  del  principio  de  vida , y para  redu- 
cirlas á los  estados  de  agregación,  y de  com- 
posición, los  únicos  ;que' son  relativos  a 

SUS  leyes.  - > r > ^ • 

291  Duodécimo , que  por  consiguiente 
las  sustancias  alimentosas  recibidas  en  los 
órganos  vivos  estañ  en  ellos  sujetas  ájas  le- 


yes de  las  atracciones'  de  agregación  y.  comí 
posición  de  la  materia  inerte  pero  al  mis- 
mo tiempo  lo  están  también  á la  acción  del 
principio  de  vida,  el  que  hasta  cierto  punto 
las  arranca  y quita  de  las  fuerzas  de  las  le- 
yes de  la  atracción,  y las  aparta  de  ellas  pa- 
ra modificarlas  , y proporcionarlas  , según 
S.US  propias  fuerzas,  y leyes,  á la  .mixtion,  y 


A LA  MEDICINA.  145 

a la  Organización  vital  que  el  mismo  princi- 
pio obra. 

292  Décimo  tercio,  que  de  este  modo 
ninguna  de  las  sustancias  que  constituyen  un 
ser  viviente  es  obra  inmediata  y absoluta  de 
solas  las  fuerzas  físicas  y químicas  de  la  ma- 
teria; que  estas  fuerzas  tiran  siempre  á la 
descomposición  de  aquellas  sustancias  , for- 
madas, defendidas  y mantenidas  durante  la 
vida  por  las  fuerzas  eficaces  del  principio  vi- 
tal; y que  aquellas  fuerzas  físicas  y quími- 
cas , así  suspensas  en  el  ser  viviente  por  la 
acción  del  principio  de  vida , solo  esperan 
á la  debilitación  ó cesación  de  éste  para  em- 
pezar á obrar  esta  descomposición  : y para 
reducir  de  nuevo  los  elementos  de  estas  sus- 
tancias á su  único  imperio  en  los  nuevos  mix- 
tos que  ellas  forman , según  las  leyes  que 
han  recibido  del  Sér  supremo  (i). 

T To- 

(i)  Lo  que  mas  ha  retardado  aquella  época  solo  se  ha  trába- 
los conocimientos  médicos  des-  jado  en  probar  que  las  fuerzas 
de  Hipócrates  hasta  nosotros,  y leyes  de  la  materia  inerte 
ó por  decirlo  mejor,  lo  que  ha  obraban  iodos  los  fenómenos 
hecho  que  se  hayan  quedado  de  la  vida.  Ninguno  se  ha  te- 
con  corta  diferencia  en  el  mis-  nido  por  sabio  sino  á propor- 
mo  punto  en  que  los  dexó  este  don  de  haber  explicado  mas 
grande  hombre,  es  que  desde  estos  fenómenos  por  estas  fuer- 
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ap3  Todavía  no  se  han  reconocido  por 
rnedio  de  una  exacta  análisis  los  elemen- 
tos del  quilo  humano  j mas  como  ya  hemos 
dicho , parece  ser  extraido  de  las  sustan- 
cias contenidas  en  los  intestinos , y que  va 
por  conductos  al  principio  imperceptible 
del  interior  de  los  intestinos  á los  vasos  lác- 


teos , al  reservatorio  lumbar,  al  canal  tho- 
ráquico , y por  último  á la  vena  subcla-. 
viaria  izquierda,  en  donde  parece  que  se 
mezcla  con  la  sangre. 

294  El  quilo  no  es  , ni  con  mucha  di- 
ferencia , la  única  porción  alimentosa  que 
el  hombre  saca  de  las  sustancias  nutritivas 


elaboradas  en  los  órganos  de  la  manduca- 
ción, 


zas  y leyes....  ¿Habrá  quien  se 
admire  de  que  los  pueblos  ha- 
yan distinguido  la  teórica  de 
la  práctica?  ¿y  que  los  Médi- 
cos les  hayan  parecido  temi- 
bles á proporción  de  haber  te- 
nido mas  de  esta  misma  teóri- 
ca? Todos  buscaban  los  prác- 
ticos viejos  , porque  pensaban 
ó que  habian  olvidado  ya  aque- 
lla sabia  teórica  , ó que  á fuer- 
za de  desgraciadas  experien- 
cias la  habian  renunciado  pa- 
ra obrar  solo  buenamente  , si- 
guiendo lo  que  ellos  llamaban 
mentido  común.  ¡Qué  de  pro- 


gresos no  hubiera  hecho  la  me- 
dicina si  por  tres  mil  años  se 
hubieran  empleado  tantas  in- 
vestigaciones y trabajos  en  es- 
tudiar directamente,  reconocer 
y fixar  las  leyes  y funciones  de 
la  vida  ! Los  pocos  conocimien- 
tos que  hemos  añadido  á los  de 
Hipócrates , consisten  en  al- 
gunos hechos , que  las  diver- 
sas sectas  han  recogido  para 
combatirse  recíprocamente  ; los 
Animistas , y sobre  todo  los 
Sthalianos,son  los  que  nos  ofre- 
cen mayor  número. 
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cîon , de  la  deglución , y de  la  digestion 
gástrica  é intestinal  : la  experiencia  nos  ha 
dado  á conocer,  que  de  estas  sustancias  con- 
tenidas en  los  Organos  ya  dichos , se  le- 
vanta una  muy  grande  parte , baxo  una  for- 
ma halitosa  y gasosa  , la  qual  va,  y se  der- 
rama rapidísimamente  por  todo  el  cuerpo. 

295  Los  alimentos  son  descompuestos, 
y pierden  su  naturaleza  aun  en  la  boca  : la 
pasta  alimentosa  se  oxigena  constantemente 
hasta  cierto  grado  en  el  estómago  , y algu- 
nas veces  se  oxigena  demasiado  hasta  tal 
punto , que  adquiere  en  él  una  accidez  vi- 
vísima , y.  muy  cáustica. 

296  ' ■Esta  Oxigenación  va  desaparecien- 
do á medida  que  la  pasta  pasa  del  estómago 
á los  intestinos. 

297  Se  desprenden , y algunas  veces 
vuelven  del  estómago  eructaciones  de  gas 
accido  Carbónico , de  gas  Hydrogeno  car- 
bonado, fosforado  ó sulfúreo:  muchas  ve- 
ces se  forman , y son  retenidos  en  los  in- 
testinos gases  semejantes  á estos  dos  últi- 
mos ; y muchas  salen  con  ímpetu  por  el 
ano,  y entónces  de  ordinario  exhalan  el  mis- 
mo olor  que  los  excrementos. 

T2  Es- 
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298  Estos  desprendimientos  de  gas  en 
estos  órganos  de  ia  primera  digestion,  se  ha- 
cen por  las  descomposiciones  y recomposi- 
ciones que  sufren  los  principios  de  las  sus- 
tancias alimentosas  que  preexistian  en  estos 
órganos,  ó afluían  á ellos  de  las  otras  par- 
tes de  la  economía  animal. 

299  La  bilis  se  junta  con  las  materias 
que  han  pasado  del  estómago  al  duodeno: 
y á lo  que  parece  contribuye  á destruir  la 
accidez  que  se  manifestó  en  el  estómago,  y 
aun  á mudar  en  alkalescencia  la  accidez 
de  las  sustancias  que  continúan,  recorrien- 
do el  canal  alimentar. 

300  Es  muy  probable,  que  esta  bilis, 
como  también  los  suecos  pancreático  é in- 
testinal, contribuyan  á la  formación  del 
quilo. 

301  La  linfa  que  se  reúne  constante- 
mente con  este  líquido,  debe  producir  en  él 
algunas  mutaciones  ; como  también  el  Azo- 
tico  que  ordinariamente  se  halla  en  la  cons- 
titución de  los  sólidos , líquidos  y fluidos 
animales. 

302  El  ayre  athmosférico,  introducido 
en  el  cuerpo  por  los  pulmones , y aun  pue- 
de 
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de  ser  que  por  las  venas  , como  por  los  va- 
sos absorventes  de  la  piel,  puede  llevar,  y 
depositar  su  azótico  en  todas  las  partes;  pe- 
ro este  último  es  el  principio  del  Ammonia- 
co  ; y de  este  modo  puede  servir  para  neu- 
tralizar la  oxigenación  manifestada  en  los 
líquidos  y fluidos  nutritivos  del  estómago. 

303  La  qualidad  salina  de  las  lágrimas, 
la  accidez  ó la  alkalescencia  del  sudor,  quizá 
se  deben  muchas  veces  á una  descomposi- 
ción inmediata  del  ayre  athmosférico  quan- 
do  está  en  contacto  con  las  sustancias  líqui- 
das y fluidas  de  estas  excreciones  del  cuer- 
po. Las  últimas  experiencias  de  Seguin  prue- 
ban que  se  verifican  semejantes  descomposi- 
ciones y recomposiciones  en  todas  las  par- 
tes que  no  están  cubiertas  de  epidermis,  y 
en  los  conductos  perspiratorios , en  donde 
los  humores  están  presos  y retenidos. 

304  La  experiencia  nos  manifiesta,  que 
el  grande  exercicio  y el  calor  aumentan  en 
los  animales  los  principios  de  Ammoniaco; 
que  la  larga  abstinencia  de  alimentos  sóli- 
dos y líquidos,  produce  el  mismo  efecto;  y 
que  por  último , desde  el  nacimiento  hasta 
la  vejez  las  sustancias  animales  van  siendo 

pro- 
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progresivamente  mas  y mas  alkalescentes; 
lo  que  demuestra,  que  el  Azótico  en  todas 
estas  circunstancias  es  introducido  y abando- 
nado en  el  cuerpo  en  mayor  cantidad  que  el 
Oxígeno. 

305  Muchos  Fisiologistas  suponian  que 

la  sangre  formada  del  quilo  era  el  nutrimen- 
to único  animal  ; que  era  como  una  masa 
corriente,  y esparcida  hacia  todas  las  partes 
del  cuerpo , para  aplicarse  á ellas , y nu- 
trirlas. ' ; 

. 306  Pero  según  la  prontitud  de  los 
efectos  que  hacen  los  alimentos  sólidos,  flui- 
dos,y líquidos  en  nuestros  cuerpos  , debili- 
tados con  la  sed  y el  hambre;. según  las  ha- 
litaciones  que  vemos  levantarse  de  las  vis- 
ceras contenidas  en  la  cavidad  del  abdomen, 
y cómo  se  exhalan  por  todas  partes  ; según 
los  exemplos  multiplicados  de  los  indivi- 
duos , que  por  largo  tiempo  se  han  mante- 
nido sin  tomar  alimento  alguno  sólido  ni  li- 
quide , ó que  se  han  nutrido  con  simples 
aplicaciones  de  alimentos  líquidos  sobre  la 
piel  ; según  el  exemplo  de  los  que  por  mu- 
chos meses  viven  de  sola  su  gordura  ; digo, 
que  según  todos  estos  hechos , no  es  verisi- 
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mil  que  la  sustancia  nutritiva  deba  necesa- 
riamente tomar  la  forma  de  quilo  , ni  aun 
la  de  sangre  para  servir  de  nutrimento  , ni 
para  ser  asimilada  y convertida  en  sustancia 
animal  en  cada  parte  de  las  que  componen 
nuestros  cuerpos. 

307  De  este  modo  los  gases  y las  hall* 
taciones  que  se  levantan  de  las  sustancias 
alimentosas  en  todas  las  cavidades  de  todos 
los  vasos  , de  todas  las  visceras , y de  la  ma- 
sa de  la  sangre,  pueden  ser  y parece  que  son 
en  efecto  la  porción  mas  considerable  y mas 
próxima  de  la  nutrición  y aumento  del 
cuerpo. 

308  No  obstante , puede  presumirse, 
.que  los  vasos  sanguíneos  son  el  principal  re- 
servatoriodel  nutrimento  animal  adonde  van, 
y se  absorven  estos  gases  y halitaciones,  y 
los  humores  superabundantes  y nutritivos 
del  cuerpo;  y de  este  modo’ la  sangre  es  en 
el  animal  lo  que  la  clara  del  huevo  para  el 
embrión  del  polluelo  de  los  oviparos  , y lo 
que  el  jugo  ó saba  es  para  los  vegetales. 
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CAPÍTULO  XII. 

De  las  sustancias  constitutivas  de  la 

sangre. 

309  -L/a  sangre  es  el  producto  de  las  des* 
composiciones  y recomposiciones  de  las  sus- 
tancias que  hemos  notado  en  el  exámen  de 
la  digestion  ; las  partes  de  este  líquido,  quan* 
do  ya  ha  salido  de  los  vasos , se  dan  á co- 
nocer y distinguir  del  modo  siguiente: 

310  Inmediatamente  después  que  ha  sa- 
lido la  sangre  de  los  vasos  de  un  animal  vi- 
vo , se  exhala  de  ella  un  vapor  , y al  cabo 
de  algún  tiempo  esta  misma  exhalación  la 
hace  perder  parte  de  su  peso  con  proporción 
al  grado  de  calor  á que -se  la  expone  , á la 
extension  de  la  superficie  que  presenta  al 
ambiente  , y á los  diferentes  estados  en  que 
se  hallaban  los  vasos  (i).  La  materia  así  ex- 

ha- 

(1)  La  experiencia  nos  ha  he-  ménos  prontitud  ; y que  aun  en 
cho  conocer,  que  en  diversas  sus  vasos  sufre  descomposicio- 
circunstancias  de  los  estados  nes,  adicciones  y pérdidas  que 
fisiológicos  y patológicos  se  mudan  su  constitución,  su  mez- 

coaguia  la  sangre  con  mas  ó cía , y la  proporción  de  sus 

par- 
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halada  se  puede  llamar  hálito  ó vapor  de  la 
sangre. 

3 I I La  sangre  despojada  de  este  vapor 
se  coagula  en  una  masa  blanda  y gelatino- 
sa ; á poco  tiempo  se  separa  de  ésta  un  lí- 
quido llamado  suero,  al  mismo  tiempo  que 
la  masa  se  contrae  , se  aprieta,  y toma  mas 
densidad,  se  la  da  á esta  masa  consistente  el 


nombre  de  crasamento. 

312  El  crasamento , separado  del  suero,, 
y lavado  con  agua , pierde  su  parte  roxa; 
viene  á quedar  una  masa  blanquecina,  blan- 


partes  constituyentes.  Estas  al- 
teraciones de  la  sangre  pueden 
sin  duda  en  algunos  casos  ser 
producidas  inmediatamente  por 
las  causas  externas  , por  las 
atracciones  de  composición  y 
de  agregación  de  algunas  sus- 
tancias extrañas  que  se  han 
acercado  , aplicado  , é intro- 
ducido en  este  líquido  ^ - pero 
estos  casos  son  raros.  Los  di- 
versos estados  de  la  sangre  pen- 
den ordinariamente  de  la  ac- 
ción vital  del  sistema  nervioso; 
esto  prueban  aquellas  experien- 
cias , por  las  quales  se  ve  , que 
este  líquido  sacado  por  medio 
de  las  sangrías  hechas  en  in- 
tervalos muy  cortos,  y muchas 
veces  en  uno  mismo  , ofrece 
qualidades  aparentes  muy  di- 


V da 

versas.  La  luz,  el  Calórico  , el 
fluido  eléctrico , y otras  mu- 
chas sustancias  gasosas  , pue- 
den sin  duda  modificar  así 
prontísimamente  la  sangre  en 
sus  propios  vasos  ; pero  solo  la 
podran  hacer  quando  el  siste- 
ma nervioso  no  está  en  su  es- 
tado natural  , y quando  no 
exerce  sobre  este  líquido  la  ac- 
ción plena  y entera  del  princi- 
pio de  vida;  todos  conocen  los 
grandes  y prontos  efectos  de 
las  pasiones  y de  las  afeccio- 
nes fuertes  y violentas  en  la. 
sangre,  en  la  leche,  en  la  sa- 
liva , en  todas  las  suhancias 
sólidas  , líquidas  y fluidas  dei 
cuerpo  viviente , y en  sus  ór- 
ganos» 
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da  y viscosa,  á la  que  no  puede  separar  en 
diferentes  partes,  ni  disminuirla  la  lavadu- 
ra : esta  masa  blanda  y viscosa , despren- 
dida de  la  parte  roxa , es  lo  que  se  llama  el 
Gluten  de  la  sangre. 

313  Las  partículas  que  se  desprenden 
del  crasamente , y tiñen  de  roxo  al  agua 
con  que  se  lavan , son  los  mismos  glóbu- 
los roxos  , que  con  el  microscopio  se  distin- 
guen en  la  sangre  quando  todavía  está  lí- 
quida, y después  de  haberse  coagulado  (1). 

314  El  suero  expuesto  á un  calor  que 
haga  evaporarse  la  porción  líquida  , se  coa- 
gula en  una  especie  de  jalea  firme  , y casi 
trasparente.  Si  en  este  estado  se  la  corta  en 
pequeñas  partes , trasuda  un  líquido  tenue 
casi  sin  color,  y de  un  gusto  salado:  á me- 
dida que  se  va  separando  este  líquido  con 
mayor  cuidado , viene  á quedar  la  parte 
coagulada  insípida , y se  parece  en  todas 
sus  propiedades  al  gluten- separado  del  cra- 

■ samento. 

El 

V 

(i)  Hewson  de  la  Sociedad  aplastadas  : de  aquí  concluyó. 
Real  de  Londres  halló  que  es-  que  son  sólidas  , pues  no  sien- 
tas moléculas  roxas  de  la  san-  do  solubles  en  la  serosidad,  no 
gre  no  son  globulares , sino  toman  allí  la  forma  esferoide. 


A LA  MEDICINA.  1^5 

315  El  suero, pues,  en  el  estado  en  que 
se  consigue  por  la  separación  espontanea, 
consiste  en  una  porción  de  gluten  disuelta 
en  un  líquido  salino,  que  se  llama  serosidad. 

3 1 6 Cada  uno  de  los  glóbulos  roxos  de 
la  sangre  , examinado  separadamente , pare- 
ce sin  color  5 solo  por  amontonarse  muchos 
de  ellos  unos  sobre  otros,  se  produce  el  co- 
lor desde  el  roxo  claro  hasta  el  roxo  obs- 
curo que  ya  tira  á negro  ; de  este  modo  la 
intensidad  del  color  de  la  sangre  es  mas  ó 
menos  decidido,  según  que  suS' globos  están 
mas  ó menos  dispersos  en  las  otras  partes 
de  que  consta. 

317  Los  glóbulos  roxos  sujetándolos  á 
la  análisis  química,  han  dado  hierro  con  Unos 
productos  semejantes  á los  del  suero. 

318  La  semejanza  del  gluten  de  la 
sangre  con  la  clara  del  huevo  , y al  mismo 
tiempo  con  la  materia  que  constituye  los 
sólidos  de  los  cuerpos  de  los  animales,  ha  he- 
cho que  se  la  considere  como  una  de  las  prin- 
cipales partes  que  sirven  al  incremento  de 
los  sólidos , y á la  reparación  de  sus  pérdidas. 

319  El  gluten  en  su  descomposición 
pútrida,  dá  mucho  ammoniaco;  hervido  en  el 

V 2 agua, 
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agua  , ó secado  al  fuego,  viene  á ser  de  una 
dureza  coriácea,  y aun  puede  adquirir  la  que 
es  propia  de  las  uñas  ; en  estos  dos  últimos 
estados  no  la  disuelven  los  alkalis  ; y los  ac- 
cidos  aun  los  mas  débiles  se  combinan  con  él. 
El  accido  nítrico  desprende  primero  mucho 
azctico,  y después  gás  nitroso  : entonces  no 
queda  mas  que  un  residuo  de  copos  oleosos 
y salinos  que  nadan  en  un  licor  que  tira  á 
pagizo;  este  licor  evaporado  dexa  unos  cris- 
tales de  accido  oxálico-^  y se-depositan  unos 
copos  formados  de  fosfato  calcáreo,  y de  un 
aceyte  particular. 

320  * La  serosidad,  tomada  en  rigor,  es 
una  parte  como  aquosa  que  tiene  en  diso- 
lución al  gluten  ; esta  parte  aquosa  ofrece 
destilada  una  flema  de  sabor  suave  é insulso, 
que  no  es  accido,  ni  alkalino , pero  sufre 
prontamente  la  disolución  pútrida,  y presen- 
ta al  parecer  algunas  partes  oleosas. 

321  La  serosidad  parece  ser  de  la  mis- 
ma naturaleza  que  la  del  vapor  de-  la  san- 
gre; pero  todavia  no  se  ha  hecho  análisis 
exacta  de  este  vapor  con  los  reactivos  con- 
venientes. 

322  Tampoco  se  han  fixado  los  efectos 

. qui- 
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químicos , que  produce  la  aplicación  del  ay- 
re  athmosférico  á la  misma  sangre;  pare- 
ce que  esta  acción  tira  á despojar  el  gluten 
de  la  serosidad  ; pero  se  ignora  por  qué  com- 
binación de  los  principios  de  la  sangre  , y 
los  del  ay  re,  hace  esto  la  naturaleza. 

323-  La  serosidad  en  su  estado  de  union 
con  las  otras  partes  de  la  sangre,  parece  te- 
ner en  solución  unas  sales  , cuya  naturaleza, 
bases  y oxides,  todavía  no  se  han  determina- 
do con  la  mayor  exáctitud. 

324  No  se  ha  podido  hasta’  el.  pre- 
sente determinar  en  qué  proporción  se  ha- 
lla cada  una  de  estas  partes  de  la  sangre  en 
su  estado  de  union  en  una  misma  masa  de 
liquido,  no  obstante  , se  ha  reconocido  que 
Jos  glóbulos  roxos  forman  una  porción  muy 
pequeña  ; que  el  gluten  si  se  considera  el 
que  se  contiene  en  el  crasamento  , y el  sue- , 
ro,  es  de  mucha  mayor  cantidad  que  la  por- 
ción que  se  presenta  como  aquosa  ( la  sero- 
sidad ) es  la  mayor  de  todas  ; y que  ademas 
de  esto  tiene  en  disolución  una  grande  can- 
tidad de  materia  salina. 

325  El  temple,  la  presión,  y el  movi- 
miento que  la  masa  de  la  sangre  sufre  en 

sus 
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SUS  vasos,  la  continua  avenida  de  vapores  hali- 
tosos y fluidos,  el  agua  introducida  y formada 
en  el  cuerpo,  concurren  sin  duda  á formar,  yá 

mantener  la  union  , y la  fluidez  de  todas  las  ■ 

# 

partes  de  esta  masa;  pero  está  demostrado  que 
con  solas  estas  causas  mecánicas  jamas  se  con- 
seguirá formar  y mantener  en  este  estado  la 
sangre  de  un  cadáver:  es  preciso,  pues,  pre- 
sumir que  la  acción  del  principio  de  vida  es  ' 
la  causa  primitiva  y principal;  que  esta  ac- 
ción vital  es  exercida  por  el  sistema  nervio- 
so en  la  masa  de  la  sangre,  y en  todos  los 
vasos  intersticios  y cavidades  en  donde  es 
contenida;  pero  el  principio  de  vida,  y el 
sistema  nervioso  obran  concurriendo  con  las 
fuerzas  y leyes  de  las  atracciones  de  com- 
posición, y agregación;  y por  consiguiente, 
los  diversos  estados  de  la  sangre  siempre  son 
.relativos  á la  acción  reunida  de  las  fuerzas 
de  la  materia  inerte  , y de  las  fuerzas  del 
principio  de  vida  (números  20,  35  y 36). 

326  Muchas  circunstancias  demues- 
tran que  los  vasos  sanguíneos  en  el  estado 
de  vida  están  constantemente  llenos  y esten- 
diclos  ; pero  estando  abiertos  por  extremida- 
des inumerables,  presto  experimentarían  el 

va- 
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vacío,  si  todos  los  líquidos  y fluidos  que  con- 
tienen fueran  de  una  naturaleza  que  pudie- 
se pasar  por  estas  extremidades.  Luego  es 
preciso  que  estos  líquidos,  y estos  sólidos 
.sean  en  parte  de  tai  volumen,  que  no  todos 
puedan  pasar  á través  de  los  mas  peque- 
ños vasos. 

• 

327  De  este  triodo  los  glóbulos  roxos, 
entre  tanto  que  el  corazón  y las  arterias 
están  llenos  de  sangre  , permanecen  reduci- 
dos á ciertos  vasosj  es  probable,  que  el  glu- 
ten esparcido  en  la  masa  no  pasa  mucho 
mas  adelante  ; al  mismo  tiempo  que  la  sero- 
sidad , que  es  bastante  tenue , penetra  por 
un  grandísimo  número  de  conductos  que  pa- 
ra ella  están  abiertos. 

A 

328  Pero  la  serosidad  también  se  es- 
caparia , y dexaria  a los  glóbulos  roxos 
con  el  gluten  en  un  estado  de  condensación, 
que  se  opondría  á su  movimiento,  si  no  que- 
dase alguna  cantidad  suficiente  unida  con 
estas  dos  sustancias. 

329  Mas  puede  suceder  que  la  serosi- 
dad mas  tenue  de  la  sangre  , la  que  se  le- 
vanta en  vapor,  y dexa  este  líquido  en  es- 
tado de  una  especie  de  jalea , quando  está 

ex- 
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expuesto  al  contacto  del  ayre  , sea  la  mis- 
ma que  se  eleva  en  forma  de  vapores  hali- 
tosos de  todas  las  partes  del  cuerpo  vivien- 
te ; cuyas  sustancias  por  todas  partes  pene- 
tra , y en  el  estado  de  vida  mantiene  en  di- 
solución , y en  forma  de  un  líquido  todas 
aquellas  sustancias  que  después  de  la  muer- 
te se  observa  que  toman  consistencia,  y que 
hace  que  las  partes  que  eran  blandas  y fle- 
xibles adquieran  una  firmeza  y rigidez  ex- 
tremada. 

330  La  serosidad  , y todos  los  vapores 
■elevados , sostenidos  y derramados  por  el 
cuerpo  v.ivo  deben  sin  duda  su  estado  hali- 
toso y gasoso  al  Calórico  que  los  disuelve,  y 
ios  volatiza  5 y de  este  modo  forma  lo  que 
los  antiguos  llamaban  el  húmido  radical.  No 
pudieron  ellos  indicar  con  esta  denomina- 
ción sino  las  sustancias  animales  mantenidas 
así  en  estado  de  halitacion,  ó de  fluidez  por 
el  Calórico  : lo  que  ellos  llamaron  el  calor 
innato.,  no  es  otra  cosa  que  esta  misma  por- 
ción de  Calórico  contenida  en  estas  sustan- 
cias halitosas  y fluidas. 

331  - Pero  estas  sustancias  halitosas  y 
fluidas  no  son  las  únicas  que  en  el  cuerpo 

vi- 
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vivo  contienen  Calórico:  este  elemento  exis- 
te en  todas  las  partes  sólidas  y líquidas,  en 
las  quales  se  halla  en  parte  desprendido , y 
en  parte  combinado  (i). 

332  Ademas  de  las  diferentes  sustan- 
cias que  hemos  reconocido  en  la  masa  de  la 
sangre,  muchas  materias  extrañas  pueden  in- 
troducirse en  los  vasos  sanguíneos  por  di- 
versas vias:  muchos  líquidos  y fluidos  que 
ya  estaban  separados  de  la  sangre  y otras 
partes,  pueden  volver  á entrar  en  estos  vasos 
por  absorción  , por  regurgitación , ó por  ex- 
halación; pero  no  parece  á lo  ménos  en  el 
estado  puramente  fisiológico,  que  ninguna 
de  estas  materias  extrañas  pueda  ser  disuel- 


(i)  Los  Fisiológicos  han  ad- 
mitido con  diversos  nombres 
un  fluido  , qualquiera  que  éste 
fuese,  como  principal  agente 
de  la  economía  animal.  De  es- 
te modo  han  procurado  explicar 
los  fenómenos  de  la  vida  por 
el  calrdum  vitale,  por  el  humi- 
dum  radicale,  por  el  spiritus 
de  Cœlo  delapsus  , por  el  lumen 
vita:  , por  el  aura  vit  alis  , por 
el  espíritu  de  vida,  por  los  es- 
píritus animales  , por  difluido 
nervioso,  por  el  fluido  ele'ctrico, 
por  difluido  magnético ^ é3c» 


X ta, 

Ya  la  Química  ha  sacado 
en  grande  parte  estas  percep- 
ciones de  las  tinieblas  que  las 
cubrían:  los  conocimientos  que 
esta  ciencia  acaba  de  adquirir 
sobre  el  Calórico  (que  los  Fi- 
lósofos hallaban  en  todo , pera 
sin  poder  distinguirle  ni  ccao^ 
cerle),  han  esparcido  en  pocos 
meses  mas  luz  sobre  la  física 
de  las  sustancias,  así  vivientes, 
como  no  organizadas  , que  la 
que  se  tenia  hasta  esta  época, 
con  las  investigaciones  de  mas 
de  sesenta  siglos» 
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ta  , fundida  y unida  con  este  líquido  animal. 

333  Estas  materias  mixtas  , extrañas  á 
la  masa  de  la  sangre,  pueden  también  ser  in- 
troducidas en  sus  vasos , y juntarse  con  su 
porción  nutritiva  , y aun  quizá  con  las  sus- 
tancias sólidas  de  las  partes  del  cuerpo:  es 
cierto,  y sin  duda,  que  los  animales,  del  mis- 
mo modo  que  los  vegetales  , toman  y retie- 
nen qualidades  y constituciones  particulares 
y contingentes  que  dependen  del  ayre  , del 
clima,  de  los  Lugares,  del  suelo,  y de  los 
alimentos  diversos. 

334  Es  verisimil  que  en  el  estado  pa- 
tológico pueda  haber  circunstancias  en  las 
que  la  sangre  esté  así  alterada  por  una  adi- 
ción de  materias  extrañas,  como  también  por 
la  absorción  de  ciertos  fluidos  ó líquidos; 
mas  parece  muy  dificil  establecer  y fixar  es- 
tas circunstancias;  y entónces  jamas  puéden 
estas  adiciones  producir  una  asimilación;  es 
decir , que  no  resultará  de  esto  jamas  una 
sangre  rigurosamente  tal,  ó una  sangre  hu- 
mana natural., 

335  Observemos  también  que  los  mo- 
vimientos , el  trabajo,  el  exercicio,  el  calor, 
los  sudores  excesivos , la  larga  abstinencia 

de 
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de  alimentos  sólidos  y líquidos  , y una  nu- 
trición de  solo  sustancias  animales,  se  ve  que 
producen  la  alkalescencia  de  la  sangre:  Que 
este  líquido  relativamente  á sus  partes  cons- 
tituyentes no  siempre,  ni  en  todas  partes  es 
el  mismo;  que  según  las  diversas  circuns- 
tancias ofrece  mas  ó menos  particulas  roxas, 
mas  ó ménos  gluten,  serosidad  y sales;  y 
mas  ó ménos  Calórico  desprendido  ó com- 
binado : Que  semejantes  diferencias  existen 
en  los  individuos  de  diversas  edades,  sexos, 
climas  y colores,  y tal  vez  en  diferentes  par- 
tes de  un  mismo  individuo,  que  por  consi- 
guiente en  muchos  casos  está  mas  ó ménos 
distante-  de  ciertas  descomposiciones  y re- 
composiciones (números  20,  35,  36  y 325). 

CAPÍTULO  XIII. 

De  las  secreciones, 

33^  Suponian  los  Fysiologistas,  que  to- 
dos los  líquidos  y fluidos  que  llamamos  se- 
creciones del  cuerpo  viviente  se  derivaban 
de  la  masa  de  la  sangre,  porque  en  su  sentir, 
estos  líquidos  y fluidos  solo  existían  en  los 

Xz 


va 


I ó 4 INTRODUCCION 

vasos,  continuos  con  los  vasos  sanguíneos,  y 
que  qiíando  estos  lütimos  cesaban  de  tener 
comunicación  con  los  primeros,  se  quedaban 
vacíos  éstos. 

337  Pero  la  materia  de  estos  fluidos,  y 
de  estos  líquidos  bien  puede  ser  también  in- 
mediatamente la  del  quilo,  la  de  las  sustan- 
cias extraídas , la  de  los  gases  y vapores 
halitosos  que  se  levantan  de  la  masa  de  los 
alimentos,  descompuestos  por  la  digestion  de 
las  primeras  vias  , la  de  la  linfa,  la  de  la  se- 
rosidad que  penetra  y llena  el  vacío  de  to- 
das las  sustancias  sólidas,  y se  mezcla  con 
todos  los  líquidos,  la  que  provee  el  ayre  ath- 
mosférico  de  la  respiración,  y de  la  trans- 
piración; y por  último  , la  que  es  superflua 
al  incremento , nutrición  y conservación  de 
todas  las  partes. 

338  No  obstante,  parece  que  una  par- 
te del  material  de  estas  secreciones  líquidas 
y fluidas  proviene  de  la  masa  de  la  sangre. 

339  Sea  de  esto  lo  que  fuere,  siempre 
es  muy  cierto,  que  los  diferentes  fluidos  y 
líquidos  que  se  hallan  formados  en  los  cuer- 
pos fuera  del  sistema  arterial  y venoso,  son 
producidos  en  conseqüencia  de  una  extruc- 

tu- 
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tura  particular  de  ciertos  órganos,  que  se  lla- 
man Secretorios. 

340  La  extructura  de  estos  órganos,  y 
el  modo  con  que  exercitan  sus  funciones  son 
engrande  parte  desconocidos, y por  lomónos 
todo  quanto  en  este  punto  se  su  pone,  explica 
muy  imperfectamente  estas  funciones. 

341  Si  se  pudiera  probar  que  estos  ói- 
fentes  fluidos  y líquidos  preexistian  ya  for- 
malmente en  la  sangre  , ó en  las  otras  par-- 
tes  del  cuerpo  antes  de  sus  secreciones  , se 
podria  creer  que  solamente  se  hacia  una  sim- 
ple separación  por  algunos  conductos  aná- 
logos á cada  uno  de  ellos  ; pero  hasta  aho- 
ra de  ningún  modo  está  demostrada  esta  pre- 
existencia: no  se  ve  que  los  líquidos  y flui- 
dos , manifestados  por  los  órganos  llamados: 
secretorios,  existan  en  otra  parte  mas  que  en 
sus  reservatorios  propios.  En  la  masa  común 
de  la  sangre  no  descubrimos  leche  , pingüe- 
do  , mucilago  , saliva  , ni  bilis  , ni  otros 
muchos  líquidos  y fluidos  que  no  se  hallan 
en  otra  parte,  sino  en  estos  reservatorios.- 
No  pienso  yo  que  las  sustancias  sólidas  , lí- 
quidas y fluidas  de  las  excreciones  existan, 
ni  aun  materialmente,  del  todo  en  la  sangre, 

en 
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en  la  sava,  y en  otros  humores  de  los  cuer- 
pos vivos:  el  ayre,  y otras  sustancias  gaso- 
sas  ambientes  deben  proveer  de  materiales, 
y de  elementos  para  estas  excreciones.  Bien 
conocidos  son  los  efecctos  de  la  luz , y de 
diversas  exhalaciones  en  los  productos  de 
la  vegetación. 

: 342  Es  preciso,  pues,  respecto  de  las 
funciones  de  los  órganos  secretorios,  como 
para  todas  las  demas  funciones  de  los  diver- 
sos órganos  del  ser  viviente,  admitir  las  le- 
yes, y la  acción  del  principio  de  vida,  que  las 
obra  concurriendo  con  las  fuerzas  de  atrac- 
ciones, de  agregación,  y de  composición  de 
las  sustancias  materiales  que  este  principio 
rige  y modifica.  En  el  animal  vivo  se  de- 
t>en  considerar  estos  órganos  secretorios,  y 
sus  acciones  vitales  , como  los  órganos  y ac- 
ciones, que  en  los  .vegetales  producen  en  di- 
versos tiempos  diferentes  sustancias  , como 

i 

son  las  hojas  , las  flores  , los  frutos  , y to- 
das sus  diferentes  partes  , según  la  leyes  in- 
yariables  de  su  principio  de  vida  (i). 

. , . La 

(i)  Sucede  con  las  secrecío-  mas  sustancias  de  los  seres  vi- 
oíes  lo  que  con  todas  las  de-  vientes,  animales , ó vegetales. 
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343  La  experiencia  demuestra  que  la 
acción  de  los  vasos  que  entran  en  la  cons- 
titución de  los  órganos  secretorios,  puede 
contribuir  mucho  para  determinar  la  canti- 
dad , y la  calidad  de  los  líquidos  , y de  los 
fluidos  que  estos  órganos  producen , pero 
que  muchas  veces  son  así  la  cantidad,  como 
la  calidad  enteramente  independentes  del  ge- 
neral estado  del  sistema  arterial , y del  ve- 
noso , y aun  del  resto  de  la  economía  ani- 

malj 


á pesar  de  las  investigaciones, 
y del  gran  deseo  de  Jos  físi- 
cos dogmáticos  en  todos  tiem- 
pos de  hallar  en  ellas  una  for- 
mación puramente  física  , quí- 
mica y mecánica  , siempre  se 
han  visto  en  la  imposibilidad 
de  hacer,  y aun  de  concebir 
por  el  único  empleo  de  estas 
fuerzas  , y de  estas  leyes  de 
la  materia,  una  sola  molécula 
de  carne  , de  hueso  , de  mé- 
dula , de  sangre,  leche,  qui- 
lo , &c.  de  qualquier  animal; 
ni  una  sola  molécula,  de  yer- 
ba, de  palo,  de  corteza,  de  ho- 
ja , fruto,  o semilla  de  ningún 
vegetal.  Por  otra  parte , la 
análisis  química  de  estas  sus- 
tancias demuestra  con  eviden- 
cia que  su  composición  de 
ningún  modo  es  efecto  de  las 
fuerzas  y leyes  por  sí  solas  de 


la  materia  inerte.  Es  preciso, 
pues,  y de  toda  necesidad,  ad- 
mitir fuerzas  y leyes  vitales# 
Apliquémonos  á reconocer  bien 
por  sus  efectos  en  la  economía 
animal  estas  fuerzas  y leyes 
vitales  de  nuestro  principio  de 
vida,  las  del  órgano  material  é 
inmediato  (hablo  del  sistema 
nervioso)  , por  medio  del  qual 
obra  este  principio  en  noso- 
tros ; y al  mismo  tiempo  las 
fuerzas  y leyes  físicas  de  los 
elementos  y de  los  mixtos  que 
entran  en  la  constitución  de 
Jas  diversas  partes  de  nuestro 
cuerpo  ; entónces  serán  nues- 
tros conocimientos  los  de  los 
hechos  , y las  observaciones  de 
estos  hechos  serán  los  princi- 
pios de  una  doctrina  segura  é 
invariable. 
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mal  ; que  de  este  modo  ninguna  secreción 
(exceptuando  la  transpiración  , y el  sudor 
en  algunos  casos)  se  aumenta  directamente, 
porque  crece  la  acción  del  corazón , la  de  las 
arterias  y pulmones , y la  del  sistema  gene- 
ral j que  de  ordinario  se  aumenta  por  la  ac- 
ción de  los  estimulantes  aplicados  al  órgano 
que  la  produce. 

344  Los  estimulantes  para  lograr  su 
efecto  pueden  ser  inmediatamente  aplicados 
al  órgano  secretorio  interior,  ó exteriormen- 
te;  también  pueden  obrar  sobre  el  sensorio, 
ó algunas  otras  partes  distantes,  que  por  las 
íeyes  de  la  economía  animal  (de  la  potencia 
nerviosa)  tienen  conexión  simpática  con  es- 
te órgano  (núm.  i ló  hasta  124)- 

34c  Pero  quanto  al  efecto  de  la  masa 
común  de  la  sangre  en  las  diferentes  secre- 
ciones, se  puede  presumir  que  tanto  por  su  can- 
tidad, como  por  su  qualidad  influye  de  un  mo- 
do general,  como  causa  estimulante  ó sedati- 
va;que  también  influye  por  sus  grados  de 
tenuidad,  ó de  espesura  ; por  los  mas  ó ménos 
fluidos  y líquidos  que  absorve  j por  la  mayor 
ó menor  cantidad  de  Calórico  que  combina 
ó desprende  j por  la  mas  ó ménos  tension  ó 
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relaxacion  de  sus  vasos,  y por  el  mayor  ó- 
menor  movimiento  que  comunica  en  todo  el 
sistema  , ó en  alguna 'de  sus  partes. 

346  Se  observa,  que  comunmente  las 
diferentes  secreciones  influyen  mutuamente 
tanas  en  otras,  de  modo  que  si  la  una  se  au- 
menta, la  otra  se  disminuye;  y al  contrario/ 
Esto  puede  depender-  de  la  mudanza,  de  de-- 
terminación  que  el  sistema  nervioso  produ- 
ce en  los  vasos,. y en  los  fluidos  y líquidos 
comimes  de  todo  él  sistema,  ó dé  la  falta  de 
equilibrio  entre  las  fuerzas  y.  resistencias; 
determinado  por  una  distribución  desigual 
de^accion  y movimiento  en  las  potencias  in¿ 
hérente^  -nerviosa  y animal  ;“y 'auflipuede  ser 
también  de  la  simpatía  nátUfal  , ó adquirida 
por  ef  hábito,  eiitfe  Ibs  diferentes  órganos 


secretorios, ‘Cómo  qiie  son  parte  del  sistema 
nervioso  (-números  r^í6’,  hasta  i’24).  > " ' t 
‘347  ' Este  es  el  aspecto  generah  de  laS 
secreciones;  es  preciso  ver  en  los ‘Químicos 
modernos  los  descubrimientos  físicos 'qué  és- 
tos hare'hecho  acerca  'de  la  sárigre',^ládeehé, 
eli  pirigüedo,  la  bilis^V  los  Gaíéulós-' bilíafiós, 
Ja  saliva,  los  sucos  gástrico  y pánc'réáticc), 

el  sudor , las  lágfimaS',  la -légaña  , el-Hcóf 


se- 
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seminal , los  excrementos,  la  orina  , y el  cál- 
culo  de  la  yegiga.  ^ 

348  En  todos  estos  productos  han  ha- 
llado ellos  todos  los 'principios  constitutivos 
de  las  sustancias  vegetales,  animales, y fósi- 
les , que.iSe.  han  introducido  en  el  cuerpo 
viviente  : es  muy  veriaimil,  que  susíinvesti- 
gaciones  pasen  con  el  tiempO  mucho  mas 
adelante  j puede  ser  que  puedan  darnos  á 
entender  las  fuerzas  químicas,  y las  modifi-í 
caciones  vitales.  ■ que  íecibent  estas-  fuerzas 
con  la.accion  del/principio  dcivida  en  las 
diversas  composiciones,  descomposiciones  y. 
recomposiciones  succesivas  de  todas  las  sus^ 
tancias  animales ’del  ¡cuerpo  viviente.  Poí 
medio  de  mayon  númerp  de  hechos  y.obsert 
vaciones  sobre  las  fuerzas  y-  leyes  del  prin- 
l^ipio  de  vida,  ycso.bredas  acciones  y funcio- 
nes def  sistema-  neryiosp  ^ juntas  con -los  des- 
cubrimientos químicos,  podremos  adelantar 
en  la  verdadera  j;e.Qr.ía  de  la  economía  animal, 
-vj  349  pesar  de  todas„las  falsas  teorías 
nos  ofrecenrlos  MéçUcpsrPbserVadores,mu? 
ehaS;adyej*teneia8  impoftaoteí  sobre-laS  in* 
fíuencias recíprocas;  que:  tienen  .entre  sí  los 
órganos  secretorips  en  sus  funciones.,  y.  en 
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SUS  diversos  estados  fisiológicos  ó patológi- 
cos ; es  necesario  recoger  estas  observacio- 
nes , pues  ellas  son  los  índices  mas  ciertos 
para  dirigirnos  en  el  arte  de  sanar.  Hunter 
nos  da  en  este  punto  en  su  tratado  de  las 
Enfermedades  venereas  el  mas  grande  exem- 
ple de  lo  que  puede  una  buena  teoría,  apli- 
cada á tales  observaciones  prácticas,  r 

CAPÍTULO  XIV. 

t 

De  la  generación incremento  y decremento 
del  cuerpo  .¡y  de  la  cesación  de  la  vida. 

350  De  las  observaciones  y hechos  re- 
lativos á la  concepción  de  los  animales,  pa- 
rece que  resulta  que  ésta  se  verifica  quando, 
el  germen  de  la  hembra  es  tocado  y pene- 
trado por  la  esperma  del  macho. 

351  Parece  que  en  algunas  especiés  es- 
te contacto  y penetración  deben  acontecer 
en  el  mismo  instante  de  la  conjunción  , en 
que  sucede  la  emisión  de  los  dos  sexos  ; pe- 
ro repetidas  experiencias  han  demonstrado, 
que  en  muchas  especies  podia  ser  la  emisión 
del  germen  muy  anterior  a la  de  la  esperma: 

Y 2-  \ 


se 
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se  refieren  algunos  casos,  en  los  quales  se 
ha  sospechado , que  emitida  la  esperma 
antes  del'  germen  ha  fecundizado  á éste. 

35'2"  -También  nos  han  manifestado  las 
experiencias  en  los  gérmenes  de  los  Ovíparos 
una  organización -preexístente  á la  fecunda- 
ción (Haller  ‘ 

3 53-<.nHay  pues  motivo  para 'presumir 
por  analogía , que  esta  organización  preexis- 
tente tiene  lugar  en  los'  gérmenes  de  todos 
los  seres  vivientes. 

c'. , ^'Los  gérmenes  fecundizados  de  lós 
Ovíparos,  y aun  puede  ser  también  los  de 
los  Vivíparos,  pueden  permanecer  por  al- 
gún tiémpo'‘SÍn"experimentar  mutación  al- 
guna ,'quando  sé  mantienen  en  un  templé 
que  no  es  conveniente  para  poderse  des- 
envolver.' í ..  ' . 

3 5 5 Es  muy  posible  que  un  temple  de 
esta  calidad  'sea;;la  causa  de  Ja 'fetardacion 
muchas  veces  observada  en'el  germen  fecun- 
dizado de  algunos  Vivíparos  , y particular- 
mente de  las  múgeres.  ■ ■ > 

356  Las-diversas  inspecciones  que  has- 
ta ahora  se  han  podido  hacer  acerca  de  las 

mugeres  desde  el  momento  en  que  concibie- 
ron 


A LA  MEDICINA.  1^3 

ron  hasta  aquel- en  que  parieron,  descubren: 
primero  , tres  ó quatro  dias  después  de  la 
concepción  una  bombita  ovalada  de  ocho  ó 
diez  lineas  de  largo , formada  de  una  mem- 
brana finísima,  en  que  se  contiene  una  ma- 
teria jaleosa  y albuginosa. 

3 57  Segundo,  al  dia  séptimo  sé  obser- 
van fibras  reunidas , que  vienen  á ser  los 
primeros  lineamientos  del  embrión. 

358  Tercero,  al  dia  quince  la  forma  de 
la  cabeza,  del  celebro  , de  la  médula  oblon- 
ga y vertebral,  la  del  rostro  y del  canal  ali- 
mentar j pero  los  brazos,  los  muslos,  las  pier- 
nas', y las  facciones  del  rostro  no  son  toda- 
vía mas  que  puntos,  ó pequeñas  protube- 
rancias. 

359  Quarto,  á los  treinta  dias  la  lon- 
gitud del  embrión,  como  de  doce  lineas:  la 
formación  bien  decidida  de  todas  las  faccio- 
nes, y de  todos  los  miembros  : á esta  época 
ya  es  el  embrión  lo  que  se  llama  feto. 

. ' 360  Quinto,  á los  quarenta  dias  la  lon- 
gitud del  feto , como  de  veinte  y quatro  li- 
neas , ya  late  el  corazón , y se  ven  las  seña- 
les del  sexo. 

3<5i.  Sexto , á los  sesenta  dias  los  pri- 
me- 
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meros  puntos  de  huesos,  formados  en  medio 
de  las  clavículas , en  el  antebrazo,  y otros 
huesos  prolongados  de  los  miembros  ; pero 
ios  de  las  clavículas  están  mas  adelantados. 

362  Séptimo,  á los  ochenta  dias  ya  es 
el  feto  como  de  quarenta  y dos  lineas , y 
pesa  entonces  unas  tres  onzas:  da  señales 
del  movimiento  animal. 

363  Octavo,  á los  ciento  y treinta 
y cinco  dias  la  longitud  del  feto  es  de  ochen- 
ta lineas,  esto  es , seis  pulgadas  y ocho  li- 
neas : se  observan  las  uñas  de  los  pies  y 
de  las  manos. 

364  Nono,  á los  ciento  y cincuenta 
dias  ya  tiene  de  largo  noventa  lineas  poco 
mas  ó inénos,  ó siete  pulgadas  y seis  lineas. 

365  Décimo,  á los  ciento  y ochenta, 
dias  es  la  longitud  del  feto  de  ciento  y ca- 
torce lineas,  ó nueve  pulgadas  y seis  lineas. 

366  Undécimo,  á los  doscientos  y qua- 
renta dias  la  longitud  es  de  ciento  y seten7 
ta  lineas , ó catorce  pulgadas  y diez  lineas. 

367  Duodécimo,  á los  doscientos  y 
setenta  dias  la  longitud  es  de  doscientas  y 
diez  lineas  , ó diez  y siete  pulgadas  y diez 
lineas  , y llega  el  término  del  parto. 


Por 
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368  Por  los  hechos  que  acabamos  de 
exponer  en  los  (nn.  353,  354)5  parece  cier- 
to que  existe  en  todos  nuestros  órganos  una 
cxtructura  fibrosa  ; esta  se  manifiesta  á los 
ojos  en  el  germen,  y en  su  desenvolvimien- 
to progresivo  : se  la  vuelve  á hallar  en  la 
sustancia  medular  del  celebro  y de  los  ner- 
vios, en  sus  tegumentos,  en  los  músculos, 
y los  tendones,  en  los  conductos  excretorios 
de  las  glándulas,  en  los  vasos  linfáticos, 
en  el  yanal ‘.alimentar,  en  el  útero,  eri  los  li- 
gamentos , y en  la  mayor  parte  de  las  mem- 
branas : también  se  descubre  esta  extructu- 
ra  en  las;  membranas  que  se  han  de  mudar 
en  huesos^',  principalmente  én"  el' tiempo  en 
que  se  hace  esta  imutacion. 

3Ú9  Estas  fibras , pues,  forman  verisí- 
milmente la  parte  fundamental  de  los  sóli- 
dos organizados,  y son  su  texido  primordial. 

- 370<  texido  -celularí  parece  ser)  una 

acrecion  formada  sobre  las  fibras  j mas  tam- 
bien  pudiera  aeç!  formada  -por  las  extremi- 
dades nerviosas , -deMasvque  se  ha  sospecha- 

do  que  son  Como  las  hojas  del  árbol  nevro— 
gráfico, 

3 7 * Es  ya  de  experiencia , que  el  sis- 

- te- 
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tema  nervioso  es  el  primer  sólido  aparente 
en  el  germen  (n.  344  y.  345);  y que  de  es- 
te origen  del  animal  parece  que  el  sistema 
nervioso  se  desenvuelve,  se  forma,  y se  au- 
menta, haciendo  el  diseño  de  todas  las  par- 
tes del  cuerpo  , que  todavía  están  gelatino- 
sas, y sin  consistencia.  ' • 

37a  De  todas  estas'  observaciones  se 
puede  concluir:  primero,  que  el  texido  pri- 
mitivo del  sistema>, nervioso  es  la  primera 
trama  de  todas,  las  partes  del  ciierpo^j  y-que' 
forma  succesivamente  todas  sus  ffibras  apa-- 
rentes  , y todas  sus.  partes  sólidas.  ' 

373  Segundo  f,. que  .corno  en:  todas  las 
funciones  ,y  . acciones  vitales  que  hemos  ex- 
plicado, es  el  sistema  nervioso  el  órgano  ma- 
terial é inmediato  del  principio  de  vida,  tam- 
bien^  lo.  debe  ser  en  todas  las  funciones  y ac- 
ciones, relativas  al.  desenvolverse  y al  au-* 
mentarse  todas  las  partes.dél  cuerpo,  en  que 
este  principio  debe  obrar  y hacer  la-vida,Ja 
formación,  la  conservación la  nutrición,,  y 
todas  las  funciones, vitales. . ¡ > 

~ 374  Quarto,  que  por  las  leyes  que -el 
Sér  Supremo  ha  dado  al  principio  de  vida 
de  cada^ individuo,  y de  cada  especie. de  se- 

' res 
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res  vivientes , tienen  sus  sistemas  nerviosos 
los  movimientos  , los  progresos , las  exten- 
siones , las  formas,  y los  periodos  inmuta- 
bles y determinados. 

375  Quinto,  que  en  todas  estas  suertes 
de  seres  el  sistema  nervioso  es  el  que  cons- 
tituye todos  sus  órganos. 

37Ó  Pero  este  sistema  y estos  órganos 
son  en  sí  mismos  formados  de  materia  , co- 
mo tales  están  sujetos  á las  fuerzas  y leyes 
de  la  materia  inerte  5 obran  pues  necesaria- 
mente según  los  impulsos , fuerzas  y leyes 
del  principio  de  vida  ; y al  mismo  tiempo 

según  las  fuerzas  y leyes  de  la  materia 
inerte.  r , . : ^ 

377  El  impulso  pues  , y las  leyes  del 
principio  de  vida,  y las  funciones  y acciones 
relativas  del  sistema  nervioso , dependen  en 
su  execucion  de  las  fuerzas  yJéyes  de  la  ma- 
teria, y de  sus  diversas  modificaciones. 

378  De  este  modo  el  principio  de  vida 
obra  en  el  sistema  nervioso,  esta  acción  del 
principio  de  vida  determina  los  movimien- 
tos y modificaciones  materiales  de  este  sis- 
tema^ y este  mismo,  por  estos  movimientos 
y modificaciones,  obra  en  todas  las  sustan- 

Z 
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cías  sujetas  á su  influencia;  produce  en  ellas 
movimientos , mutaciones , y modos  dife- 
rentes de  aquellos  que  las  imprimirian  por 
sí  solas  las  fuerzas  y leyes  de  la  materia 
inerte  ; estas  sustancias  así  modificadas  se 
ponen  en  reacción  recíprocamente  sobre  el 
sistema  nervioso , y por  medio  de  éste  sobre 
el  principio  de  vida.  De  este  modo  se  esta- 
blece en  la  economía  animal  una  cadena  cir- 
cular de  impulsos , movimientos  y reaccio- 
nes que  constituyen  el  estado  de  vida. 

• 379  Así  pues,  el  impulso  primitivo  de 
vida  que  determina  el  movimiento  del  cora- 
zón y de  Áa.  sangre  , debe  necesariamente 
producir  en  las  arterias  , y principalmente 
en  sus  extremidades  una  impresión  , cuyo 
efecto  sea  proporcionado  á esta  fuerza  de 
impulso , al  diámetro  , y á la  longitud  de 
estos  vasos , y á la  resistencia  de  sus  pare- 
des y de  las  sustancias  en  donde  .están  im- 
plantados (n.  192). 

380  Esta  presión  , pues,  determinará 
una  extension  y u n alargamiento  de  estos 
vasos,  si  este  impulso  primitivo  es  con  pro- 
porción muy  fuerte  ; esto  es  lo  que  se  veri- 
fica desde  la  concepción  hasta  el  estado  per- 

fec- 
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fecto  del  incremento  de  cada  individuo. 

381  Obrando  esta  extension  de  todo  el 
sistema  arterial  sobre  cada  fibra  del  cuerpo, 
favorece  en  él  la  aplicación,  la  aglutina- 
ción, ó la  combinación  de  las  materias  nu- 
tricias, de  este  modo  debe  contribuir  al  au- 
mento y tamaño  de  la  misma  fibra  , y á’  la 
del  texido  celular. 

382  Por  esta  extension  del  sistema  ar- 
terial , se  explican  también  por  grados  las 
diferentes  partes  del  cuerpo,  unas  mas  pres- 
to , y otras  mas  tarde  ; pero  siempre  con  su- 
bordinación á la  influencia  del  celebro,  y de 
los  nervios;  la  qual  no  siempre,  y en  todas 
las  partes  de  la  economía  animal  es  igual  en 
todo,  bien  sea  en  razón  de  la  constitución 
particular  de  estas  diversas  partes , bien  en 
razón  de  las  funciones  de  cada  órgano,  ó en 
razón  de  las  mutaciones  que  sucede  al  des- 
envolverse , y ponerse  en  exercicio'  varias 
facultades,  ó bien  por  los  efectos  de  la  cos- 
tumbre y el  habito  ,-y  por  las  diversas  im- 
presiones y potencias  estimulantes  ó seda- 
tivas. 

383  Por  la  extension  de  las  arterias, 
por  la  acción  del  corazón  pende  también 

Z 2 ' de . 


l 8 o INTRODUCCION 

de  las  resistencias  que  halla  la  sangre  al  pa- 
sar á las  extremidades;  y aun  de  las  que  ha- 
lla para  introducirse , y tomar  curso  en  las 
venas  (n.  192). 

384  Esta  extensión,  y este  alargarse, 
tienen  sus  límites  y sus  diferentes  progre- 
sos ; todas  las  partes  del  cuerpo  , por  efecto 
de  esta  continua  presión,  y de  esta  exten- 
sion y dilatación  progresiva,  adquieren  ma- 
yor solidez  y rigidez.,  y por  consiguiente  re- 
sisten mas  al  impulso  general,  que  el  prin- 
cipio de  vida  y el  celebro  hayan  comunica- 
do al  corazón,  á las  arterias , y á la  sangre, 

38c  Por  otra  parte  , quando  el  indi- 
viduo llega  á una  época  distante  de  su  na- 
cimiento, la  extension  y prolongación  de  las. 
arterias  no  están  ya  en  la  misma  proporción 
con  las  fuerzas  de,  este  impulso^ debe  haber 
un  periodo  en  que  la  resistencia , la  exten- 
sion y prolongación  esten  en  equilibrio  con 
las  fuerzas  del  impulso;  ya  entonces  el  in- 
cremento del  cuerpo  no  pasará  mas  ade- 
lante, 

386  No  solamente  disminuye  constan- 
temente la  fuerza  del  corazón  con  relación 

á la  r esistencia  , y á la  extension  de  las  ar- 
te- 
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terías  , y de  todas  las  otras  partes,  sino  que 
el  efecto  de  esta  misma  fuerza,  suponiéndo- 
la siempre  igual,  viene  á ser  por  otras  cau- 
sas menor  para  extender  las  arterias,  y otras 
diferentes  partes. 

387  La  sangre  está  mas  oprimida  en 
las  arterias,  y las  extiende  mas  con  propor- 
ción á la  resistencia  que  halla  para  introdu- 
cirse , y seguir  su  curso  en  las  venas  (nú- 
mero 383).  Esta  resistencia  de  las  venas  y 
la  extension  de  las  arterias,  que  de  aquella 
depende,  son  mas  ó ménos,  según  la  densi- 
dad respectiva  de  estos  dos  órdenes  de  va- 
sos ; ahora  ,.  pues  , es  constante  que  las  ve- 
nas en  razón  de  las  arterias  que  las  corres- 
ponden, son  mucho  mas  densas  y firmes  en 
los  animales  nuevos  que  en  los  viejos. 

388  De  aquí  resulta,  que  durante  el 
incremento  de  los  animales  se  aumenta  la 
densidad  de  las  arterias  en  mayor  propor- 
ción que  la  de  las  venas , y por  consiguien- 
te debe  la  densidad  de  las  venas  disminuir 
constantemente  con  respecto  á las  arterias. 
En  los  progresos  del  incremento  pues  , las 
venas  por  efecto  de  esta  disminución  de  den- 
sidad y aumento  en  la  de  las  arterias,  de- 
ben 
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ben  recibir  mayor  cantidad  de  sangre;  y las 
arterias  contendrán  ménos  cantidad  por  ad- 
quirir proporcionalmente  menor  extension: 
luego  entonces  la  sangre  arterial  exercera 
con  ménos  fuerza  el  impulso  sobre  las  extre* 
midades  de  sus  vasos. 

389  Con  efecto  se  conoce  por  la  obser- 
vación , que  las  arterias  son  mas  anchas , y 
respecto  de  las  venas  contienen  mas  sangre 
en  los  animales  nuevos  que  en  los  viejos  : las 
hemorragias  arteriales  son  mas  freqüentes  en 
los  jóvenes  : las  congestiones,  y las  hemor- 
ragias venosas  , y los  desórdenes  que  de  és- 
tas proceden,  son  mas  comunes  en  los  viejos. 

390  Es  probable  que  la  resistencia  de 
las  arterias  y las  venas  va  siendo  progresi- 
vamente mas  considerable  miéntras  la  fuer- 
za del  corazón  no  se  aumenta  del  mismo  mo- 
do : la  disminución  pues  de  la  fuerza  del 
corazón  , y la  complexión  á que  constante- 
mente están  expuestos  los  vasos  mas  peque- 
ños , deben  necesariamente  producir  la  es- 
trechez , y la  obliteración  ó pérdida  de  es- 
tos últimos  ; de  suerte  , que  esta  fuerza  del 
corazón,  aunque  muy  debilitada  con  el  pro- 
greso de  la  edad,  puede  ser  todavía  suficien- 
te 
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te  por  algún  tiempo  para  sostener  el  curso 
de  la  sangre  arterial,  reducida  ya  á menor 
cantidad  en  los  canales  menos  extendidos. 

391  Pero  continuando  estas  resisten- 
cias en  aumentar  constantemente  en  los  va- 
sos , y disminuyéndose  al  mismo  tiempo  las 
potencias  nerviosas  inherente  y animal , las 
fuerzas  tónicas , y la  movilidad  y vigor  de 
las  fuerzas  motrices  , debe  llegar  la  época 
en  que  la  fuerza  del  corazón  sea  por  último 
inferior  á la  tarea  que  debe  cumplir;  enton- 
ces se  va  apagando  mas  y mas  el  curso  de 
la  sangre  hasta  que  cesa  enteramente,  y es- 
ta es  la  muerte  de  los  viejos. 

392  Esta  cesación  de  la  vida,  como 
también  todos  los  estados  progresivos  de  in- 
cremento y decremento  del  cuerpo  viviente 
desde  su  concepción  hasta  su  muerte,  pen- 
den sin  duda  en  parte  de  la  acción  del  co- 
razón y del  curso  de  la  sangre,  mas  siem- 
pre se  los  debe  considerar  como  efectos  di- 
rectos y necesarios  del  estado  de  la  acción, 
y de  la  influencia  del  sistema  nervioso  : es- 
to es  lo  que  prueba  la  debilidad  progre- 
siva de  los  sentidos , de  la  memoria , y de 
todas  las  funciones  intelectuales,  y aun  to- 
das 
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das  las  de  este  sistema , á proporción  que 
se  va  adelantando  la  vejez,  y va  llegando 
á la  decrepitud  y á la  muerte  (i). 

393  Mas  también  deben  ser  estos  di- 
versos estados , y distintas  acciones  é in- 
fluencias del  sistema  nervioso,  los  produc- 
tos de  las  fuerzas  y leyes  del  principio  de 
vida , reunidas  y concurrentes  con  las  fuer- 
zas y leyes  universales  de  la  materia  iner- 
te para  la  formación  , extensión  , conserva- 
ción , debilitación  , y pérdida  total  de  es- 
te sistema , y'  de  todas  sus  funciones  en  la 
economía  animal.  De  este  modo  quiso  el 
poder  Supremo  fixar  inmutablemente  la  du- 
ración del  concurso  de  estas  fuerzas  y le- 
yes en  cada  ser  viviente  ; determinó  que 
todo  individuo  criado  fuese  mortal , y ce- 
sase de  vivir  ; que  restituyese  á la  natu- 
' raleza  universal  todos  los  elementos  mate- 
riales , que  en  parte,  y por  algún  tiempo 

ha- 


(i)  La  dureza  y la  rigidez  de 
los  nervios  son  verisímilmente 
la  principal  causa  de  ia  debili- 
tación de  las  funciones  de  to- 
do el  sistema:  la  sensibilidad, 
la  movilidad  , y todas  las  fun- 
ciones vitales  , parece  que  es- 
tan  en  el  iiombre  en  razón  di- 


recta de  la  blandura  y docili- 
dad de  las  extremidades  ner- 
viosas ; en  los  niños  están  en 
su  maximum  , y en  los  viejos 
en  su  minimum*,  estas  extremi- 
dades., pues  , son  las  primeras 
que  adquieren  esta  rigidez  y 
esta  dureza. 
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había  substraído  al  imperio  de  las  fuerzas  de 
agregación  y composición  que  gobiernan  el 
universo. 

394  No  solo  los  seres  vivientes  deben 
restituir  así  á la  naturaleza  universal  los  ele- 
mentos materiales  de  que  están  formados, 
sino  que  todos  los  mixtos  , todos  los  cuer- 
pos inanimados  están  sujetos  á esta  ley; 
todo  es  revolución  , vicisitud  y movimiento 
en  el  universo  ; las  fuerzas  de  agregación, 
y de  composición , siempre  y por  todas  par- 
tes activas,  forman  sin  cesar  nuevos  mixtos 
•de  las  ruinas  y elementos,  y otros  mixtos 
que  habían  formado,  á los  que  necesariamen- 
te ellas  mismas  destruyen.  > 

CAPÍTULO  XV. 

Conclusion.  / ’ 

395  La  percepción  de  diversas  partes; 
y el  aspecto  general  del  conjunto  de  la  eco- 
nomía animal  demuestran  así -en  el  hombre 
la  acción  y las  leyes  de  un  principio  de  vi- 
da , diferente  de  la  materia  y sus  leyes , y 
distinto  del  alma  y sus  funciones.' 

39^  Este  principio  de  vida  percibido,  y 

Aa  sen-" 
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sentido  en  todos  tiempos  por  los  Médicos  y 
Filósofos,  es  aquella  misma  naturaleza  de  la 
que  han  dicho  que  por  ella  es,  obra, y se  con- 
serva cada  sér  viviente  , según  las  fuerzas, 
acciones  y leyes  criadas,  ordenadas  y fixadas 
por  la  sola,  voluntad  del  poder  Supremo. 

397  Este, principio  de  vida,  pues,  y es- 
ta naturaleza  obra  según  la  voluntad  de  aquel 
Supremo  poder.  Criador  y Ordenador;  son, 
pues  , sus  fuerzas  , acciones  y leyes  buenas 
y sabias  : ellas  obran  la  formación  , son  las 
que  desenvuelven,  y mantienen  las  funciones 
animales,  y. la  duración  del  hombre  vivien- 
te. existencia  , pues,  y ría-  conservación 
del  hombre  viviente  , penden  esencialmente 
del  exercicio  de  estas  fuerzas , acciones  y 
leyes  en  todal  sd  extensión  y libertad  (i). 

398  Pero  todas  las  sustancias , órga- 
nos, é instrumentos"  materiales,  por  los  qua- 
les  el  principio  de  la  vida  obra,  formando  y 
manteniendo  al  hombre  vivo  en  medio  del 
imiverso,  pueden  en  muchos  casos  no  estar 
con  proporcion.r.elativa  á estas  fuerzas  j ac- 
cipnes  y leyes<esencialmente  buenas  y sa- 

,<  . ■ 7 í 1 , < ■ , 

(i)  Enim  vero  prítnum  om^  namque  repugnante  irrita  sunt 
niutu  natura  ppus  est  : Natura  omni a,  liyp*  - 
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bùs,  y entonces  ya  estas  fuerzas , acciones 
y leyes  no  hacen  sus  efectos  naturales  en  Ja 
economía  animal , y se  halla  ésta  en  un  es- 
tado de  desorden  : este  estado  es  lo  que  se 

0 

llama  enfermedad. 

399  Entonces,  pues,  es  necesario  qui- 
tar los  obstáculos  que  se  oponen  á las  fuer- 
zas , acciones  y leyes  del  principio  de  vida, 
y es  preciso  restituir  estas  sustancias , órga- 
nos é instrumentos  materiales  á su  estado 
proporcionado  y relativo  á las  acciones  y 
leyes  del  principio  de  vida. 

400  El  principio  de  vida  tiene  por  ór- 
gano inmediato  é instrumento  material  de 
todas  sus  acciones  en  la  economía  animal  al 
sistema  nervioso  ; este  sistema  es  la  única 
sustancia  material  que  puede  obrar  inmedia- 
tamente sobre  el  principio  de  vida  , y por 
solo  este  sistema  llegan  hasta  este  principio 
las  impresiones  de  los  otros  cuerpos.  La 
constitución,  pues  , y el  estado  físico  y me- 
cánico del  sistema  nervioso , son  la  causa 
mas  próxima  é inmediata  de  las  impresiones 
que  el  principio  de  vida  recibe,  y imprime: 
á esta  causa  se  han  de  referir  inmediata- 
mente todas  las  modificaciones  no  naturales, 
y las  alteraciones  diversas  que  sobrevienen 

Aa  2 
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en  las  funciones  vitales  del  hombre  : luego 
en  el  desorden  del  sistema  nervioso  se  debe 
buscar  la  causa  inmediata  y próxima  de  los 
estados  de  enfermedad  , y de  muerte. 

401  También  pueden  muchas  causas 
desordenar  este  sistema,  ó este  instrumento 
material  é inmediato  del  principio  de  vida. 
Puede  estar  desordenado,  primero,  en  su 
constitución  similar  por  la  composición  y 
agregación  de  los  elementos  materiales  de 
que  está  formado.  Segundo,  por  las  fuerzas 
exteriores  de  todas  las  otras  sustancias  iner- 
tes ó vivientes  que  rodean  al  cuerpo  vivo. 
Tercero  , por  las  impresiones  físicas  y me- 
cánicas de  los  sólidos , líquidos  y fluidos 
del  cuerpo  que  se  le  aplican,  ó le  penetran, 
y alteran  de  este  modo  la  constitución  si- 
milar ó orgánica.  Quarto,  por  las  alteracio- 
nes de  algunas  partes  de  este  sistema  que 
influyen  en  las  otras , y aun  tal  vez  en  su 
totalidad.  Quinto , por  las  acciones  y mo- 
vimientos excesivos  que  el  alma  le  imprime. 

402  Quando  el  sistema  nervioso  está 
desordenado  por  alguna  ó muchas  de  estas 
causas  , se  manifiestan  en  la  economía  ani- 
mal _los  efectos  del  desórden  : ya  no  obran 
en  él,  según  su  orden  natural , las  fuerzas, 

ac- 
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acciones  y leyes  del  principio  de  vida  ; por 
consiguiente  , se  pervierten  la  constitución 
física , y los  movimientos  de  los  sólidos , lí- 
quidos y fluidos  del  cuerpo  (i). 

403  De  este  modo  , pues,  se  manifies- 
tan las  lesiones  del  sistema  nervioso  , y las 
enfermedades  por  las  operaciones  y estados 
desordenados  del  principio  de  vida,  y de  las 
diversas  partes  del  cuerpo. 

404  Estas  operaciones  de  estados  des- 
ordenados , son  los  signos  manifiestos,  y los 
síntomas  que  indican  al  Médico  las  diversa? 

enfermedades  o lesiones  del  sistema  ner- 
vioso. 

405  Por  la  contemplación  general  de 

los 


(i)  La  constitución  física,  y 
los  movimientos  de  los  sólidos 
y líquidos  , pervertidos  de  este 
modo  , en  conseqüencia  del 
desorden  del  sistema  nervioso, 
pueden  en  muchos  casos  reha« 
cer  contra  este  sistema,  y con 
esta  reacción  producir  nuevos 
desórdenes. 

Los  efectos  de  esta  reac- 
ción han  sido  considerados  por 
los  Médicos,  Humoristas,  Quí- 
micos y Mecánicos,  como  la 
causa  primitiva  , y como  la 
causa  fliciente  de  todas  las  en- 
fermedades, ó como  que  son 
Aas  uiismas  enfermedades  ; es- 


tos Médicos , siguiendo  su  teo- 
ría, se  aplicaron  únicamente  á 
combatir  los  efectos,  y los  pro- 
ductos de  las  enfermedades:  si 
en  algunos  casos  han  logrado 
sucesos  felices,  solo  ha  sido 
quando  ya  no  existía  la  causa 
primitiva  de  la  enfermedad,© 
quando  por  efecto  de  la  ca- 
sualidad fueron  sus  medios  cu- 
rati  vos  análogos  á aquella  cau  sa 
que  ellos  ignoraban  ; pero 
quantas  veces  aquellos  mis- 
mos medios  eran  propios  para 
aumentar  la  causa  primitiva,  ó 
para  producir  nuevos  desórde- 
nes en  el  sisíeaia  nervioso.  • 
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los  síntomas  que  las  enfermedades  ó lesio- 
nes del  sistema  nervioso  producen,  han  lle- 
gado los  hombres  de  ingenio  á percibir  la 
posibilidad  de  fixar  y ordenar  en  un  sistema 
metódico  todos  estos  síntomas  ; de  suerte, 
que  los  Médicos  por  medio  de  este  sistema, 
fixando  bien  la  atención  en  un  enfermo,  lle- 
guen al  conocimiento  cierto  y distinto  de 
la  enfermedad  que  padece. 

406  Ya  existen  muchos  de  estos  siste- 
mas nosológicos  ; el  ‘de  Cullén  parece  el 
mas  útil,  principalmente  porque  solo  se  apli- 
có á admitir  los  síntomas  presentes  y bien 
manifiestos  á los  sentidos  del  Médico  ob- 
servador;  y porque  reúne  completísimamen- 
te  lodos  ios  síntomas  esenciales  á cada  clase, 
á cada  orden  , y á cada  especie  de  enferme- 
dades, con  un  indice  subsiguiente  de  las 
variedades  de  cada  especie. 

407  Siguiendo  el  aspecto  general  de  su 
sistema  nosológico  , todas  las  enfermedades 
se  refieren  á quatro  diferentes  clases. 

408  De  este  modo  : primero , ciertas 

lesiones  del  sistema  nervioso  producen  un 
escalofrió  seguido  de  calor , y freqüencia  en 
el  pulso , con  una  interrupción  , debilidad, 
ó desorden  en  las  funciones  vitales  y anima- 
• les: 


A LA  MEDICINA.  ipi 

les;  comprehende  este  Autor  las  lesiones  del 
¿isteina  nervioso , indicadas  por  estos  sínto- 
mas en  la  primera  clase  , y las  señala  con 
el  nombre  de  pyrexias-^  baxo  esta  clase  com- 
prehende chico  órdenes  de  enfermedades, 
las  fiebres^  las  phlegmacias,  los  exanthemas^  las 
hemorragias , y los  projluvios.  Cada  orden 
de  estos  ofrece  muchos  géneros,  cada  géne- 
ro diversas  especies  , y cada  especie  , por 
último , diversas  variedades. 

409  Segundo  , ciertas  lesiones  del  sis» 
tema  nervioso  producen  alteraciones  gene- 
rales de  las  funciones  del  alma  , de  las  po- 
tencias animales  , nerviosas  , é inherentes, 
sin  alguna  pyrexia  primitiva  , y sin  otro  al- 
gún desorden  sensible  de  las  partes  del  cuer- 
po: estas  lesiones  del  sistema  nervioso,  in-^ 
dicadas  por  estos  síntomas,  forman  una  se- 
gunda clase,  con  el  nombre  de  nebroses;  es- 
ta segunda  clase  presenta  quatro  órdenes  di- 
ferentes de  enfermedades  , los  comata  , las 
txáinamias  , los  spasmos  , y las  vesatíias  ^ ca- 
da uno  de  estos  desórdenes  ofrece  sus  géne- 
ros , cada  género  sus  especies , y cada  una 
de  estas  especies  sus  variedades. 

410  Tercero,  ciertas  lesiones  del  siste- 
ma nervioso  producen  una  depravación  ma- 

ni'« 


192  INTRODUCCION 

íiifiesta  de  las  sustancias  del  cuerpo,  en  una, 
en  muchas  , ó en  todas,  sus  partes  sin  pyre- 
xía,  y sin  nevrosis  primitivas  : estas  lesiones 
del  sistema  nervioso , indicadas  por  aque- 
llos síntomas , son  comprehendidas  en  una 
tercera  clase , con  el  nombre  de  caquexias. 
Esta  tercera  clase  nos  ofrece  tres  órdenes 
de  enfermedades , los  marcores  , las  intumes- 
cencias , y los  impetigines  , cada  uno  de  es- 
tos desórdenes  ofrece  sus  géneros  , cada  gé- 
nero especies,  y cada  especie  las  variedades. 

41 1 Quarto,  estas  lesiones  del  sistema 
nervioso  producen  desórdenes  en  un  órga- 
no particular,  sin  pirexia,  nevrosis,  ó caque- 
xia primitivas  : estas  lesiones  del  sistema 
nervioso,  indicadas  por  aquellos  síntomas, 
son  las  que  se  comprehenden  en  la  quarta 
y última  clase , con  el  nombre  de  locales'. 
esta  clase  ofrece  siete  órdenes , las  dyseste- 
sias  , las  discenesias , los  aposenores , las  epi- 
queses , los  tumores  , las  extopias , y las  dia- 
lises. Cada  uno  de  estos  órdenes  ofrece  al- 
gunos géneros  , cada  género  algunas  espe- 
cies , y cada  especie  algunas  variedades. 

412  Este  sistema  nosológico  es  el  que 

debe  servir  de  guia  á los  Médicos  jóvenes 
en  el  examen  y contemplación  de  las  en- 
• fer- 
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fermedades , y para  fixar  en  elias  la  no- 
menclatura technica;  pero  solamente  logra- 
rán su  utilidad  á proporción  de  la  constan- 
cia en  la  aplicación  repetida  y continuada 
sobre  los  enfermos  diferentes  que  sean  los 
sugetos  de  su  estudio  práctico,  y á propor- 
ción que  su  entendimiento  esté  ya  com- 
pletamente ilustrado  con  los  conocimientos 
anatómicos  y fisiológicos. 

413  Las  nociones  distintas  y exáctas 
que  hayan  adquirido  así  de  las  diversas 
enfermedades , no  serán  la  única  ventaja 
de  la  aplicación  constante  y repetida  del 
Sistema  nosológico  ; este  trabajo  extenderá 
y asegurará  cada  dia  mas  sus  conocimien- 
tos teóricos  de  las  fuerzas , acciones  y le- 
yes del  principio  de  vida  , y del  sistema 
nervioso,  los  hará  aptos,  experimentales  y 
prácticos;  y por  último  , los  elevará  al  asr 
pecto  mas  ventajoso  para  penetrar , y apro- 
vecharse de  los  medios  de  destruir  en  la 
economía  animal  desordenada  , todo  quan- 
to  se  opone  á estas  fuerzas  , acciones  y 
leyes  , para  alexar  y prevenir  los  efectos 
exuberantes  y deleterios  de  las  potencias 
exteriores,  para  aumentar,  disminuir  y mo- 
dificar diversamente  los  efectos  de  estas 
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fuerzas  , acciones  y leyes  , y restituirlas  to- 
das , unas  por  medio  de  otras , á su  estado 
de  influencia  y libertad. 

414  Cullen  después  de  haber  fixadó 
este  aspecto  médico  universal  , y haber- 
nos generalmente  indicado  los  objetos  que 
ilustra  en  su  fisiología  y nosología  , des- 
ciende después  á cada  uno  para  reconocer 
y trazar  las  particularidades.  De  este  mo- 
do ofrece  en  su  materia  médica,  y en  sus 
elementos  de  Medicina , lo  mas  útil  que 
se  ha  escrito  en  el  Arte  de  curar.  La  pru- 
dencia, y solidez  de  su  juicio  ; su  gran- 
de experiencia  , el  estudio  y la  profundi- 
dad de  sus  conocimientos  en  todas  las  par- 
tes de  la  Medicina  , la  actividad  de  su 
práctica , siempre  igual  por  el  espacio  de 
medio  siglo , siempre  la  mas  feliz  que  ha 
exercitado  Médico  alguno  : las  demostra- 
ciones de  respeto  que  hoy  se  glorían  de 
darle  los  mas  distinguidos  Escritores , el 
lustre  que  ha  añadido  á la  Escuela  de  Edim- 
burgo , los  hombres  de  mérito  que  se  han 
formado  en  esta  Escuela , y que  están  ex- 
tendiendo sus  luces  por  todas  las  partes 
del  mundo  j todas  estas  cosas  juntas  de- 
ben asegurar  nuestra  confianza  en  su  .doc- 
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trina  contra  las  envidias  y calumnias  de  ' 
la  ignorancia  y ciencia  falsa,  que  no  pue- 
den aprovecharse  de  unos  principios  tan 
sencillos,  y que  se  extienden  á tanto  5 pero 
así  son  siempre  los  de  la  naturaleza. 

415  Nosotros,  pues,  consideradnos  las 
Obras  de  Cullen  como  los  mejores , y los 
únicos  elementos  que  hoy  tiene  el  Arte 
de  curar.  Pero  solo  ofrecen  los  principios 
fundamentales  de  todas  las  partes  de  este 
arte:  es  necesario  llevar,  y extender  su  teoría 
ó especulación  por  los  hechos  y percepciones 
que  los  mejores  observadores  han  fixado. 

416^  Estas  observaciones  nos  las  ofre- 
cen Haller  , Catwhit , Fontana  , Spalanza- 
iii  , Bonet  de  Ginebra  , Gaubio  , Boerhave, 
y otros  Escritores  indicados  en  la  materia 
médica,  y en  el  modo  de  estudiar  la  Medi- 
cina práctica  de  Cullen.  A estos  deben  aña- 
dirse los  buenos  Comentadores  de  Hypócra- 
tes,  como  Septalio,  Valles,  Mercado,  Duret, 
Próspero,  Marciano , Gorter  y Piquer  j como 
también  los  libros  de  Galeno,  de  usu  partium^ 
de  tnethodo  tnedendi , de  locis  a^ectis  ir  j. 

Mas 

Traducción  go  , y la  crítica  de  estos  Es- 
del  Doctor  Piñera  el  Catálo-  crúores.  No  hay  duda  que 
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417  Mas  quando  trabajemos  por  com- 
pletar nuestra  ciencia  con  la  lectura  de  es- 
tas obras , no'  procuremos  mas  que  recoger 
los  hechos.  Despreciemos  severamente  las 
varias  opiniones  sistemáticas  que  han  tenido 
por  basa  los  errores  y preocupaciones  me- 
tafísicas que  cada  siglo  ha  padecido.  El  pun- 
to de  vista  general  de  las  funciones  del  sis- 
tema nervioso  , del  principio  de  vida , y las 
del  alma  , es  la  antorcha  que  debe  dar  luz 
á estos  hechos  por  entre  esas  opiniones 
sistemáticas. 

Cullen  no  gustó  de  estos  Co-  contrat.  Pero  entre  estas  dí- 
mentadores  de  Hypócrates,  por  sertaciones  nos  presentan  he- 
Jus  eruditas  y ridiculas  diser-  chos  y percepciones  , ó no- 
taciones , para  hacer  ver  en  el  ticias  importantes  que  por  de- 
tecto lo  que  ellos  querían  en*  mas  se  buscarían  en  otra  parte. 
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